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Prólogo

Mi nombre es Jareth. Algunos me consideran un alma parasitaria, dado que mi cuerpo real hace tiempo que se pudre bajo tierra. Pero esa parte de la historia ya te la contaré más adelante, ya que mi función ahora es la de ponerte en antecedentes de lo acontecido en las vidas de nuestros protagonistas: Angela, Clarise y Ethan. Tras la fiesta en la A400, a unos cinco Kilómetros de Hampsted Lane, la vida de los tres jóvenes prosiguió tal y como la dejaron aquella noche.
Las experiencias con las almas de los fallecidos estaban convirtiendo a Ethan en uno de los mejores médiums de Inglaterra. Su capacidad de comunicación con los espíritus aumentaba por días hasta el punto de servir de consuelo a los más perdidos cuando estos se encontraban ante el último momento de sus existencias. Acto que, como norma, conseguía hacerle sentir que su aporte en aquel trabajo paranormal al que se había visto sometido reportaba algo positivo para aquellas personas. 
Por el contrario, a Angela, adaptarse a su nueva situación, le requirió un gran esfuerzo, dado que, tras cada uno de los encargos de la Muerte, terminaba extenuada por el enorme esfuerzo al que se veía sometida. Pese a ello, al igual que le ocurrió a su compañero, a medida que cumplía con sus diferentes requerimientos, aceptando que las almas debían pasar a través de ella hacia su camino al otro mundo, su cuerpo parecía adaptarse, interiorizar y comprender su condición y gran responsabilidad. 
En las últimas experiencias sufridas, los vértigos previos a la apertura de la puerta habían ido menguando de forma  paulatina hasta casi desaparecer;  así  como  la  desagradable  y  dolorosa  sensación  de  arder cuando todo su cuerpo se convertía en la herramienta de la Muerte y la puerta de acceso al siguiente destino de las almas. 
En sí, la vida de ambos, aun siendo muy diferente a la de cualquiera de las personas que podríamos llegar a conocer o cruzarnos, había logrado llegar a ser altamente gratificante. Provocando incluso que, de vez en cuando, en los momentos en los que Ethan deseaba molestar a Angela, bromease haciendo referencia a su actividad, comparándola con una bombilla sobrecargada. Algo que a él y a Clarise les hacía mucha gracia, pero que sacaba de sus casillas a Angela.
Habían pasado cinco meses desde que tuvo lugar la fiesta de The Witches Secret en la que se puso en manifiesto la increíble labor publicitaria y de renovación llevada cabo por Angela y Ethan. Eso dio como resultado que, durante ese periodo de tiempo, no hubieran parado de recibir ofertas de contratación en la R&AS; empresa de márquetin que la familia Evans optó por adquirir tras saltar a la luz el escabroso escándalo que logró destapar los intrincados movimientos que, tanto su fallecido director como la internacional NWLAND, pretendieron llevar a cabo para adueñarse de la firma de lencería The Witches.
 No obstante, y pese a ser un prestigioso economista y un reconocido directivo, el señor Evans era lo suficientemente inteligente como para comprender que no estaba preparado para dirigir su recién adquirida sociedad. Motivo por el que no dudo en delegar el mando directivo a las dos cabezas que habían obrado el milagro de salvar The Witches de la quiebra con la última campaña publicitaria.
Sorprendidos por el nuevo nombramiento, Ethan y Angela vieron sus carreras despegar de la noche a la mañana. Dejaron de ser desconocidos en una ciudad de pocas oportunidades para convertirse en los publicistas más buscados de Europa.
Agasajados a la par que admirados por su entorno laboral, vieron cómo sus vidas se trasformaban al convertirse en la pareja de moda de la city londinense. Su fama había cruzado la frontera de Inglaterra, provocando que todo aquel que quisiera asegurarse una exitosa campaña debía sumar su nombre a una larga lista de espera de su compañía. 
Por su parte, Clarice se hallaba volcada en el estudio de los libros de la familia, ocupada en formar el árbol genealógico de la casta de brujas Knowlan. Dio comienzo a su empeño con la vida de la primera de ellas, Imogen Knowlan, en 1373. De aquella investigación dependía el descubrir cuáles habían sido los pasos dados por las diferentes hechiceras de la estirpe, y así poder hallar el rastro de los tres amuletos creados por su antepasada      Arlene Knowlan.
Sin embargo, fiel a su vínculo con ambos y a su  compromiso ineludible con la Muerte, Clarise mantuvo el contacto diario con sus dos amigos y compañeros de baile.
Desde su encuentro con los muertos, la vida de los tres jóvenes cambió de manera irreversible, obligándoles a compaginar sus carreras profesionales con el lado más oscuro y tenebroso de la «no vida». Ese con el que se hallaban unidos por un lazo que iba más allá de la amistad, de la vida e, incluso, de la propia muerte. 
Juntos  conformaban un  equipo  poderoso  e  inquebran-table  en el  que cada  uno  de ellos tenía una labor, Angela era una puerta al más allá; Ethan, un mediador entre vivos y muertos; y Clarise, una bruja cuyo enorme poder crecía con cada amanecer. 
La relación sentimental entre Ethan y Angela continuaba evolucionando, hasta el punto de que ambos comenzaron a plantearse la posibilidad de atreverse a dar el paso de emprender una nueva etapa en su relación juntos. Dar el salto y lanzarse al vacío, olvidar sus miedos al fracaso y al porvenir con un sí quiero, pero, hasta el momento, solo se atrevieron a soñar en alto y desearlo en sus con-vesaciones de medianoche. Pues, aunque casi cada noche dormían juntos, les aterraba que, como consecuencia de su destino, dar ese paso destrozara su relación.
Trabajar y dormir juntos nunca había sido una buena recomendación ¿Qué pasaría si decidían formar una familia? Aquellas dudas motivaron que antes de tomar una decisión tan importante en sus vidas, maduraran más su relación y sopesaran la idea con cuidado y sin prisas. Ya sabían que ninguno de los dos deseaba ni podía vivir en un mundo en el que el otro no tuviera cabida, pero sus existencias no eran sencillas ni convencionales; su futuro no les pertenecía y su fin tampoco. Eran marionetas de la Muerte y lo serían hasta la muerte o la extinción, esto último solo dependería de cuál de ellas llegara antes. 
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Capítulo I

Cómo cada mañana, desde hacía meses, acudir a la oficina se había convertido en una actividad que resultaba altamente estimulante, los proyectos se amontonaban unos sobre otros en la mesa para ser evaluados y seleccionados. Con el nuevo y alto presupuesto proporcionado por el nuevo propietario de la firma, Ethan y Angela aprobaron la entrada de más personal al equipo. Si la evolución de la agencia seguía así, pronto deberían trasladarse a un lugar de mayores dimensiones, dado que en ocasiones y, sobre todo en las reuniones de puesta en común, parecían sardinas en lata más que creativos en busca de las mejores soluciones. Algo que, a decir verdad, funcionaba de maravilla, puesto que las frecuentes y en ocasiones acaloradas conversaciones, les hacía sentirse partícipes del dinamismo existente en la corporación.
Durante el primer mes de trabajo, a Angela le costó un esfuerzo casi inhumano volver a mirar a Emily, su compañera de oficina, con la normalidad que se debía esperar de ella. Le resultaba prácticamente imposible sacar de su mente la imagen de      la noche en la que su alma poseyó el cuerpo de Connor. Emily no tenía culpa alguna de lo sucedido y Angela era consciente de ello, así como sabía que despedirla por acostarse con el antiguo director tampoco era una actuación digna de aplauso. En realidad, no fue justo para la secretaria ser víctima de lo que ella hizo, aunque, gracias a los cielos, no fuera consciente de lo que ocurrió. Poseer el cuerpo de Connor mientras se acostaba con Emily fue un acto reprochable y sucio, pero fue su oportunidad y no la dejó escapar. No obstante, aquello ocasionó que colaborar junto a ella resultara casi imposible.
Buscando una solución, decidió ponerla bajo las órdenes de Ethan, alejándola de ella. Sin embargo, aquello también le resultó terrible; imaginaba a la chica intentando seducir a su pareja, al igual que hizo con su antiguo jefe. Su mente fue invadida por el demonio de los celos, haciendo que su presencia le resultara aún más desagra-dable e incómoda.
Lo cierto es que Angela pensó que la joven, tras la traumática experiencia sufrida con su ex jefe en la cama, al verle convulsionar poseído sobre ella, presentaría su carta de dimisión a la empresa; sin embargo, y contra todo pronóstico, la joven ni la presentó en su momento ni, por supuesto, parecía tener intención de hacerlo               Por el contrario, desde la muerte de Connor, lucía cómoda y deslumbrante en su puesto de secretaria de dirección. Complaciendo a Ethan en cualquier cosa que a este se le ocurriera solicitar.
—Debemos pensar qué hacer con ella —dijo Angela cuando la joven abandonó el despacho que ocupaba Ethan.
—¿Y qué quieres hacer? ¿Despedirla?
—No lo sé. No quisiera, pero cada vez que me cruzo con ella se me eriza el vello.
—Si su presencia te resulta más interesante que la mía, solo tienes que decírmelo; te aseguro que no pondré impedimento en dejarte espacio si es lo que quieres —añadió con la única y clara intención de molestar.
—¿Es necesario que te conteste lo que estoy pensando o somos lo suficientemente maduros como para omitirlo? —inquirió molesta. Odiaba que hiciera chistes sobre aquella experiencia. De hecho, aún estaba intentando superar el haber sentido la excitación de Connor como suya, algo que no precisaba que Ethan le recordara.
—¡Venga ya, Angela! Pobre chica, sabes tan bien como yo que no tiene la culpa de lo que sucedió. Por otro lado, ocupa el puesto de secretaria de dirección. Si no puedes soportar el mero hecho de verla, ¿qué otras opciones quedan? Ya la has relegado a atenderme a mí. No hay, fuera de nuestros despachos, otro puesto en la empresa que pueda ocupar
—Lo sé. Trataré de no obcecarme mientras pienso en una solución, porque lo cierto es que no tengo motivos reales y sólidos para despedirla, salvo mi aprensión. Es una mujer muy competente en su trabajo y cada uno es libre  de hacer  con  su  vida privada y su cuerpo lo que estime  conveniente.  Ella  no tiene la culpa, lo  sé  y  soy  consciente  de  que lo que ocurrió con Connor lo provoqué yo, Incluso me atrevería a decir que para ella también debió ser una experiencia traumática y desagradable.
—Nunca mejor dicho —se burló Ethan, ganando como respuesta una mueca de desagrado en la cara de su compañera que, ignorándolo, se dispuso a abandonar la oficina—. ¡Angela! —la llamó antes de que tuviera la oportunidad de cruzar la puerta acristalada que separaba el despacho del resto del local—. Recuerda que hoy viene Clarice a casa. ¿Te parece bien que encargue la comida japonesa que tanto os gusta a las dos?
—No lo había olvidado; no todos somos como tú; y sí, por mí perfecto. Si traes la cena me harás un favor —respondió fingiendo una altivez que, ambos sabían falsa, para después abandonar el despacho, dejando que la puerta se cerrara tras ella sin que emitiera ruido alguno. Si algo había aprendido Angela era a mantener la discreción y a guardar su privacidad de todo aquel que la rodeara, por ello todas las mamparas que ejercían de separación estaban realizadas con gruesas cristaleras que preservaban la intimidad de los trabajadores. Estaban decoradas con ácido que permitía que la luz pasara, pero que impedía a las miradas indiscretas vislumbrar la actividad que se llevaba a cabo en cada uno de los despachos o salas de reunión.
Ethan se sentó en el escritorio de su amplia oficina para finalizar el proyecto de la licorera que esa misma tarde saldría a máquinas. Se trataba de una gran campaña de la que se sentía bastante satisfecho, basada en la solera de las barricas escocesas, un sistema ya elaborado con éxito por otra bodega de origen escocés.
Cuando el nuevo accionista mayoritario de la em-presa, el señor Evans, les nombró directores adjuntos de la R&AS, la gran oficina que en su momento fue de Connor se dividió en dos, siendo ocupada una parte por Angela y otra por Ethan. En un principio, Evans propuso construir un nuevo despacho de iguales proporciones que el del antiguo director para que fuera ocupado por Ethan, con el fin de que ambos directivos tuvieran un espacio similar, pero Angela no quiso ni oír hablar del tema. No solo porque no soportaba la idea de ocupar el lugar de trabajo de Connor sino porque, siendo consecuente con la forma en la que estaba creciendo la empresa, la demanda de personal era cada vez mayor. La joven consideró que, con toda probabilidad, precisarían de ese espacio para los nuevos creativos que se verían en la necesidad de contratar. Causa más que suficiente y justificada para optar por dividir la oficina en dos estancias prácticamente simétricas, en las que solo existía un ele-mento discordante; la enorme pantalla de sesenta y cinco pulgadas que pendía de la única pared de obra que existía en el espacio y que se hallaba en el despacho de Ethan.
Viendo las marcadas intenciones que tenía Angela de formar un equipo definido por la igualdad y el compro-miso entre sus directivos en la R&AS, el experimentado diseñador de la empresa decidió crear dos ambientes siameses de aspecto minimalistas, donde las paredes y techos negros, combinados con el gris claro de las mamparas y blancos intensos de las luces, establecían espacios únicos.
Consiguió componer en ambos ambientes la misma simbiosis que existía entre ellos. Tan dispares como compenetrados eran ambos socios, donde el uno era blanco sobre negro, el otro era negro sobre blanco, confi-gurando con ellos el equipo perfecto.
Esa noche Ethan le hablaría acerca de su secreto, uno que no le competía solo a él sino también al ente rastrero que, al intentar usurpar su cuerpo en el hospital y no conseguirlo, se negó a abandonarlo, quedándose en su interior como un parásito.
Era un alma errante con la que, en este tiempo, Ethan se había acostumbrado a convivir y discutir en silencio, para no ser escuchado y considerado enajenado. Y lo hacía por cosas tan rutinarias como la temperatura del agua de la ducha, el gusto por el café, la calefacción y mil detalles más del día a día.
Una compañía que pese a poder resultar molesta también le servía de compañía en los momentos en los que, debido a la obcecación y miedos de Angela respecto a la convivencia, se sentía solo. A pesar de ello, aún no había sido capaz de confesar su existencia a sus compañeras.
—Sabes también como yo que no es buena idea que les hables de mí —increpó el ente sorprendiéndole.
—¡Jareth, Cállate! No deseo conversar contigo en este instante. Tengo trabajo, ¿acaso no lo ves?
—Se van a enfadar.
—Más lo harán si continúo ocultando tu presencia.
—¿Y qué les vas a decir?, ¿que no eres capaz de repelerme de tu cuerpo?
—Ese es un buen ejemplo —aseguró Ethan.
—Sabes también como yo que ya no estás tan seguro de querer que me vaya. De lo contrario, haría mucho tiempo que les habrías hablado de mí.
—Puede que haya llegado el momento. —Jareth se tensó, actitud que Ethan disfrutó al percibirla.
Por mucho que le gustaran algunos momentos de charla con el alma de aquel hombre, si le dieran a elegir, preferiría tenerlo fuera. Sobre todo, en los momentos de intimidad que compartía con Angela, en los que, al menos, había conseguido llegar al acuerdo con el espíritu para que desapareciera.
El lugar al que Jareth se retiraba no era de su incumbencia. Había optado por no preguntar ni pensar en ello, al igual que se negó a contemplar la posibilidad de que en realidad él no se ausentara.
Puntual a su cita, ya en la entrada del edificio de apartamentos donde residía Angela, Ethan se atusó la ropa, comprobó su aspecto en la cristalera y decidió subir a la casa de la mujer a la que a esas alturas de la historia consideraba mucho más que su compañera o amiga; era su novia, y en breve lograría convencerla para que se convirtiera en su prometida.
Pero para poder llegar a hacer posible este deseo, antes debería solucionar varios problemas y Jareth era uno de ellos. Sin duda, el de mayor envergadura.
—¡Hola! —saludó Angela sonriente, demostrando que su habitual estado de buen humor había regresado a ella—. Pasa y ve preparando las cosas. Voy a terminar de arreglarme. Clarise debe estar a punto de llegar.
—Por supuesto. Yo iré poniendo la cena en la mesa —Se predispuso Ethan—. Y sí, no me cabe la menor duda de que Clarise llegará en el preciso momento en el que todo esté preparado.
—No seas antipático. Hablé con ella hace unos minutos y me confirmó que no tardaría en llegar; además, añadió que tenía varias cosas que contarnos.
Esta última información alegró a Ethan, que se mostró encantado de no ser el único con grandes noticias que dar y agradecido de que la conversación ya no girase exclusivamente en torno a él. Era consciente de que una vez que soltará la bomba que llevaba guardando todo ese tiempo, el salón se convertiría en un hervidero de gritos, sorpresas, y, por supuesto, en un mar de reproches.
Miró el reloj, eran las nueve menos cuarto, buena hora para cenar. Tendrían toda la noche por delante para poder conversar y disfrutar del vino, un Rioja tinto de la añada del 2007 que prometía ser exquisito, Un regalo de un cliente agradecido, el propietario de la bodega, por el buen trabajo desempeñado en su última campaña. Una gran bebida acorde al notición que estaba dispuesto a desvelar aquella noche, pensó Ethan, que ya no se sentía capaz de seguir guardando el secreto por más tiempo.
Tras colocar la cena en las bandejas que Angela le había dejado preparadas en la encimera de la cocina terminó de disponer la vajilla y cubiertos en la mesa justo en el momento en el que el timbre de la puerta les avisó de la llegada de Clarise.
—Increíble. De nuevo justo a tiempo para sentarte a cenar —le saludó, recogiendo su abrigo con una mano mientras con la otra le ofrecía una copa del preciado líquido.
—Gracias, cariño. Tú tan galante como siempre —sonrío la hechicera, aceptando la copa—. Recuerda que soy bruja; siempre sé cuándo debo llegar —añadió guiñando un ojo a su amigo y entrando en el salón—. ¿Y Angela dónde está?
—Terminando de vestirse.
—Bueno, bueno —bromeó acercándose a la barra americana que separaba la pequeña cocina del salón—. Observo con verdadero deleite que cada día te muestras más amo de casa.
—En realidad aún no sé porque me caes bien y te lo digo en serio, Clarise —protestó dirigiéndose a la cocina para ultimar los detalles de la cena al ver que Angela salía de la habitación.
—Supe que habías llegado porque os escuché discutir. No sabes lo bien que me ha sentado esa ducha. Hoy pensé que el día y los problemas no terminarían. ¿Cómo estás Clarise?
—La semana ha sido complicada, pero los nuevos adelantos que he realizado en la investigación familiar me han servido de motivación para continuar.
—No seas así. Adelántanos algo —pidió Angela.
—No, aún es pronto —puntualizó mientras se sentaba en la mesa y observaba la delicadeza con la que Ethan había dispuesto la cena.
—Insisto, te veo muy positiva y eso no sé si me alegra o me causa respeto —inquirió Angela, elevando una de sus cejas.
—Estoy tras la pista de las personas que pueden tener los tres medallones que forjó Arlene, pero por ahorasolo dispongo de conjeturas. No quiero adelantar nada que pueda ser erróneo, entendedlo. Leer e interpretar los manuscritos de mis antepasados es complicado. Aun conociendo la lengua de las Knowlan, son trazos y dibujos que en muchos casos te pueden llevar a equivocarte. Lo que sí puedo decir es que el árbol genealógico está terminado. Ahora me encuentro realizando estudios acerca de con quién pudieron establecer vínculos mágicos semejantes a los nuestros. Porque, seguramente, ahí halle las respuestas a las muy diversas cuestiones que nos hemos hecho durante estos meses: ¿cómo, por qué y para quién Arlene se arriesgaría a repetir los hechizos de Cairenn, sabiendo que lo que se jugaba era su propia vida?
La conversación prosiguió plácidamente durante la cena sin que Ethan tuviera ocasión de hacer mención a su pequeño gran problema.
—Parece que tus queridas amigas no tienen mucho interés en lo que tienes que decir —molestó Jareth a su compañero de cuerpo sin que ninguna de las dos mujeres que los acompañaban en la habitación fueran conscientes de su presencia.
—¿Por qué no te callas? Soy yo el que no desea inte-rrumpirlas. No hasta haber acabado la cena. Obviamente, no quiero estropear la velada antes de tiempo desvelando tu existencia.
—Es cierto, en el instante en que reconozcas frente a ellas nuestra coexistencia, te rechazarán. Y sabes tan bien como yo que eso te da miedo. ¡Tranquilo! —ironizó—. Es lícito temer a la realidad, comprendo tu recelo y, es más, te aseguro que no lanzaré reproches sobre tu hombría si decides guardar silencio.
—Cállate —le amonestó malhumorado Ethan, no necesitaba escuchar el alma embaucadora de Jareth en ese instante.
Angela se levantó dispuesta a trasladar la conversación hacia la zona del salón,  resultaría más cómodo y apropiado para charlar de manera informal, como era habitual en ellos. Cada uno se dejó caer sobre su lugar del sofá olvidando los formalismos,.—Hay veces que no sé por qué me molesto en arreglarme para cenar con vosotros en lugar de hacerlo en pijama —rio Angela observando a sus amigos repanchigados frente a ella.
—Por educación y compostura, mi querida hermana —afirmó tajante Clarise—. Sin olvidar que eres extremadamente correcta —Se carcajeó despojándose de las botas y colocando en su lugar unos mullidos y gruesos calcetines que sacó del interior del pequeño puf que descansaba junto a la mesa de centro.
Hacía tiempo, cuando su amistad se vio unida por el vínculo de la muerte, que la bruja decidió guardar algunas de sus pertenencias en casa de Angela con el fin de no tener que trasportarlas—. Y, por supuesto, porque tenemos cita con nuestro trabajo —añadió Clarise entrecomillando la última parte.
Ethan deseaba preparar un ambiente relajado y cercano para descubrir lo que ocultaba desde hacía tanto tiempo. Por lo que abandonó su asiento para poner música de fondo y bajar la luz, regulando los interruptores de la pared antes de regresar junto a sus amigas. Lo esperaban tranquilas, sumidas en su charla, portando, nuevamente, en sus manos las copas con lo que quedaba del exquisito vino.
En realidad, no habían pasado más de seis meses desde que Ethan regresó del mundo de los muertos, pero la percepción de las horas y los días resultaba diferente cuando se era un paladín de la Muerte; un trabajador a tiempo completo de la Parca y un mediador de almas. Sin contar con el pequeño detalle de que su cuerpo era por-tador de dos de ellas.
—Tengo que confesar algo que me consta que no comprenderéis con facilidad ni,  mucho menos, aceptaréis —afirmó previniendo a las chicas,  a la vez  que tomaba  asiento   a Clarise y miraba a  Angela, que se encontraba frente a él y lo observaba con duda.
—¿Qué sucede, Ethan? —preguntó Angela extrañada y preocupada mientras Clarise apremiaba con gestos la respuesta.
—Recordaréis que hemos hablado largo y tendido acerca de las diferentes almas. Que os he contado que existían la de los enfermos que salen de sus cuerpos mientras estos sanan, la de los muertos en espera a que llegue su cita con la Parca y, después, la de los errantes.
—Quieres, por favor, ir al grano —increpó impaciente Clarise. Hacía tiempo que notaba algo anormal cuando se hallaba en compañía de los chicos; no obstante, siempre lo atribuyó a los diferentes dones que ahora compartían, concedidos por la Parca en el momento en el que los convirtió en sus paladines. Pero en ese instante comprendió que su intuición poco o nada tenía que ver con ello.
—Si quieres precisión, te daré precisión —cortó Ethan, que pensó que, en efecto, cuanto antes confesara su secreto sería mejor para todos—. En el hospital, al despertar, fui asaltado por una de ellas.
—¿A cuál de ellas te refieres? ¿Qué tipo? —preguntó la bruja de inmediato.
—De las errantes —reconoció él con la voz entrecortada sabiendo lo que vendría a continuación.
—¿Qué? —gritó Angela—¿Y a qué se supone que esperabas para decírmelo? —bramó nuevamente.
—Es lo que estoy haciendo en este mismo instante —ironizó—. Lo estoy haciendo ahora —prosiguió él—. Bien, Jareth, que así es como se llama, asaltó mi cuerpo cuando me desprendí del amuleto. Cuando se enteró de lo que pretendíamos hacer, no perdió la oportunidad de intentar apoderarse de mi recipiente. En un principio no supe cómo consiguió saberlo, hasta que, con el tiempo, me contó que nos descubrió a Angela y a mí hablando en las escaleras del hospital y no tardó en conjeturar.
—¿Y? —le coaccionó Clarise apremiando una respuesta.
—Luchamos fuerte y contundentemente por la posesión de este cuerpo. En realidad creí que lo perdería, hasta que, finalmente, recordé cómo Angela fue capaz de encerrar a Connor en su propio cuerpo y actué de la misma manera, logrando así derrotarlo y hacerlo prisionero en mí —informó mirando a Angela fijamente a los ojos, quien no pudo evitar quedarse sin habla y lívida ante la revelación.
—Ethan —cortó Clarise con seriedad—. ¿Dónde se encuentra él en este momento? —Conocía la respuesta, puesto   Ethan  no  podía  haber liberado a Jareth sin arriesgarse  a  perder  la  voluntad  de su cuerpo.  Si se trataba de un alma pirata, de un ladrón de cuerpos, sin lugar a duda, era peligroso.
—Está conmigo, permanece encerrado en mi interior.
—¿Me puedes explicar cómo puedes decir  eso y  quedarte  tan tranquilo?  —espetó Angela histérica—.  Sácalo ahora mismo de esa prisión y yo me encargaré de hacerlo llegar al lugar donde le corresponde estar.
—No funciona así, ni tampoco es tan sencillo como lo planteas —cortó él—. Si le dejara libre, cosa que te ase-guro que no estoy dispuesto a hacer, Jareth no se iría de mí; por el contrario, trataría de volver a hacerse con mi cuerpo. Retomaríamos nuevamente la lucha en la que quizá, en esta ocasión, fuera yo el vencido. Se trata de un espíritu errante, un usurpador acostumbrado a esta vida. Cuando menos, tentar la suerte sería muy arriesgado para todos.
Clarise era una mujer acostumbrada a escuchar y sopesar. En esta ocasión sorprendida por una noticia que no esperaba y tras el inicial ataque de pánico, guardó silencio sin saber qué hacer o hacia dónde mirar. Decepcionada por la falta de confianza demostrada por su amigo, trató de esconder la incredulidad y tristeza que le embargó. Sin embargo, no era el momento de reproches, sino el comienzo de la búsqueda de soluciones, dado que, bajo ningún concepto permitiría que Jareth se quedara en el cuerpo de Ethan.
Durante unos instantes, la habitación se convirtió en un sepulcro de pensamientos. Angela, incrédula, alternaba su mirada entre Ethan y Clarise, buscando un atisbo de claridad, alguna coherencia ante la situación en la que se hallaban. Su mente volaba de un pensamiento a otro, saltando entre recuerdos, rememorando momentos y experiencias vividas, confidencias compartidas. Y la intimidad de su dormitorio.
—¡Mierda, Ethan! ¿Estás diciendo que nos hemos acostado con un alma como testigo? —interrogó intentando contener la cólera en su interior, mientras esperaba encontrar la negativa a su pregunta en la respuesta de su pareja.
—En esos momentos, él se ocultaba —le aseguró él—. No me preguntes dónde se iba, porque no lo sé; pero te puedo jurar que no estaba con nosotros. Fue un compromiso que no dudé en arrancarle y al que no tardamos en llegar.
—¡Vete a la mierda! —bramó ella, haciendo retumbar las paredes que los rodeaban con la fuerza de su rabia al levantarse.
—Está bien, no discutamos —los tranquilizó Clarise—. Apremia buscar la forma de sacar esa alma del cuerpo de Ethan de una manera segura. Considero que la velada ha acabado, al menos por mi parte. Por lo tanto, me retiro, creo que tenéis que hablar. Me pondré inmediatamente a buscar la manera de solucionar todo este embrollo. No obstante, Ethan, debo decirte que hubiera sido mucho más sencillo solucionar este problema si nos lo hubieras dicho hace tiempo, sin contar que hubiese sido mucho más cómodo para todos —le amonestó Clarise, que se incorporó y, tras coger su abrigo del perchero, abandonó la vivienda dejando solos a sus amigos en el apartamento.
—No puedo creer que me ocultaras algo tan impor-tante como es esto. ¡Después de todo lo que pasamos para traerte de vuelta y de todo lo vivido en este tiempo! —Angela se detuvo unos segundos para meditar acerca de lo sucedido—. Nunca sospeché que tu confianza en mí fuera tan escasa.
—Si lo oculté fue precisamente por eso, porque te quiero y no deseo volver a ponerte en peligro nunca más y menos para salvar mi vida otra vez.
—¿Qué habrías hecho tú de estar en mi lugar? ¿Me habrías abandonado?
El silencio volvió a crecer entre ambos, ramificándose por los rincones, envolviendo sus cuerpos en burbujas diferentes y distanciándolos.
Ethan la miró compungido, consciente de ser cul-pable de traicionar su confianza. Debía haberlo confesado antes, pero no halló el momento oportuno ni lugar para hacerlo. Apesadumbrado por la situación que había creado sin pretenderlo, se acercó a Angela con la intención de darle un beso de despedida recibiendo, a cambio, una respuesta negativa y la mejilla en lugar de sus labios. Desanimado por el desaire, se levantó del sillón y se dirigió al ropero de la entrada para recoger su abrigo dispuesto a ponérselo y marcharse.
—Hasta mañana, te avisaré con un mensaje cuando llegué a casa.
Como norma, desde que sus vidas lidiaban con la Parca, ella se quedaba más tranquila cuando Ethan le escribía avisando de su llegada.
—Descansa, yo también trataré de hacerlo —se despidió dolida y distante.
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Capítulo II

Ethan se dejó caer sobre el sofá de la biblioteca, un espacio tranquilo y sobrio, plagado de libros y revistas. Habitualmente, solo entraban él y su madre, ya que a su padre le gustaba más leer en el salón, junto a la chimenea, sintiendo el calor de la crepitante lumbre
Había llegado de casa de Angela hacía escasos minutos, con la madrugada ya avanzada. A esas horas, sus padres debían dormir plácidamente. O, al menos, encontrarse en su dormitorio, como hacían habitualmente para dejarle algo de espacio y tranquilidad a su hijo. En esta ocasión, Ethan lo agradeció, ya que le serviría para cavilar sobre lo ocurrido aquella noche.
—¿Por qué me ha tenido que suceder esto? —se preguntó, sabiendo que la única respuesta que recibiría era la de alguien a quien no deseaba escuchar.
—Simplemente, estabas ahí. No fue, ni es, personal, lo sabes —respondió Jareth.
—¡Silencio! —espetó colérico. Podía notar como la ira crecía en su interior, llegando al punto de asegurar que, si Jareth estuviera vivo y frente a él, él mismo acabaría con su vida en ese preciso instante.
—Ethan, escúchame —solicitó el ente—. Cuando decidiste sacrificarlo todo por salvar a Angela, lo hiciste sin pensar ni dudar., Tan solo actuaste porque necesitabas ayudarla, ¿cierto? Y cuando embestiste contra Connor, ocurrió lo mismo, ¿verdad? —le preguntó sin esperar respuesta—. Lo cierto es que llevamos meses hablando y conviviendo en el mismo recipiente; sin embargo, no sabes nada acerca de mi pasado. Quizá si lo hicieras podrías entender porque actué como lo hice, así como, probablemente, llegar a comprender qué es lo que me mueve a no parar mientras disponga de tiempo. Algo que, como bien sabes, para nosotros, las almas rebeldes que nos negamos a partir, es escaso dentro del concepto de la eternidad. Nosotros permanecemos en ese espacio temporal que no es ni vida ni muerte, pero nuestros seres queridos se van.
—No te entiendo —replicó Ethan.
—Nuestro tiempo en este no mundo o, incluso, en el más allá, parece ser ilimitado, pero las personas que viven como humanos, que caminan entre los vivos, si a lo que hacen algunos se le puede llamar vivir, tienen sus horas contadas. Si un alma como la mía precisa obtener su descanso alcanzando la justicia que se le negó en vida o su venganza, necesita lograr su objetivo durante el tiempo que sus familiares sigan respirando.
—No deseo escucharte —sentenció Ethan, cortando a su acompañante—. Pero algo me dice que, lo quiera o no, va a dar igual porque no me va a quedar más remedio que hacerlo, ¿cierto? —apuntó obviando un hecho.
—Sí, así es —afirmó Jareth, convencido de que, una vez que narrara su historia a Ethan, este no se mostraría tan predispuesto a que Clarise los separara. Al menos, no hasta que consiguieran hallar al culpable de su muerte y él pudiera ir en paz.
Pese a verse obligado a coexistir encerrado en el cuerpo de Ethan como si se tratara de un vulgar prisionero, Jareth llevaba mucho tiempo caminando en el mundo de los no vivos, motivo por el cual sabía que extraer de un cuerpo un alma enraizada, como lo estaba la suya en el de Ethan, resultaba prácticamente imposible sin dañar al de su acompañante. Sin embargo, tampoco era estúpido y conocía lo suficientemente bien a la bruja como para saber que de existir alguna posibilidad de que esto fuera viable, Clarise la encontraría.
—Sírvete una copa y ponte cómodo; esperaré paciente hasta que estés preparado —invitó el ente a su compañero.
Ethan decidió no discutir y se dispuso a aceptar el ofrecimiento de Jareth. No le cabía ninguna duda de que aquella sería una conversación larga y, aunque no fuera de su agrado, mantenerla, con suerte, llegaría a ser productiva para él si conseguía encontrar en las palabras del susodicho algo que ayudara a Clarise a deshacerse de su presencia que, como rastrera invasora, se había apostado en su recipiente.
Una vez dispuestos en una postura y actitud adecuada para que la conversación fluyera, Jareth comenzó a narrar su historia:
—Pese a que en realidad nací en 1941, yo diría que mi historia comienza bastante antes. Exactamente cuando mi padre, huyendo de la ruina que asolaba Nueva York tras el crash de 1929, decidió cambiar de lugar de residencia. Decidió probar fortuna en el viejo continente, y optó por mudarse a Reino Unido. 
»Sin embargo no fue hasta 1936, cuando, tras recibir, y aceptar, las recriminaciones de toda su familia por su descabellada osadía, pero ignorando todas ellas,hizo las maletas. Determinado a no dejarse amedrentar por los funestos augurios acerca de su futuro que le prodigó su familia, y decidido a prosperar, abandonó su hogar para acudir en busca de su sueño. Aunque, para ser sincero, debo apuntillar que, y esto era un secreto a voces, desde niño ambicionó realizar aquel viaje. Sin demasiado que perder en su partida, la crisis solo fue el empuje necesario para que se atreviera a llevar a cabo su deseo.
»Partió solo, sin llevar cargas familiares ni más compañía que sus escasas pertenencias metidas en una pequeña maleta. Si aquel loco empeño fracasaba, el no tener a nadie que dependiera de él implicaría que, de hundirse en el fango, lo haría solo, sin que otros sufrieran el producto de su delirio. No obstante, y para ser francos, debemos reconocer que dada la vida que llevaba en su país natal, resultaba bastante complicado imaginar una situación más precaria que la que ya vivía.
»Pero así era él: contrario a todo el que le rodeaba, justo en el apogeo en el que Europa sufría una emigración masiva promovida por las crisis políticas y la hambruna, mi padre, decidió llevar la contraria al mundo y abandonar su residencia en Norteamérica para venir a parar aquí, a Reino Unido.
»El pobre infeliz llegó a Londres con una mano delante y otra detrás, sin una libra en el bolsillo y con poco más que ofrecer que su espíritu fuerte y valiente, acompañado de su buena predisposición. La vida nunca le fue sencilla, y ni qué decir tiene que los primeros dos años en su nuevo hogar resultaron un calvario. Durante ese periodo, trabajó en lo que pudo: empleos tan mal pagados que, incluso, los más humildes de la ciudad se mostraban reacios a realizar.
La mayor parte de los días transitó las calles mendigando un lugar donde descansar, algo que comer o un trabajo que realizar a cambio de cobijo. Hasta que un día Lizbeth, mi madre, se apiadó de aquel joven que, lleno de mugre, deambulaba solitario por las calles del barrio. Un muchacho cuya oscura e intensa mirada, aunque huidiza y algo esquiva, derrochaba amabilidad y vida. Pero no te montes cuentos de hadas ni des lugar a error: aquella relación poco o nada tuvo de amor a primera vista.
»Ella no provenía de una familia rica, por el contrario, pertenecía a una de las muchas familias obreras de Glasgow, pero era una creyente honrada que siempre mantuvo firmes sus ideales, entre los que se encontraba ayudar al prójimo. Por este motivo, se compadeció de él y pese a la negativa de sus hermanas, se animó a solicitar ayuda a mi abuelo que, poseedor de un corazón tan noble como el de su joven hija, no dudó en proveer al desconocido y harapiento de su apoyo. Un ser tan humano que, pese a la animadversión que rodeaba a mi padre, con su insistencia, logró su entrada en la fábrica de acero en la que su familia llevaba trabajando generaciones.
»Al no tener un hijo varón que colaborara económicamente en su hogar, mi abuelo estuvo de acuerdo en que, Yandel Miller, que así se llamaba mi padre, abandonara la soledad de la calle y conviviera con ellos. De tal forma que ambos ganarían: el chico encontraría cobijo y, a su vez, ingresaría el dinero de su modesto salario a la familia.
»La convivencia, el roce y la costumbre del día a día, así como el hecho de que mi padre era un buen hombre, llevó a mi madre a enamorarse de él. Respetuosos por el «qué dirán» y, por qué no, temerosos de la reacción del patriarca de la casa, dejaron que aquella amistad creciera y se fortaleciera en la clandestinidad de las noches y rincones apartados, dando como fruto un embarazo precipitado.
»Aquello incitó que, tras el disgusto inicial, mi abuelo, que nunca fue un hombre necio, prefiriera para su hija una boda poco conveniente que un futuro bochornoso para su nieto. Por lo que se decidió anunciar que Lizbeth lo había elegido como esposo, llevándose a cabo una celebración rápida en la intimidad de la casa Bennett.
» La noticia, como era de prever, corrió por el barrio y no fue bien acogida por algunos de los hombres; que guardaban la esperanza de una unión con Lizbeth. Menos gustó que fuera con el extranjero, de rasgos oscuros, que se había inmiscuido en sus vidas, llegando incluso a trabajar con ellos en la fábrica.
»Los años se sucedieron y la vida continuó aparentemente pacífica. Pero los resentimientos que la boda había provocado en algunos miembros de la comunidad no se habían olvidado; tan solo se vieron relegados por los cambios que se estaban produciendo en un Londres sumido en la crisis económica.
»En junio de 1940, tras casi un año del comienzo de la Segunda Guerra Mundial,  mi padre fue finalmente llamado a filas. No es necesario ahondar en lo acontecido, ni tan siquiera lo cruenta que fue la lucha contra el imperio alemán, ni las víctimas o masacres que acontecieron en la guerra. Por lo que solo te contaré a grandes rasgos lo que sucedió.
»El septiembre de 1940, las fuerzas italianas logran invadir Egipto. Como era de esperar el Reino Unido contraatacó y tal y como estas imaginando, mi padre fue enviado a esa batalla. Tras meses de ataques, en noviembre de 1941 los británicos lanzaron la operación Crusader, que pese a ser todo un éxito contra las fuerzas de Rommel y un triunfo para los ingleses, supuso el final de la guerra para mi padre, dado que fue herido de gravedad en combate y enviado a casa.
»Pese a la herida de su pierna que nunca terminó de sanar, mi padre trató de mantener el ánimo y su espíritu de superación y trabajo. No obstante y pese a que los años se sucedieron, la vida continuó sin que la guerra ni las rencillas entre los diferentes hogares de la comunidad creadas por aquella unión se olvidaran ni perdonaran, quedando solo socavadas por los cambios a los que, poco a poco, se vio apocado Londres.
»Como creo que comentamos con anterioridad, fui el único hijo de la pareja. Mi infancia, en apariencia, fue feliz como la de casi todos los muchachos del barrio en el que vivíamos, dado que siempre fui considerado tan poco digno de residir entre ellos como lo fue mi padre, que, pese a ser un gran hombre y un buen trabajador, nunca fue reconocido más que como un usurpador entre los vecinos de la comunidad —rio Jareth ante el apodo que en ese momento le resultaba tan apropiado a él mismo—. A medida que fui creciendo, a diferencia de mis primos, demostré poseer grandes dotes como mecánico, lo que propició mi entrada a una edad muy temprana en la fábrica en la que trabajaban mi padre y mis tíos. Provocando con ello no solo el orgullo de mis progenitores, sino también y, para mi desgracia, que la envidia, ya enraizada a nuestro alrededor, creciera fortificándose y centralizándose en mi persona.
»Con mi aspecto diferente, de cabello y ojos negros como el azabache heredados de mi padre y la tez blanca propia de mi madre, era un muchacho jovial y locuaz que, pese a la escasa aceptación social de mi entorno, no encontré demasiada dificultad en hacerme notar entre por el género femenino. Acostumbrado a labrarme con esfuerzo mi destino y al éxito que mi personalidad causaba entre las mujeres, no tardé en lograr entrar en los círculos políticos más influyentes de la ciudad, por lo que a mis veintiocho años ya era un miembro reconocido, aceptado y admirado dentro del sindicato.
»Se puede decir que la vida me sonreía cuando, poco después me casé con Mallory, la preciosa hija de mi tía Celestine. Una bella mujer de pelo dorado y con ojos celestes que alegraba mis días con tan solo mirarme. Una joven educada de manera conservadora, lista y habladora, de movimientos gráciles, además de una inmejorable cocinera con grandes dotes para hacer feliz el hogar de cualquier hombre.
»Ella solo tenía veinte años y, aunque para ti pudiera ser tan solo una niña, por aquellos entonces ya era una mujer en edad casadera. Sus padres hubieran deseado haber optado a una mejor opción para su pequeña; sin embargo, y repitiéndose la historia de mis padres, no tuvieron más remedio que transigir en nuestra unión al enterarse de que la joven estaba en estado; considerando que era mejor avergonzarse por tenerme como yerno, que ser abuelos de un nieto bastardo.
»Tras las nupcias y varios meses de un duro y doloroso embarazo, nuestro pequeño ángel no llegó a ver la luz, destrozando con su pérdida nuestros corazones al convertirse en un fruto no nato de nuestro amor.
Tras aquella catástrofe, Mallory languideció cayendo en una depresión que nunca la abandonó, ni tan siquiera cuando un año después quedó encinta. Siempre mantuvo la firme creencia de que nuestro preciado bebé se nos fue por ser requerido por la Muerte como pago por nuestro pecado.
»La desgracia amenazó nuevamente con ceñirse nuestra pequeña familia cuando, al llegar a la quinta semana de gestación, mi joven y diminuta esposa, se sobresaltó al comprobar que, por segunda vez, comenzaba a manchar. Amedrentados ante la posibilidad de una nueva pérdida, y asesorados por la matrona, permaneció en reposo los ocho meses que duró el embarazo, alimentada a base del caldo de gallina vieja que su madre le preparaba cada día, y sin apenas moverse de la cama más que para su aseo.
»Finalmente, arropada por la noche como ya era habitual en nuestra historia, Mallory dio a luz a nuestras pequeñas mellizas, Aislinn y Bonnie, dos preciosas y pequeñas criaturas de cabello negro como el carbón, piel dorada como la miel, propia de mi padre, y ojos verde agua como su abuela Celestine, la madre de mi esposa.
»Por fin, la vida parecía propiciarme un guiño y volvía a sonreírnos. Mi pequeña unidad familiar crecía y la fábrica proseguía manteniendo a sus trabajadores pese a los continuos cortes sufridos por las huelgas y los disturbios que se producían cada vez más frecuentemente.
»Acomodados, residíamos cerca de los abuelos de las niñas, en la ciudad escocesa de Glasgow, población  que era uno de los centros industriales del país por sus minas y fábricas. Ocupábamos una de las modestas viviendas de protección oficial que el estado alquilaba a los trabajadores, en una época en la que el Reino Unido había sufrido grandes cambios y en la que ya todo era válido y aceptado; donde los jóvenes habían conocido y vivido el cambio ocurrido tras los Beatles, en la que el rock llenaba las salas y los inmigrantes como Yandel, mi padre, ahora inundaban el centro de Inglaterra sin ser señalados.
»Fue en el año 1975, a mis treinta y cuatro años, cuando todo comenzó nuevamente a decaer a mi alrededor. Los sindicatos, descontentos, comenzaron a convocar huelga tras huelga que, entre otros factores, provocaron grandes problemas sociales, dando lugar a la aparición del hambre y la violencia. Hasta que, propiciado por la insostenibilidad de la situación, cuatro años más tarde, en 1979, con la llegada de un nuevo gobierno se cerraron o privatizaron las empresas y fábricas menos rentables, entre las cuales se hallaba la nuestra. Si a ello le sumamos la aparición de una enorme flexibilización de la legislación laboral, el resultado fue que la tasa de paro llegó a puntos que nadie nunca creyó posible alcanzar.
»La catástrofe, entonces, se cernió nuevamente sobre nuestro apellido. Recuerdo, como si de hoy se tratara, que fui de los últimos en salir de la fábrica y fue, precisamente, tras el cierre de lo que había sido el sustento de nuestras vidas cuando mi propia existencia llegó a su fin.
Jareth terminó de contar su corta historia, quedando realmente apesadumbrado. Dejó a Ethan pensativo y con un nudo en la garganta al sopesar la dramática y precaria vida que le había tocado en suerte vivir a su huésped.
—Pero ¿qué sucedió? —se animó finalmente a preguntar Ethan.
—No lo sé, ya te lo he dicho. Los sindicatos se enfrentaron y el ambiente en la ciudad, como es lógico, se encontraba extremadamente embravecido. Recuerdo que la tarde en la que se clausuró la actividad de la fábrica, nos reunimos en la sede del sindicato para hablar acerca del cierre de la empresa. Todos los componentes del gremio verían en los próximos días sumamente afectadas sus vidas. Los miembros de la asociación discutían acalo-rados los unos con los otros, mientras fumaban de ma-nera convulsiva tratando de calmar sus nervios. El bullicio en el local fue en aumento y los ánimos estaban cada vez más caldeados. Muchísimas familias, entre las que se hallaba la mía, se encontraban sin sustento.
»Resultaba evidente que aquella noche no encontraríamos una salida al problema, por lo que, decidido, creí conveniente regresar a casa junto a mi esposa e hijas. Abandoné la sala y cerré la puerta tras de mí, creyendo no haber sido visto por nadie. Obviamente erré, dado que, tras haber avanzado apenas unos metros enfrentándome al frío de la calle, sentí un fuerte golpe en la cabeza que, presupongo, dado que no lo recuerdo, me hizo caer al suelo sin conocimiento.
»Lo demás es todo negrura y oscuridad. Al igual que os ocurrió a vosotros, desperté en el hospital, pero muchos años atrás, solo y desprovisto de ayuda, encerrado du-rante décadas hasta que aprendí a utilizar las dotes que tienen los fantasmas.
—¿Por qué no te llevó la Muerte? —quiso saber, extrañado, Ethan.
—Me negué a atravesar sus puertas—rio—. ¡No sois los primeros rebeldes a los que se enfrenta! Llevo más de cuarenta años saltando de cuerpo en cuerpo, saliendo y regresando a este hospital huyendo de la Fría y de sus bestias. Hasta ahora no había sido capaz de encontrar un cuerpo joven que pudiera poseer.
—No te confundas, no lo posees y no tardarás en salir de él —le atacó, alarmado, Ethan ante la afirmación de Jareth. Él no permitiría jamás que el ente se hiciera con el control de su cuerpo ni de su vida—. Hay algo que no comprendo. Si falleciste en Glasgow, ¿cómo es posible que aparecieras en un hospital de Londres? La distancia es demasiada; estamos hablando de seiscientos cincuenta kilómetros. Este hecho me desconcierta.
—Esa es una de las incógnitas que están por descubrir y las que me llevan a pensar que mi muerte dista de ser accidental o producto de una borrachera ocasional.
Tratando de digerir la dura historia que Jareth acababa de narrar, Ethan apuró su copa y, sin pensarlo dos veces, se levantó para servirse una nueva. Durante todo el tiempo que convivió con el alma, no había deseado conocer nada de lo concerniente a su pasado, probablemente para no encontrarse en la disyuntiva en la que se hallaba en ese instante.
Si bien era cierto que había tratado de adueñarse de su cuerpo de forma vil e impropia, también lo era que, de haber estado en su situación, quizá él mismo hubiera hecho lo mismo. Por lo tanto, no le quedaba más remedio que entender que en caso de que aún permanecieran vivos el o los asesinos de Jareth, debían rondar entre los ochenta y noventa años de edad., Motivo más que so-brado por el que el alma atormentada de su compañero se había visto apremiada a lograr volver a la vida para conseguir hacer justicia y poder descansar en paz.
Lo complicado para llevar a cabo su vendetta era, como bien había declarado Jareth, no tener un cuerpo al que regresar, por lo que sus probabilidades quedaban realmente reducidas. Y eso le condujo a la necesidad y decisión de tratar de robar el cuerpo de Ethan que, propiciado por el siempre caprichoso destino, se trataba de un recipiente fuerte y joven dispuesto para él.
—Está bien, hace tiempo que entendí tu necesidad de venganza —admitió Ethan, sereno, modulando su tono al darse cuenta de que estaba hablando en voz alta—. Sin embargo, reconoce que nunca me lo habías dicho. Por el contrario, siempre has mantenido querer alargar tu vida a costa de la mía; comportándote como un mero invasor, un simple usurpador, un asqueroso parásito.
—¡Detente! No es necesario que te explayes de tal manera dado que entendí tu postura con la primera re-ferencia —le cortó precipitado, cargado de esa ironía que manejaba de forma excepcional.
—Sabes que tengo razón.
—¿En serio quieres que crea que de haberme presentado con educación y respeto me habrías abierto la puerta, invitado a entrar y compartir tu cuerpo?
—No, no lo habría hecho; no obstante, quizá te hubieras ganado mi respeto y ayuda —alegó Ethan.
—¡No ofendas mi inteligencia! Sabes también como yo que el tiempo que fuiste… ¿cómo lo llamas?: Alma —se mofó—. Lo viviste hastiado, apartado de los que, como tú en aquel momento, nos hallábamos lejos del mundo de los vivos. Caminabas entre nosotros, haciéndote pasar por un vivo, procurando ignorar nuestra presencia, tratando de que no reparásemos en la tuya. Tan solo los más avispados fuimos capaces de hallar la diferencia.
—Entiendo que tengas esa opinión de mí, pero, ya que me pides comprensión, yo te solicito lo mismo. Trata de entender mis porqués para tal rechazo. Aun así, entiende de una vez por todas que el que se encuentra en una situación complicada eres tú y que, tras narrarme tu lamentable historia, todavía no me has dicho qué es exactamente lo que esperas de mí.
—Que me ayudes a encontrar a los que me hicieron esto. Esas personas, que sin conciencia, dejaron a mi esposa viuda y a mis hijas huérfanas —pidió, decidido, dejando patente en sus palabras el dolor que le perseguía.
—¿Y después? —quiso saber Ethan.
—Me iré con mi objetivo cumplido. Te lo juro, abandonaré este cuerpo y serás libre; no volverás a verme y, quién sabe, igual le entregué mi alma a la Muerte. Estoy seguro de que se sentirá feliz de tenerla al fin —sugirió Jareth, contemplando la posibilidad de terminar con sus días, sorprendiendo a Ethan.
—Pensé que querías seguir vivo.
—No te discuto que la idea me atrae; sin embargo, una vez logré mi objetivo, mi meta estará cumplida. Llevo mucho tiempo, puede que demasiado, saltando de un  cuerpo a otro y, como sabes, normalmente,  los  recipientes que están libres no disponen de más  de  unos  meses de vida puesto que, al tratarse de envases viejos y deteriorados, no se encuentran en disposición de albergar un alma en ellos por demasiado tiempo.
—Pero muere mucha gente joven.
—Sí, pero sus cuerpos no están operativos. Como te he dicho,  un  cuerpo  debe  estar  sano  para poder ser poseído por el alma de un no vivo. Tiene que  mantener  sus constantes y eso, normalmente, solo se consigue de  manera artificial en un quirófano —aclaró Jareth.
—¿Querrás decir de un muerto? Porque de lo contrario no entendería por qué no has tomado el cuerpo de cualquiera de los que hay en coma en ese hospital.
—Ethan, la sutileza no es tu fuerte, ¿cierto? —inquirió Jareth con sorna—. Los embalajes deben estar totalmente libres de sus almas, por eso salté al tuyo. Te perseguía La Muerte, si conseguía adueñarme de él, te llevaría, y yo renacería con un cuerpo sano.
—Estás en lo cierto; la sutileza no es mi fuerte —le confirmó molesto—. En cualquier caso, debemos descansar. Mañana tengo que hablar con mis compañeras y necesito estar despejado y saber no solo qué es lo que les deseo decir, sino lo que les debo contar.
—¿Puedo preguntar si me ayudarás?
—Puedes, pero no te contestaré, puesto que ni yo sé si debo o no hacerlo; si confío o no lo suficiente en ti. Bueno, eso sí lo sé, y no, no lo hago. Una parte de mí percibe tu sinceridad; no obstante, considero que debo pen-sarlo, consultarlo con la almohada —o estaba dispuesto a dejarse embaucar por aquel ser al que solo le faltaba un parche en el ojo para asemejarse a un pirata, porque ladrón ya había demostrado ser.
Se enderezó para terminar su copa y poder así sabo-rear el último trago de ron añejo, siendo consciente de que aquello no acababa más que empezar.
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Capítulo III

Tras la larga y tediosa noche de insomnio debatiéndose entre lo que deseaba y lo que debía hacer, entre lo que esperaba que hiciera Angela y lo que le pedía Jareth, entre sus valores y las consecuencias de sus decisiones, Ethan se levantó de la cama más cansado de lo que recordaba haber estado al acostarse. Notaba como si algo marti-lleara con crueldad en su cabeza debido al agotamiento y la presión, mientras su mente le reprochaba su estupidez y debilidad de carácter.
El ente logró sin dificultad su objetivo y hacerle dudar entre lo que quería y debía hacer. Por el contrario, él había sido incapaz de poner resistencia, ni obstáculos para que Jareth no fuera capaz de alcanzar su conciencia y manipularle.
Caminó a duras penas hasta el aparador de la cocina, donde guardaba los medicamentos, y cogió un analgésico que acompañó con un café. Deseaba que su cabeza dejara de amenazar con explotar y esparcir sus sesos por la cocina.
Sabía que no se hallaba solo, que Jareth se encontraba con él, aunque estuviera guardando silencio, detalle que, para ser honesto, agradeció en ese instante. Sin lugar a dudas el alma era consciente de que la noche anterior la pasó en blanco, debatiendo consigo mismo acerca del futuro de ambos; al igual que debía saber que aún dudaba y que, en realidad, no creía que tomara una decisión hasta no hablar con su novia y la bruja.
Más despierto, y algo más despejado, cogió el teléfono con la intención de llamar a sus compañeras. Eran paladines de la Muerte, guardianes de una de sus puertas, por lo que parecía vital que ellas opinaran acerca de lo que estaba sucediendo. puesto que él no solo era incapaz de tomar una decisión, sino que consideraba que era una circunstancia sobre la que debían opinar todos.
—Angela, necesito que quedemos hoy; es preciso y urgente que hablemos —pidió antes de que la joven se negara a contestarle.
—¿Estás seguro? Aún estoy muy cabreada.
—No tienes por qué estarlo, o puede que sí. Pero sea una cosa o la otra, tenemos la obligación de hablar, puesto que esto es más grande que tú y que yo, y no puede quedar así —repuso Ethan, sabiendo que aquello no era lo que Angela deseaba escuchar.
—No me gusta, lo repito; no obstante, sé que tienes razón —reconoció—. Llamaré a Clarise. ¿Qué le digo? ¿Vendrás a comer o a eso de las cinco, como siempre?
—Es más sensato que sea esta tarde —sugirió sin querer reconocer lo mal que se encontraba y la necesidad que sentía de regresar a la cama—. De esa manera, ella tendrá ocasión de buscar algo de información acerca de cómo deshacer este embrollo. De hecho, estoy seguro de que ya lo está haciendo.
—No te equivocas, hablé con ella a primera hora de la mañana; está muy preocupada por ti —le informó seria—. Clarise sabe que esto no es un juego y que es la única que puede hacer algo para sacarte eso de dentro.
—Está bien, Angela. —Ethan notaba a la joven tensa—. Comeré en casa con mis padres y así podré aprovechar para echar un ojo al nuevo proyecto de la licorera Shades. Quedaron muy satisfechos con la última campaña y quieren que preparemos otra para Navidad.
—¿En serio no te causa respeto esa licorera? Solamente el nombre me produce escalofríos. Además, sabes que no podemos coger más trabajo —alegó ella, reacia a aceptar un nuevo proyecto cuando se encontraban tan saturados.
—Sí, pero no podemos dejar colgados a los clientes que ya tenemos agenciados —repuso Ethan.
—No tenemos más remedio que hablar con Evans acerca de la ampliación de plantilla. No podemos seguir trabajando sin descanso ni nosotros ni el equipo.
—Cierto, pero eso nos obligaría a trasladarnos y lo sabes.
—También podríamos dividir la oficina, mantener la central donde está y coger otro local cercano —sugirió Angela.
—No, no creo que sea buena idea. Deseo tener al equipo unido —negó Ethan, alegrándose de haber conseguido cambiar de tema de la conversación.
—En cualquier caso, no nos deberíamos preocupar por eso hasta que hablemos con Evans. Hoy mismo le mandaré un mail para concertar una cita con él.
—¿Por qué no le llamas por teléfono? Sería más rápido —puntualizó Ethan.
—Es sábado, la gente normal descansa, no como nosotros.
—Solo por saberlo. ¿Estás hablando del mismo Evans que yo, cierto? —rio él en respuesta.
—Vale, no me apetece hablar con él. Al fin y al cabo, leerá mi correo y contestará antes o después y, conociéndolo, será más bien antes —reconoció a regañadientes Angela.
—Sabía que era por eso. Lo cierto es que me cuesta creer que, después de todo lo que pasó, de lo mucho que nos ayudó y del giro que han dado nuestras vidas, sigas sin confiar en él.
—No es eso, solo es que para mí aún es demasiado pronto. Por cierto, y hablando de algo totalmente dife-rente, ¿crees que anoche no hubo viajes al otro lado? Es la primera vez que no salimos de caza, y me preocupa lo que haya ocurrido y las consecuencias que ello conlleve.
—Imagino que la Muerte dispone de más personal a cuenta, no nos tendrá solo nosotros. Seríamos un ejército demasiado reducido, ¿no crees? —Volvió a reír Ethan, tratando de ocultar su preocupación, y reconociendo en silencio que también había pensado en las consecuencias que tendría su escarceo—. A no ser que creas que todas las almas del planeta vienen a que les demos el pase a la vida eterna nosotros —bromeó, intentando sonar convincente—. Seamos honestos, solo nos llevamos una o dos almas por día, a lo sumo creo que hemos ayudado a pasar a un grupo de diez. No son suficientes, viéndolo desde un punto de vista más global.
—Realmente, a veces no te soporto. Me refiero a que es la primera noche desde que nos convertimos en lo que somos en la cual hemos fallado a la jefa, y desconocer cómo se lo tomará ella me pone algo, mejor dicho, «muy» nerviosa.
—¿Tenemos vida o solo mantenemos esa ilusión? no considero que sea extraño que necesitemos un descanso. 
—Sí, tú tienes dos —refunfuñó Angela sacando fuerza de flaqueza al recordar malhumorada la existencia de Jareth.
—Por favor, esperemos a discutir eso luego —pidió Ethan que no quería comenzar una contienda acerca de ese tema por teléfono.
—No lo dudes, por supuesto que lo vamos a tratar. O mejor dicho no hay nada de que conversar: lo vamos a solucionar —afirmó Angela, repentinamente ofuscada.
—Está bien. A eso de las cinco estaré allí. Llevaré algún dulce; te lo digo para que se lo digas a Clarise, aunque no creo que ella lo dude —comentó él buscando una sonrisa por parte de su interlocutora.
—Perfecto, nos vemos luego —se despidió Angela sin decir nada más, dejando la certeza en el aire de que mantendrían una conversación difícil.
Angela se preguntó en ese momento que había llevado a Ethan a mentirle y traicionarla ocultando lo sucedido. También tenía claro que Clarise no pararía hasta conseguir encontrar un hechizo que sacara el alma coexistente del cuerpo de Ethan. Entendía que él no fue culpable de lo ocurrido; sin embargo, indiscutiblemente, sí lo era de haber callado durante todo ese tiempo, omitiendo de manera consciente la existencia de Jareth. ¿Por qué había esperado tanto para hablar? ¿A qué se debía esa falta de confianza?
Desde el instante en el que despertó en el hospital supo que algo no estaba bien. La forma en la que miraba, tanto a ella como a todo lo que le rodeaba, como si estuviera asustado o viera las cosas por primera vez, cargado de aprensión, de miedo y en extremo fatigado; aquellas convulsiones sufridas al despertar… ¡Mierda! Ahora todo cobraba sentido. Se amonestó a sí misma, ¿por qué no las reconoció? Ella misma las había provocado en el cuerpo de Connor al poseerlo en el hotel
Ahora, recapitulando lo vivido desde su despertar, podía reconocer esa mirada perdida, que no sabía con seguridad dónde y con quién se encontraba; los titubeos y aquellos silencios existentes entre ellos, que duraban unos segundos que ahora se le antojaban eternos, y que hasta este momento no había logrado comprender. Detalles que dejó de manera seminconsciente escapar, minucias que, sin lugar a dudas, ahora reconocía al recordar las propias sensaciones que percibió al compartir un recipiente con otra alma.
Sintió un escalofrío recorrer su cuerpo al rememorar la lucha continua que supuso esa disputa con su ex jefe: la extraña necesidad de oprimir para no resultar apresado, el miedo continuo a ser desterrado o, peor aún, caer cautivo. La sensación de estar encarcelada. Todas aquellas reminiscencias hicieron que se compadeciera, en parte, por Ethan, a quien pudo imaginar receloso, así como enojado por la invasión y lleno de aprensión hacia lo que les depararía el futuro.
El divagar de Angela fue interrumpido por el timbre de la puerta. Extrañada por la hora y por lo inesperado de la visita se acercó para mirar a través de la mirilla quién podía ser, ya que no esperaba a nadie. La luz del pasillo se encontraba apagada por lo que, por más que trató de ver, no consiguió atisbar a nadie; por el contrario, el rellano parecía estar totalmente desprovisto de vida.
Con todo lo que tenía la cabeza, y decidida a volver a centrarse en Ethan y en los nuevos proyectos de la empresa, se dio la vuelta convencida de haber imagi-nado el sonido del timbre. Ignorando el incidente, se dispuso a regresar al salón donde le esperaba el ordenador. A medio camino, su vista se perdió entre la cocina y el café que descansaba sobre la mesa. Estaba segura de que su estimulante bebida se habría quedado fría durante la extensa conversación mantenida con Ethan decidió acercarse a la cocina para preparar uno nuevo que lograra restablecerla y estimularla después de lo que había sido una noche demasiado larga en proporción a lo poco que la había disfrutado durmiendo.
Conectó el interruptor de la cafetera para que esta se calentara al tiempo que miraba el estante del café, debatiéndose entre qué cápsula sería la más apropiada para sacarla del estado de holgazanería y somnolencia que la tenía abotargada. Finalmente, estiró la mano decidida a tomar uno intenso cuando el timbre de la puerta volvió a sonar sobresaltándola, obrando que la pequeña monodosis que sostenía entre sus dedos saliera disparada de sus manos.
Angela recogió la cápsula del suelo, sintiendo cómo su corazón bombeaba de manera diferente a la habitual. No sentía miedo; sin embargo, tampoco tenía sosiego. Se apoyó en la encimera para buscar algo de resuello antes de, extrañada por el hecho, girar inquieta su mi-rada hacia la entrada. El timbre había sonado de nuevo y estaba segura de que aquello no era una absurda broma infantil. Tampoco consideraba plausible el que pudiera ser uno de sus casos paranormales, razonó intentando recordar cómo respirar con normalidad. Ella solo era una puerta a otro mundo, no veía muertos ni hablaba con ellos; al menos, no hasta el momento. Esa era la labor de Ethan y él no estaba allí, sin contar con que la cicatriz de su brazo tampoco quemaba ni producía escozor alguno que le indicara la cercanía de un no vivo, como ella llamaba a los muertos.
Sobrecogida, llena de indecisión y sin prisa, caminó de puntillas, intentando no hacer ruido y así poder observar el rellano sin que nadie se percatara de su presencia en el apartamento. Asustada y en silencio, se acercó a la entrada, apoyó los brazos en el marco y dejó caer levemente el peso de su cuerpo sobre él para poder mirar a través de la mirilla, evitando con ello que la madera del suelo o de la puerta crujiera.
La luz de la galería ahora lucía encendida. No obstante, aunque alcanzaba a ver con nitidez de manera reconocible todo lo que había en el exterior, seguía sin ver a nadie esperando para ser recibido que su casa. Observó los plafones de luz, los interruptores y timbres de los otros apartamentos, sus puertas…, incluso podía distinguir las manchas que salteaban la pintura del pasillo; pero no había nadie en el descansillo.
Algo amilanada, y bastante agradecida por las horas de sol en las que se encontraba, despacio y temiendo incluso el que se escuchara su respirar, se distanció de la pared sintiendo cómo las gotas de sudor comenzaban a formarse en su cuerpo. No pudo negar que había dejado de sentir algo de aprensión para pasar a estar realmente aterrada cuando, en ese preciso instante, el timbre volvió a sonar consiguiendo que el corazón se le desbocara,  
acelerado, amenazando con salir de su pecho.
Ahí había algo y por experiencia sabía que fuera lo que fuese, si era del otro mundo y con toda seguridad lo era, no tendría problemas ni encontraría traba alguna para entrar en el piso.
Movida por la preocupación de lo que podía estar ocurriendo, e intimidada por la presencia que sin lugar a dudas le rondaba, se dirigió con celeridad hacia la mesa del salón donde había puesto su móvil a cargar. Debía ponerse en contacto con urgencia con Clarise. Sin lugar a duda la bruja sabría qué debía hacer, quizá, incluso, tuviera conocimiento de lo que estaba sucediendo y dispusiera de un rápido y preciso remedio.
Angela desbloqueó, temblorosa, la pantalla y se dispuso a presionar el contacto de su amiga cuando alguien la detuvo.
—No es correcto hacer esperar a los viejos conocidos. —Aquella voz no daba lugar a error. La sangre de Angela dejó de fluir a través de sus venas y su corazón se detuvo.
—¿Qué haces aquí? —Acertó a preguntar sin saber de qué manera había conseguido que sus palabras lograran abandonar su boca.
—¿Acaso alguna vez he necesitado invitación?
Durante una fracción de segundo no fue capaz de res-ponder; su mente se dispersó en sus pensamientos dialogando con ella misma: «¡Joder! Pues sí. No es que desee compartir mi tiempo contigo, pero si me veo obligada a hacerlo, hubiera preferido que lo hicieras en un momento en el que estuviera acompañada».
—No pretendía ofenderte. Disculpa si mi pregunta sonó así, pero dime, ¿en qué puedo ayudarte? —añadió antes de dar pie a la Muerte a volver a intervenir.
—Solo vengo de visita; no quisiera que olvidaras para quién trabajas —respondió mordaz e irónicamente amenazante la Parca.
—No lo hago; cumplo mi horario sobradamente con R&AS. De hecho, como puedes ver ahora me disponía a seguir trabajando —respondió, tratando de que su tono sonara ligero, disimulando lo amedrentada que realmente estaba ante su inesperada y poco deseada visita.
—¿Estás intentando bromear conmigo o acaso pretendes mantener una conversación trivial? —la previno con poco ánimo la Fría—. Te advierto que no soy amiga de juegos, no me suelen resultar agradables y a mis contrincantes de partida, menos.
—Nada más lejos de mi intención —se disculpó al recordar con quién hablaba—. Solo malinterpreté lo del horario.
—Bien, eso está mejor, porque no recuerdo haber hablado acerca de ninguna noche libre —sentenció, fría y firme.
—¿Tenemos horario? —inquirió, sin poder evitar que su rabia traspasara los límites de la prudencia—. Que yo sepa no cobramos—. Continuó mientras se arrepentía de cada una de sus palabras.
—Aun vives, ¿cierto? —Angela calló. Era mejor mantener un perfil bajo antes que enojar a la Muerte, puesto que, como ella bien previno cuando se conocieron, era el final de cada ser vivo y ella, hoy por hoy aún lo estaba. Y, sobretodo, no pretendía morir aún.
—Nuevamente tienes razón. Disculpa, para ti, debe de resultar tedioso hablar con humanos.
—No tiene importancia, en el fondo —acertó a decir mientras la miraba con intensidad—, disfruto de estos momentos en los que puedo deleitarme con vuestra ingenuidad y, ¿por qué no?, también refrescar vuestra memoria con el resumen rápido y conciso de vuestro destino. —Rio cruel y sátira, cargada de malignidad al hacerlo, elevando una de las comisuras de sus labios—. Sencillamente, la próxima vez, sí la hubiera —apuntó intimidante, dejando claro en su modo de expresarlo que tal cosa era algo impensable—,debéis avisar.
—¿Y cómo lo hago? No es como si tuvieras un teléfono —se defendió Angela.
—Ah, ¿no? —le cuestionó, arqueando una ceja mientras levantaba una mano solicitando el brazo de Angela.
Ella, sumisa y sin oponer resistencia, acobardada por lo que la Muerte pretendía hacer, le tendió su antebrazo sin atreverse a preguntar. La Muerte sonrió satisfecha y, de inmediato, tras retirar la tela de la sudadera que cubría la cicatriz que la joven portaba en su piel, pasó su mano al límite de rozar su epidermis, acariciando con sutileza el vello que cubría la cicatriz que la reclamaba como suya. Marca que, tras el paso de la oscura caricia comenzó a producir quemazón y escozor.
Angela guardó silencio, atesorando para sí el dolor que sin duda la Fría sabía que sentía, obstinada en no demostrar el hiriente sufrimiento al que estaba siendo sometida cuando las brasas del infierno comenzaron a abrasar su piel. Castigo que, sin duda, la Muerte estaba disfrutando de infringir.
Con que hagas esto —añadió dirigiendo su gélida mi-rada hacia ella—, sabré que deseas verme y vendré. Sin embargo, más vale que lo que desees decirme sea de utilidad para ambas; como ya te he advertido: no me gustan los juegos.
Angela asintió en respuesta, segura de no tener la menor intención de volver a sentir sobre su piel aquel intenso y cruel dolor y, por supuesto, de volver a encontrarse con la Muerte si no resultaba indispensable hacerlo.
—Respecto al dolor que has sentido —aclaró la Muerte, gozando la experiencia por la que había forzado a pasar a la insignificante pero escurridiza humana—,te acostumbrarás. Todos los que bailan conmigo lo terminan haciendo. —Angela no se atrevió ni a pensar una respuesta para sí misma—. Ahora debo marcharme, transmite mi mensaje a tus amigos y —rio— suerte con vuestra siguiente vendetta, aunque te advierto que no siempre ganaréis —afirmó, dejando sumida en dudas a Angela, quien, helada y asustada, se quedó paralizada en la barra de la cocina, pensativa y con la cápsula de café aún en su mano. Dudando de si la Muerte se refería al alma que compartía el cuerpo con Ethan o a los me-dallones que Clarise estaba obcecada en encontrar.
Ya no necesitaba ese café para poder superar y remontar la mala noche, sino para conseguir entrar en calor y coger fuerzas tras la visita de su vieja amiga.
Miró el reloj de la pared: apenas eran las doce de la mañana. Quedaban cinco horas para la llegada de sus amigos y se sentía petrificada, aturdida y sin apenas movilidad en su cuerpo. A duras penas consiguió llegar al sillón con la taza en la mano, la depositó sobre la mesita y se estiró para coger la manta que guardaba en el puf con el fin de conservar el poco calor que aún le quedaba.
Quizá sería conveniente que saliera a la calle y se distrajera, pero solo pensar en abandonar el apartamento y quedarse sola en el rellano le provocaba un terror extremo. Si algo tenía claro es que necesitaba dispersar su mente en otra cosa que no fuera en la necesidad, cada vez más creciente, de hablar con sus amigos acerca de lo ocurrido.
Decidió dejar pasar las horas muertas viendo alguno de los muchos canales de televisión, con el fin de conseguir que sus pensamientos se perdieran en algo insustancial, pero ninguno de los programas que encontró ayudó a su propósito. Derrotada, se dejó caer sobre el respaldo del cómodo tresillo y cerró los ojos, permitiendo que las lágrimas bañaran su rostro. El miedo, la desesperación, la inseguridad y el incierto futuro que se cernía sobre ellos daban vueltas en su cabeza, y no solo le hacía temer por su integridad y seguridad, sino por la de sus amigos.
Su vida era un caos continuo, un devenir de sucesos sin sentido desde que tuvo lugar el fatídico accidente. Su destino había sido puesto a disposición de un ser sobrenatural que la aterraba. Un ser que los había convertido en sus muñecos, en sus títeres; dado que los tres sabían que la muerte para todo ser viviente era el fin de la existencia conocida hasta el momento, cuando  más para  ellos.
Clarise se personó en el apartamento puntual. Su sexto sentido le advirtió que aquella reunión no iba a ser una de las muchas tardes ocasionales que solía compartir con Angela y Ethan, cargadas de experiencias y risas sobre temas sobrenaturales.
En esta ocasión trataban el grave problema que amenazaba a Ethan; tener un alma invasora dentro de uno, no era un juego. Aquello podía llegar a costarle caro, al poner en riesgo el resto de su vida.
Había estado rebuscando a lo largo de toda la noche y parte de la mañana en los apuntes de las Knowlan; no obstante, tal y como era de suponer, sus pesquisas no habían sido exitosas. Tampoco es que estuviese espe-rando lo contrario o albergara esperanzas de alcanzar un milagro; aunque, por una vez, no le hubiera disgustado la idea de que esto sucediera.
Si Clarise había aprendido algo a lo largo de los últimos meses es que el trabajar como bruja era laborioso y dificultoso.; No podía negar, tampoco, que le resultaba excitante y adictivo. Había decidido empezar a usar su don en su día a día, para vivir no a su costa, pero sí con su ayuda. Si se veía obligada a vivir ahuyentando o ayudando a muertos, necesitaba un medio de vida. No podía seguir subsistiendo a base de aire, pero tampoco recorrerse Reino Unido como feriante. Algo que parecía inevitable al ser su hogar propiedad del banco, por lo que, sin demasiado cargo de conciencia por su parte, optó por modificar ciertas actitudes en la gente que, terminaron condonando sus deudas.
En ello pensaba distraída y jovial cuando finalmente llamó al timbre del apartamento.
—¿Quién es? —escuchó preguntar a su amiga en un tono que se le antojó atemorizado.
—Abrid. Soy yo, Clarise.
Su amiga entreabrió con precaución la puerta antes de animarse a abrirla del todo y lanzarse llorando a sus brazos.
—Menos mal que ya estás aquí. No podía soportar ni un minuto más estar sola.
—¿Qué ha sucedido? ¿Por qué estás así? Y ¿por qué no me has llamado?
—Pensé en localizarte y apremiar tu llegada, pero sé que estás inmersa en algo importante para todos y decidí que esto podía esperar. Ahora, cuando venga Ethan, os lo contaré a los dos. Igual estoy exagerando, pero encontrarme con la Parca en casa no ha sido una experiencia agradable.
—¿Has dicho con la Parca? ¿Y qué se supone que quería? —preguntó preocupada y llena de aprensión Cla-rise por lo que la Muerte quisiera de ellos en esta ocasión.
—Prevenirnos, pero en serio —rogó—, prefiero que hablemos solo una vez. Esperemos a que llegue Ethan. Esto no es algo que quiera rememorar, ni repetir.
—Está bien, ve y siéntate. Yo prepararé el café porque imaginó que Ethan traerá los dulces, como hace siempre —invitó Clarise, incitando a Angela a regresar al sillón, para, seguidamente, dejar sobre el perchero su abrigo y el bolso y dirigirse a la cocina.
Tal y como imaginó, cinco minutos más tarde apareció Ethan con los dulces. Una vez estuvieron acomodados en la mesa de la sala junto a Angela, ella les contó lo ocurrido y compartió con ellos el mensaje especial que la Parca le había transmitido.
—Si hay algo que tengo claro es que ese tipo está terriblemente amargado —comentó Ethan, tratando de quitar importancia a lo que era obvio que constituía una clara amenaza para todos ellos, y deseando que su jocosidad amainara los nervios que consumían a Angela.
—O mujer —puntualizó Clarise quisquillosa—. La muerte siempre decide cómo presentarse ante nosotros, no lo olvides.
—Obvio, querida —sonrió Ethan—. Sin embargo, recuerda que a nosotros se nos presenta como hombre —añadió, poco dispuesto a ceder en la disputa.
—Podría hacerlo como fémina si le diera la gana —protestó la bruja.
—Dejad de discutir por algo tan absurdo como es el género que elige la Muerte cuando se hace corpórea. ¡Estoy aquí! ¿Recordáis? Me estáis viendo aterrada y ¿os ponéis a bromear? Como si lo ocurrido careciera de importancia —exclamó, ofendida y algo dolida, Angela.
—No te lo tomes así —se disculpó Ethan—. Tienes razón, no se trata de una visita agradable, pero no le debemos dar más importancia que la que tiene. Es más, piensa, ¿por qué va a desear la Fría matarte a ti o a cualquiera de nosotros? Se quedaría sin juguetes a los que martirizar.
—Representamos su nuevo entretenimiento preferido. Estoy segura de que deshacerse de nosotros solo le ocasionaría retornar a un estado de soporífero aburrimiento —la tranquilizó Clarise, no demasiado convencida de sus palabras, pero dispuesta a disminuir la ansiedad que tenía a su amiga al borde de la histeria. Ninguno de ellos sabía su futuro ni el cometido que la Muerte tenía dispuesto para ellos ni, mucho menos, cuál o cuándo llegaría su fin. No obstante, si de algo no tenía dudas era de que ninguno de los allí presentes deseaba hablar con el jefe directo.
—Clarise tiene razón, Angela.
—Sois realmente lo peor que se puede tener como amigos y aún peor, si cabe decirlo, es saber que probablemente tenéis razón. Aun así me asusté muchísimo y sigo estando realmente horrorizada con el mero pensamiento de verla aparecer.
—Cariño, no pretendíamos ofenderte, solo relajarte —cortó Ethan—. Y si quieres que hablemos con seriedad lo haremos, porque aquí nadie se toma a broma a la Muerte. Aun así, veamos lo poco positivo o, mejor dicho, instruc-tivo que tuvo vuestra charla. Por fin dejó claro que no somos libres, circunstancia que sospechábamos aunque nunca nos lo dijo. Ayer fue la primera vez en semanas que no entregamos a nadie al más allá y lo hicimos sin  conocer las consecuencias que el no hacerlo podría conllevar, error que, gracias a tu charla con la Fría, no    volveremos a cometer —añadió—. Debes aferrarte a la idea de que, en nuestra defensa, pudiste alegar que desconocíamos tener esa obligación, y que ella lo aceptó.
—¿Y en eso encuentras algo positivo? —preguntó Cla-rise dudosa.
—Yo diría que ahora somos conscientes de nuestra obligación; circunstancia que hasta el momento preferíamos eludir —afirmó Ethan asintiendo.
—Entonces damos por sentado que deberemos salir siempre —interrumpió Angela, intranquila.
—Lo cierto es que empiezo a pensar que sí —le aclaró Ethan, procurando no ser demasiado tajante en su afirmación y sintiéndose vigilado por la escrutadora mirada de Clarise.
—Yo no lo creo —opinó esta—, nosotros no somos seres sobrenaturales, tan solo somos personas con dones especiales. Puede que nuestra condición sea requerida en algunas ocasiones, pero, seamos lógicos: no podemos estar en todas partes para atrapar a cada una de las almas que se pierden en el mundo. Aunque no creo que debamos atrevernos a comprobar si mi hipótesis es correcta.
—No sé si me has convencido o quiero que me convenzas —le confesó Ethan.
—Pues yo lamento decir que tengo la sensación de haber recibido una reprimenda y la promesa de una futura sanción —sentenció Angela.
—Trataremos de cumplir con nuestro cometido, Angela. No te precipites en llegar a nuestro fin. Solo digo que considero que la Muerte quiso recordarte que ella es la reina y nosotros simples peones.
—¿Acaso crees que es buena persona o lo que sea? —cuestionó Angela.
—No, ni buena ni mala: creo que su trabajo es hostil y tóxico y por ello su carácter agrio. Entiende que la Parca tiene su función en el ciclo de toda vida o, ¿acaso crees que deberíamos ser eternos? ¿Dónde nos meteríamos todos los seres vivos? Angela, todos debemos morir, renovarnos, pasar a formar parte nuevamente de la energía para quizás, algún día, regresar a esta de una forma diferente.
—De acuerdo, seguramente tienes razón —afirmó Angela, entendiendo que la bruja estaba en lo cierto—. Pero nuestro papel en todo esto no es ningún premio. Es macabro y sádico, y solo un ser dañino podría habernos atado a algo así.
—Esa es mi chica —celebró Clarise animando a su amiga—. Y ya que estamos hablando de todo un poco, ¿por qué no atender al motivo inicial de esta reunión? —agregó antes de dar un mordisco a la tartaleta de manzana que tenía entre las manos—. ¿Qué vamos a hacer con el alma que te acompaña, Ethan?
En el interior del joven, el alma invasora se estremeció sobresaltada al escuchar que se volvía hacer referencia a ella  en  la  habitación, esperó agazapada y en silencio la respuesta de su compañero.
—¿Te refieres a Jareth? —preguntó Ethan, tratando de sonar distraído y poco interesado.
—Sí, no finjas no saber —le espetó molesta Angela bajo el atento escrutinio de Clarise.
—Bien —prorrogó la respuesta tragando saliva y pensando con calma lo que se disponía a declarar—. Sabía que debíamos llegar a este punto en la conversación y os juro que hasta este instante yo mismo creí que os diría que «fuera con él»; no obstante, antes de tomar esa decisión debéis escuchar su historia, dado que después de conocerla, ya no estoy tan seguro de no desear prestarle ayuda.
Angela se mostró reacia, pero Clarise aceptó sin demasiado reparo.
En realidad, la hechicera había atesorado y tratado de olvidar en un rincón de su subconsciente lo que le sucedía cada vez que se acercaba a Ethan desde que este despertó. Algo que, por respeto a su amiga, nunca se había permitido comprender ni dejó crecer por miedo a dañar la amistad que las unía. Sin embargo, ahora que conocía de la existencia de Jareth, deseaba descubrir si la sensación de paz que la embargaba cuando estaban cerca era por su amigo o, por el contrario, provenía del ser con el que compartía su espacio.
Ethan, algo nervioso por la manera en las que ambas mujeres lo contemplaban sin un ápice de ilusión en sus rostros, cuestionando con rudeza su indecisión, sirvió más café a sus compañeras y se dispuso a narrar lo que Jareth, pocas horas antes, le había confesado. La dramática historia de su existencia, en la que alguien malogró su vida, dejando sin padre a sus dos pequeñas criaturas. Angela y Clarise lo observaron mientras lo escuchaban, debatiéndose entre la rabia, la ira y la tristeza hasta que Ethan finalizó la historia, y el abatimiento cayó entre ellos cubriendo la estancia. El espacio quedó inundado de tal mutismo que ni el mismo Jareth se atrevió a hablar por miedo a corromper el silencio en la mente de su compañero.
—¡Mierda! —exclamó finalmente Angela—. Reconozco que yo misma hubiera hecho lo mismo que él; no obs-tante, está en tu cuerpo. Eres mi novio, ¿no había otro recipiente? Odió los tríos, no me gustan. —No hizo falta que nadie se lo dijera, supo en el instante en el que habló que su queja sonó frívola a oídos de sus acompañantes y no los podía culpar, pero tampoco podía ignorar que aquello le preocupaba. El no saber cuánto tiempo duraría aquella partición conseguía sacarla de sus casillas. Sin contar el riesgo que corría Ethan y la posibilidad de perderse a sí mismo, quedando apresado en su propio cuerpo si el usurpador le traicionaba.
Escuchando las palabras de su pareja, se llevó las manos a la cara frotando su rostro con desesperación. No podía asegurar que Jareth no hubiera estado en sus momentos más íntimos, ni que no fuera a estarlo en el futuro. Tampoco sabía si desaparecería en el futuro próximo, pero no podía ignorar la crudeza de la vida que había llevado ni la necesidad de ayudar a esa alma atormentada
—Solo serán unos días, como mucho un par de meses, cielo. Creo que no soportaremos r el peso de nuestras conciencias si no tratáramos de ayudarlo. Necesitamos hacerlo por ti, por Clarise y por mí. No seamos hipócritas, mirémonos, estamos aquí gracias a la oportunidad que nos ofreció Abraham. Él se sacrificó por nosotros tres.
Clarise, que hasta ese momento había permanecido callada, rompió el silencio.
—Consideró que esta vez tienes razón —señaló la bruja—. Además, tenemos que tener en cuenta que aún no sé cómo extraer el alma de Jareth de su cuerpo sin ponerte en peligro. Por lo que no me parece descabellado intentar ayudar al ente mientras descubro cómo sacarlo con seguridad del recipiente de Ethan.
Angela resopló de nuevo; sabía que sus amigos estaban en posesión de la razón.
—Está bien, si no queda más remedio, transigiré; sin embargo, no quiero más mentiras ni que nos ocultes más datos. Si las cosas están así, trabajaremos los cuatro —sentenció, añadiendo en la ecuación al alma de Jareth.
—Estaré encantado de colaborar. Trataré de ser de la máxima ayuda posible —interrumpió Jareth en la mente de su compañero para que Ethan se lo hiciera saber.
—Está bien, crearemos un plan de acción —cortó Clarise—. Lo primero que tenemos que elaborar es un esquema con todo aquel que tuviera algo que ver en tu vida de una manera directa o indirecta —dispuso tajante hablando directamente al alma parásita—, por nimio que este parezca, ya pertenezcan a tus relaciones personales, laborales o a tus lugares preferidos de ocio. No sé, todo.
—Esta noche, trabajaremos en ello —Ethan repitió las palabras de Jareth para que Clarise y Angela pudieran escucharlo, hasta el momento se había negado en rotundo a permitir que fuera él quien hablara.
—Mientras, yo voy a seguir investigando acerca de cómo sacarte y continuaré con mi búsqueda de los me-dallones—les informó Clarise.
—¿Y yo qué hago? —preguntó Angela con el ceño fruncido al sentirse excluida.
—Puedes ir revisando la agenda de solicitudes de presupuestos —sugirió Ethan—. Esta mañana, tras colgar el teléfono, recibí un correo de Evans y creo que no podemos ignorarlo —aseguró—. La agencia tiene lista de espera y debe continuar con su funcionamiento habitual, aunque no sea por nosotros, debemos hacerlo por nuestros compañeros, y tú eres la cabeza de la em-presa. Mientras tanto, yo puedo dedicar más tiempo a Jareth y a la investigación.
—Está bien, pero no me gusta —añadió, permitiendo que Ethan se acercara a su lado y la tomara entre sus brazos para mecerla con anhelo y comprensión.
—Pasará pronto —prometió sin saber si podría cum-plir aquella promesa, mientras veía como Clarise se levantaba para marcharse—. ¿Te vas?
—Sí, vosotros tenéis que salir en busca de almas y yo debo regresar a casa para proseguir trabajando. Nos vemos mañana.
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Capítulo IV

La noche los condujo a uno de los suburbios de Londres más concurridos por delincuentes y bandas callejeras. Caminaron a lo largo de las calles solitarias del ba-rrio de Harlesden buscando algún indicio que los llevara hasta su siguiente encargo. El silencio que se respiraba hacía presagiar la llegada del momento álgido. La tensión se podía masticar a medida que avanzaban. El vello de Angela se erizó al sentir cómo la cicatriz de su brazo comenzaba a picar y tirar de su cuerpo hacia uno de los callejones que se abrían a su izquierda, anunciando de manera agorera el preludio de lo que en breve acontecería.
Los gritos no tardaron en ponerles en alerta ante los indicios de una reyerta pandillera que se estaba llevando a cabo frente a ellos. Ocultos de las miradas indiscretas en el fondo de la callejuela, y salvaguardados por la oscuridad producida por los edificios, que parecía querer engu-llirlos.
Al adentrarse en la callejuela, se toparon con unos veinte jóvenes, de no más de dieciocho años, que rodeaban en un amplio círculo a otros dos que discutían de forma acalorada. Angela y Ethan se miraron. No cabía duda de que uno de ellos los acompañaría esa noche. Aquel trabajo casi nunca resultaba agradable, pero ver sesgar una vida tan poco experimentada les partía el alma. Eran demasiado jóvenes para perder la vida por cualquier tontería, y Angela no pudo evitar rogar en silencio porque ese no fuera el caso que los había conducido hasta el barrio.
Pero sabía sobradamente que la Muerte no atendía ni a edades ni a reclamos. Ethan, evitó causar más muertes innecesarias y aconsejó no acercarse más de lo imprescindible para no inmiscuirse en la pelea. Alejados del bullicio, decidieron telefonear a la policía y solicitar su ayuda. Simplemente, el ruido de la sirena avisando de su llegada lograría dispersar a la multitud y quién sabe si salvar aquella vida.
En el momento en el que el agente contestaba a la llamada, el seco estruendo de un disparo acalló el barullo que los jóvenes, en su creciente disputa, habían provocado. Continuó un silencio asfixiante, motivado por el desconcierto y la incredulidad de ver el cuerpo de uno de los pandilleros tirado en el suelo, con un disparo allá donde la bala lo había alcanzado. El joven convulsionaba sobre el pavimento sin que nadie pudiera hacer por él nada que no fuera rezar.
Tras el fuerte sonido, la Muerte hizo su aparición en el escenario, llevándose con ella la incipiente vida de uno de los muchachos. Angela guardó su móvil y miró a Ethan sorprendida y con los ojos desorbitados, sin poder creer que aquello realmente hubiera ocurrido; sin poder aceptar la crueldad de su Señor. Ethan le devolvió la mi-rada, conocedor de sus pensamientos y compartiendo su opinión, pero no era su función poner freno o variar el destino de nadie. Eran simples peones, paladines sin opción ni opinión y cuanto antes lo entendieran, mejor.
A paso lento, descontenta y algo distraída, el alma del chico caminó desorientada en su dirección. El muchacho de tez oscura y cabellos y ojos del color de la noche los miraba intensamente, suplicando auxilio mientras tambaleándose se aproximaba a ellos.
—¿Qué está sucediendo? ¿Por qué estoy aquí? —Quiso saber exaltado. Hacía tan solo unos segundos se hallaba con su gente, y ahora se encontraba con aquellos desco-nocidos.
—¿Cómo te llamas? —le preguntó Ethan, intentando imprimir sosiego a su voz.
—Ramón —respondió acelerado este—. ¿Dónde están mis amigos? ¿Qué habéis hecho con ellos? —apremió confundido.
Ethan comprendió que aquel muchacho no tenía vuelta atrás en el instante en el que se percató del grotesco agujero de bala que lucía en la sien, y por cuyo orificio de salida se podía apreciar cómo la masa cerebral se derramaba libre por su cabello. Ningún paramédico podría revivirlo: era su encargo.
—No se puede hacer nada; te dispararon —afirmó obviando una realidad.
—No puede ser —replicó Ramón, llevándose la mano al pecho.
—Sabes que ahí no está la herida —aseguró Ethan sin el más mínimo atisbo de sonrisa en su rostro. Podía comprender que el chico tuviera miedo y que estuviera confundido. Sabía mejor que nadie que aquella situación resultaba contradictoria; no obstante, la experiencia les había hecho aprender que, tanto para ellos como para los nuevos, resultaba preferible no perder el tiempo—. Si te vas, ellas te darán caza. No puede huir.
—¿De qué diablos hablas? ¿Quiénes son ellas?
—Las bestias de la Muerte —replicó raudo Ethan.
—¡Tío, estás loco! —exclamó dándose la vuelta con la intención de regresar junto a los suyos, a quienes suponía a unos metros de allí.
En el lugar donde se había llevado a cabo la reyerta, toda discusión parecía haber perdido valor. Los ánimos entre ambos bandos se habían diluido y calmado y, pese a que mantenían la misma abrumadora formación en círculo, su actitud ya no era amenazante. Ramón avanzó hacía sus compañeros, quedando lívido al distinguir en ese instante el porqué de la cruel y sanguinaria diferencia. Ahora toda la atención del gentío se centraba en un bulto ensangrentado que se postraba a sus pies, tirado sobre el pavimento como si tan solo se tratara de un perro o de basura.
El fantasmal silencio fue roto por los sollozos de una mujer que se encontraba llorando los restos tirados en el suelo. Mujer a la que aún no lograba distinguir. Extrañado y en cierto modo apabullado por la tensión reinante, Ramón aprovechó un hueco existente entre las piernas de los integrantes de su pandilla para lograr pasar al interior de la reunión donde, horrorizado, finalmente descubrió la devastadora realidad: oculto bajo el cuerpo de su hermana que lo cubría entre sus brazos llamándolo a gritos, anegada en lágrimas y reclamando su vuelta, se hallaba el despojo inerte y sin vida en el que se había convertido.
Pensó que realmente había muerto y que quizás aquello fuera lo mejor. De esa manera todo sufrimiento habría terminado: la rencillas, las drogas, los robos… Ahora podría parar, detener la enfermiza locura en la que, sin apenas darse cuenta, se hundió en su niñez de mane-ra precipitada. Había crecido rodeado de miseria. Podría mentirse, decirse a sí mismo que lo hizo por dar un porvenir diferente a su familia, por sacar de aquel barrio a su hermana; no obstante, sería falso. Lo hizo por él; disfrutó degustando la plácida y fácil vida que le proporcionó el delinquir. Robar y extorsionar se convirtió en algo coti-diano desde muy temprana edad. Nadie le mandó engañar a Junior. Todos sabían que aquello estaba prohibido, pero él se creyó por encima del bien y del mal; no pensó que unos gramos provocarían su muerte. Ya era tarde, todo había acabado, en el fondo era cierto, estaba harto de huir.
Salió del círculo sin que nadie le percibiera de su pre-sencia, y sonrió al comprender que en aquello no había mucha diferencia con lo que había sido su vida. Diligente y sin volver la vista atrás, retrocedió sobre sus pasos para llegar al lugar donde la extraña pareja lo esperaba.
La hermosa joven no parecía percatarse de su presencia, puesto que paseaba su mirada distraída como si buscara algo que en realidad desconocía que existiera mientras, con su mano, masajeaba su antebrazo izquierdo como si le doliera. Por el contrario, el hombre con el que había hablado minutos antes demostrándole su descaro y falta de educación, lo miraba fijamente dedicándole una sonrisa de compresión.
—Sabes que ese chico está perdido —afirmó Jareth, sobresaltando a Ethan, que no esperaba su intervención.
—No seas tan cruel, no es necesario —le recriminó Ethan—. Simplemente, no tiene claro lo que le espera.
—Todos sabemos lo que nos espera. Por ello, algunos no deseamos marcharnos.
—¿Qué insinúas? —increpó al ente
—Ethan, no te hagas el iluso conmigo. Está claro que esa alma será pasto de las llamas.
—Mira su cara, se siente bien.
—No te mientas, esa expresión es de nostalgia no de aceptación.
—¿Se puede saber por qué estás intentando moles-tarme? Si no eres capaz de ser tolerante y de demostrar algo de empatía, haznos un favor: ¡cállate! —exclamó para sí Ethan sin atreverse a gritar para no ahuyentar a Ramón al que, prácticamente, tenía ya junto a él; ni mo-lestar a Angela, a quien no le haría gracia esa conversación—. ¿Qué tal, chico? ¿Ya estás preparado para seguir?
—No parece que tenga otra opción, ¿cierto? —Ethan asintió.
—Te aseguro que lo que te esperaría si osaras tratar de engañar a la Parca sería mucho peor que lo que has vivido hasta ahora.
—La verdad es que no creo que eso pueda ser posible; no obstante, estoy harto de huir, llevo toda mi vida ha-ciéndolo. Dígame qué es lo que tengo que hacer.
—Solo déjate guiar por ella —indicó, dirigiendo su mirada hacia Angela.
Angela, acostumbrada a no poder ver lo que sucedía a su alrededor antes de la apertura de la puerta, y agradecida por ello, —dado que seguía sin encontrar ningún aliciente en ver muertos, almas o como quisiera que se hicieran llamar—, aguardaba pacientemente la señal de su brazo. upo que había llegado el momento cuando su piel comenzó a arder con fervor, prendiendo en llamas para reclamar el alma del joven.
Con el paso del tiempo, había aprendido a detectar que dependiendo del tipo de encargo que tuvieran que entregar a la Muerte, el dolor y la sensación de quemazón era más o menos soportable. Siendo de mayor intensidad cuando era un caso como el de aquella noche, en las que el personaje parecía abandonar la vida con deudas demasiado altas.
Cuando Ramón estuvo a su altura sintió un escalofrío de terror recorrerle el cuerpo. Por fin pudo verlo: estaba junto a ella y sus negros ojos era lo único que podía distinguir con total nitidez. Dos avellanas tan oscuras y profundas, como se imaginaba que sería su alma, trataban de taladrar su mente buscando respuestas que ella sabía que no hallaría. Su cabello enmarañado y ensangrentado caía sobre su rostro, enmarcando la ausencia de expresión en él, mientras continuaba mirándola intensamente, rastreando en ella la salvación, consiguiendo con su aliento helar su sangre. Paralizándola. Aún aterrada como se hallaba y sabiendo que aquel era su destino, lo aceptara o no, Angela ocultó su miedo y lo miró fijamente para dirigirse a él.
—¿Duele? —quiso saber, interrumpiendo a la mujer que parecía amedrentada por su cercanía.
—No te preocupes, ahora descansarás —afirmó sin saber si en realidad lo haría.
El joven tenía tanto o más miedo que ella y lo único que podía hacer por era ofrecerle aquel patético consuelo con regusto a mentira y falsedad, puesto que, en realidad, jamás lo había descubierto y dudaba que lo hiciera nunca hasta que no llegara su hora. Si es que esta llegaba algún día.
Ramón asintió y, diligente, avanzó despacio, con cierto recelo hacia ella, percibiendo cómo su espíritu se desvanecía, diluyéndose progresivamente mientras se dirigía hacia el antebrazo de la joven donde, una enorme y grotesca cicatriz lo esperaba deslumbrándolo con una incandescente y brillante luz anaranjada que parecía arder. Atraído por la llama, como si de un insecto se tratara, prosiguió su camino. La luz parecía destellar gritando su nombre, provocando que, a medida que la traspasaba, la luminiscencia que proyectaba los envol-viera a ambos.
Ethan y Jareth los miraban absortos con la belleza del momento, puesto que ambas almas parecían, por unos segundos, fundirse en el fuego.
El ritual no duró más de un minuto; sin embargo, como ocurría en cada ocasión, al finalizar Angela se sintió desfallecer. Acostumbrada a la sensación, aprovechó la cercanía de una farola para sujetar su cuerpo y evitar así caer derrumbada. Después miró hacia Ethan, pidiéndole, sin necesidad de palabras, que no se demorara en conducirla al apartamento.
Una vez en la seguridad del hogar, Ethan esperó a que Angela se duchara y se aseguró de que la joven ocupara su cama para después abandonar el edificio. Como ocurría cada jornada desde aquel día, el trabajo había concluido y Angela se levantaría repuesta al día siguiente, por lo que no consideró oportuno demorar su marcha. Esa noche se habían retrasado más de la cuenta y aún tardaría alrededor de media hora en llegar al hogar de sus padres. En el pasado se habría acostado junto a Angela pero, en ese momento, quedarse no era una opción dado que su compañera no vería con buenos ojos que permaneciera junto a ella mientras Jareth lo acompañara. Y este no tenía intención de marcharse mientras no encontraran a su asesino.
◆◆◆
 
Clarise se levantó temprano acompañada de un tremendo dolor de cabeza, sin duda, producto de la mala noche. Había trasnochado en exceso, algo habitual desde el día en el que se cruzó con Angela por primera vez. Pero, en esta ocasión, el motivo no era otro que el estudio de los libros de las Knowlan. Tras haber pasado horas inmersa en los antiguos textos, los sueños habían sido tremendamente tortuosos.
A lo largo de la historia, sus antepasadas habían sido perseguidas, menospreciadas y torturadas. Y ahora que había descubierto que la magia realmente corría por sus venas, se sentía en la obligación de conocer y seguir sus vidas, estudiando los testimonios dejados a modo de diario por ellas mismas o por sus descendientes.
Las mujeres de su estirpe que lograron sobrevivir a la quema y persecución de brujas se vieron obligadas a ocultarse de la sociedad que las rodeaba que, incluso con el transcurrir de los siglos y temerosa de sus artes oscuras, recelaba de su proximidad, y les obligaba a vivir exiliadas y marginadas.
Pero, aquella mañana en concreto, se hallaba inmer-sa en los apuntes que recientemente había encontrado en la habitación oculta del sótano, en la librería donde su madre había atesorado la historia de su familia. Se trataba de un antiguo cuaderno de tapas de cuero y páginas roídas por el tiempo, en el cual sus antepasadas, Arlene y su hija Mariam habían dejado constancia de su logro. Atestiguaban no solo la forma en la que lograron replicar el medallón no una vez, sino tres, y cómo consiguieron evitar en todas ellas cometer el error de su predecesora y morir durante su creación; además de los sucesos y consecuencias que tuvieron lugar tras su creación.
Rondaba el año 1670 cuando Arlene Knowlan creó el primero de los colgantes. Su deseo no era otro que el de proteger de la muerte a aquel que lo poseyera.
La bruja, conociendo el alto costo que tuvo que pagar por el amuleto su bisabuela, buscó una ofrenda a la altura del cobro exigido por la Muerte.
Pretendiendo buscar ayuda y colaboración, Arlene viajó a tierras colindantes a la suya, donde, agasajada por los suyos como la gran bruja que era, logró embaucar sin esfuerzo a Callum O`Sullivan, el brujo mayor del clan vecino del suroeste de Irlanda. , Este, movido por la avaricia y la curiosidad por conocer las artes y secretos oscuros de uno de los clanes más antiguos de Irlanda, las Knowlan, aceptó entusiasmado ser partícipe de los planes de Arlene, sin prever que ni un ser tan poderoso como él estaría a salvo de bailar con la Muerte, porque ella, la Parca, nunca bailaba sola y siempre cobraba un alto precio por su gracia. Precio que al igual que hiciera Cairenn años atrás, al pronunciar el fatídico y mortífero hechizo, sería él quien pagara el elevado costo con su propia vida, dejando con ello huérfano a su clan bajo el poder de Arlene.
Lo que nadie fue capaz de sospechar fue el destino que la bruja había dispuesto para el poderoso medallón. Arlene guardaba en absoluto secreto que, tras haber estado a punto de morir en prisión acusada de herejía, fue su bienhechor, uno de los hombres más poderosos de Inglaterra, quien les procuró un lugar donde esconderse de los ojos del rey a ella y a su pequeña.
Arlene juró devota obediencia a su salvador, cuyo nombre se encargó de ocultar por miedo a las represalias que pudiera emprender contra ella si llegaba a enterarse de que se había atrevido, siquiera, a escribirlo.
Ocultas de las miradas indiscretas, Arlene condujo a su hija en silencio hacia la fortaleza donde su señor las aguardaba impaciente. Mientras, Mariam procuraba caminar sin perder el pie tras ella, mirándola sin comprender el motivo de su miedo y sumisión, pero entendiendo que solo podía existir una explicación para que una bruja tan poderosa, como lo era su madre temiera de aquella forma al caballero: Arlene Knowlan había sucumbido a los oscuros encantos de aquel misterioso y temible hombre.
Una vez en el gran salón, la bruja hizo entrega del poderoso amuleto al caballero quien, tras cogerlo, la miró intensamente antes de cambiar de actitud y encoger su gran cuerpo, haciéndose ver indefenso y apesadumbrado ante ella.
—¿Qué le sucede, mi señor? —preguntó Arlene.
—¿Cómo podría yo desear escapar de la Muerte si no tengo con qué subsistir? —añadió, mostrándose débil y abatido ante la hechicera.
Ella, deseosa de abrazarlo, de protegerlo de cualquier mal que pudiera acaecer sobre él, llevó su mirada al suelo, buscando una solución que amainara el pesar del hombre al que amaba. Indispuesta por no tener respuesta que darle, abandonó en silencio el gran salón, dejando al caballero sumido en la penumbra de la estancia, rodeado por las sombras que proyectaban sobre él las llamas de la gran chimenea, como si se trataran de fúnebres preludios de su destino.
Pasados ocho meses de su encuentro y atendiendo al requerimiento de su señor, Arlene logró crear un segundo amuleto, el de la abundancia, dado que ¿de qué valía vivir una eternidad si no se era pródigo en riquezas? Por lo que la bruja, haciendo uso de sus influencias, logró volver a embaucar a un segundo clan, en esta ocasión del norte, para que la ayudaran a formular un hechizo lo suficientemente fuerte como para crear el amuleto requerido por su protector.
En el bosque, en un recodo escondido de la civilización, Arlene llevó a cabo el mayor hechizo conocido en la historia de la magia oscura. Un embrujo que precisó del poder de los dos clanes: el de las Knowlan y el de los O`Donovan.
Como era de prever, la posesión de un artículo de semejante poder, rompió de inmediato los acuerdos exis-tentes entre ambos clanes, provocando el inicio de una reyerta mágica, en la que el medallón, digno predecesor del anterior, se cobró la sangre pactada cuando, al ser reclamado por los O`Donovan y negado por las Knowlan, dio comienzo la lucha.
En aquel aislado lugar, tan solo iluminado por la luna, ambos clanes comenzaron una cruel batalla por conseguir el poder del colgante. Reyerta que acabó con la vida de grandes brujos antes de que el sol ganara su puesto. Almas que, al resultar vencedora Arlene, ofreció nuevamente a su vieja amiga la Parca como pago a su nuevo logro.
La bruja, avergonzada por lo ocurrido, trató de ocultar de la historia su despreciable acto, acabando con las vidas de los escasos supervivientes del clan vecino que, extenuados tras la lucha y sin energía para combatirla, no opusieron resistencia.
Fue su hija, Mariam, quien años después de lo ocurrido, se atreviera a narrar en las páginas que ahora leía Clarise, con los ojos anegados en lágrimas, lo acontecido aquella funesta noche en el claro.
Pero la historia no acabó ahí.
Arlene consternada y asustada por las consecuencias de sus acciones, cogió las escasas pertenencias que poseían su hija y ella y, en el silencio de la noche como sucias ratas, abandonaron el lugar para no regresar jamás.
Una vez segura de no correr peligro y tras haber transcurrido unos meses desde la elaboración del último amuleto. La hechicera se atrevió a reunirse con su señor. Hacía más de un año que no lo veía y los nervios la traicionaron obrando que su voz temblara intranquila.
—Mi señor, aquí me tiene —susurró, deseando poder observar el rostro del hombre que tenía frente a ella mirando las llamas—. Aquí le traigo lo que me solicitó —informó, encontrándose nuevamente aturdida y embelesada por su imponente presencia.
El caballero se giró para poder contemplarla, presentando la imagen torturada de un hombre martirizado por una agonía que iba más allá del martirio físico.
—¿Qué le ocurre?, ¿acaso no es lo que deseaba? —quiso saber la bruja ante el doloroso silencio de su amo.
—Sí, mi estimada amiga —contestó él—. Pero la apatía me embarga, noto que mis días llegan a su fin.
—Mi señor, no diga semejante cosa. Me asusta usted. Además, es muy joven y goza de buena salud. Yo misma me ocupo de ello.
—Lo sé, querida, lo sé —aceptó él—. Tú labor es inconmensurable; no obstante, mi apreciada Arlene —prosiguió sentándose en el sillón de madera con la intención de permitir que sus huesos reposarán junto al fuego para, seguidamente, levantar una mano con el fin de reclamar la presencia de la mujer junto a él—, la vida continua y cada día que pasa es uno menos de mi existencia —repuso lánguido cual alma en pena.
Arlene, arrodillada, se atrevió a elevar levemente la mirada del suelo para poder observarlo mientras           acariciaba con dulzura y devoción su mano. El estado desolado que demostraba su amo cargó de pesadumbre su espíritu y embargó de tristeza su corazón. Verlo taciturno, sin ánimo de vivir destrozaba su alma. ¿Qué más podía ofrecer a un hombre que ya poseía todo y, aun así, no era capaz de encontrar la felicidad a su lado? ¿Qué era aquello que le quitaba el sueño?
Podía  huir  de  la  Parca.  No  debía ni tenía por qué temerla. Y, entonces Arlene lo entendió: él no deseaba poder escapar de la temida muerte, anhelaba poseer la eterna juventud.
Y pese a que aquello parecían ser palabras mayores incluso para ella, contrariada, la hechicera se levantó atormentada ante la revelación, envuelta en el más absoluto mutismo. Abandonó el gran salón y se alejó del castillo para refugiarse entre sus pócimas y libros. Donde, enloquecida por la necesidad de hallar lo que su señor pedía, se encerró durante meses hasta que, hastiada de buscar y no encontrar respuesta, decidió a viajar por toda Inglaterra con la intención de estudiar junto a los mejores magos, hechiceros y brujos que existieran hasta encontrar lo que ansiaba descubrir.
Precisaba esa magia oscura y Arlene no cejó en su camino hasta que le fue revelado lo que buscaba. No fue un conjuro único, precisó de varios negros y muy oscuros hechizos, así como la sangre de un recién nacido muerto en vida, un bebé inocente atado a este mundo solo por el latir de su corazón, pero exento de razón.
Con el secreto entre sus manos, regresó a su tierra para dar comienzo a su conjuro.
Pero, si bien aprender y memorizar los hechizos fue sencillo, encontrar el alma del inocente no resultó tan fácil. Arlene ejerció el oficio de partera durante largo tiempo; finalmente, su espera dio frutos y encontró al bebe en una aldea.
Con las manos a un manchadas aún de sangre y placenta de la madre, le aseguró que el pequeño había nacido sin pulso y, nuevamente oculta por las sombras de la noche y bajo la atenta e incrédula mirada de Mariam., Recogió sus escasas pertenencias y emprendió junto a su hija y al bebe, el regreso a la choza que ocupaba en las tierras de su señor. Al llegar al que era su hogar, extenuada por el viaje y más muerta que viva, casi enloquecida, preparó su cuerpo y el del pequeño con ungüentos. ¿Estaba dispuesta a entregar parte de su vida para lograr el anhelo del amor de su existencia? No cabía la menor duda; la única respuesta existente a aquella pregunta era sí.
Desnuda frente al espejo se arrodilló en el suelo. Asió con entereza el mango de su cuchillo y se dispuso a conjurar a la muerte, clavando la punta del mismo sobre su pecho y grabando en él la letra que representaba su puerta.
El agudo e intenso dolor se hizo casi insoportable a medida que Arlene laceraba su piel y la sangre surcaba su cuerpo.
Tras trazar una línea ondulada que representaba el filo de la guadaña, se dispuso a profundizar una línea que la cruzara que representaba la vara de la que se sujetaba la cortante hoja. Tras ello y con las lágrimas devorando su rostro, surcó la figura de una serpiente en ella. Para terminar, delimitando sobre y bajo la cuchilla, la vida y la muerte.
Una vez marcado su cuerpo, posó sobre el suelo el cuerpo de la pequeña criatura, que observaba al techo con la mirada perdida. Sin piedad y demostrando el desequilibrio que le había poseído, clavó su daga ensangrentada en el abdomen del pequeño, recogiendo parte de su sangre en un recipiente.
La Parca no se hizo esperar, presentándose frente al cuerpo ensangrentado de la mujer.
—¿Qué deseas, bruja? ¿Cómo te atreves a poner tu sucia presencia ante mí después de lo que has hecho? —la acusó la Parca mirando de forma reprobatoria el cuerpo casi sin vida de la pequeña víctima de la hechicera.
—Deseo hacer un trueque.
—¿Qué puedes ofrecerme tú que yo desee? —respodió cargada de desprecio la Muerte.
—Mi tiempo —ofreció ella.
—Explícate —le apremió la Fría con prisa.
—Soy joven, me queda mucha vida.
—No lo sabes —cortó la Muerte, que sabía que la bruja no mentía.
—Concédeme lo que deseo y te daré cincuenta años de los que me restan.
—Me robas unos cuantos —alegó, negociando mordaz.
—¿Cuántos años de vida pueden quedarme después de este cambio? ¿tres o cuatro años? ¿Qué es eso para ti? Después me tendrás —pidió ella.
—¿Y qué es lo que tanto anhelas que has precisado hacer semejante barbarie? —le reprochó la Muerte señalando el cuerpo sin vida de la criatura—. Debe ser muy preciado para ti si has osado cometer tal aberración.
—Solo que cubras con tu halo esta sangre —dijo, indicando el cuenco en el que reposaba la sangre del pequeño, que parecía aún respirar.
—¿Por qué razón es esto tan preciado para ti?
—Solo deseo lograr el hechizo más poderoso que la historia conozca. Uno con el que ser recordada y admira-da.
La muerte sabía que la bruja escondía algo, pero el ansia de atraparla y acabar con su oscuro corazón le hizo aceptar el trato.
—Recuerda que nadie baila con la Muerte sin pagar por ello.
—Te daré lo que desees.
—Además del pago acordado, le darás a beber tres gotas de esa sangre a la criatura.
Arlene aceptó, no le había dicho a la Muerte cuáles eran sus planes en realidad; no obstante, era evidente que la Muerte conocía el poder de su halo y no deseaba que este fuera el fin de la pequeña criatura que aún respiraba sobre el suelo.
—Está bien, prepárate —susurró la Parca posando su mano sobre la vasija llena de sangre del inocente, al tiempo  que  apoyaba   su  otra  mano sobre el pecho de Arlene absorbiendo su  esencia.  Mientras,  la bruja, sin poder moverse, hablar o resistirse, sintió cómo las fuerzas se le escapaban, cómo su piel se cuarteaba y sus huesos, hasta el momento fuertes, parecieron troncharse y crujir provocando en ella un dolor insoportable. Sus dedos y sus manos, siempre gráciles, se retorcieron; sus pies se doblaron transformando su delicada forma en desagradables amasijos  óseos, más  semejante  a pezuñas que a pies humanos; su cabello, que siempre había sido abundante y moreno, casi de color azabache y ausente de canas, comenzó a desprenderse de su cabeza, sin color, laxo y débil sobre sus hombros.
Finalmente, la Muerte apartó la mirada de Arlene para dirigirla hacia Mariam en señal de aviso de lo que le ocurriría si seguía los pasos de su madre. La niña, asustada, retrocedió sobre sus pasos, quedando nuevamente oculta por los aperos de su progenitora, temiendo seguir presenciando aquella escena. Entonces, la Muerte se dispuso a desprender su mano del pecho de la bruja, quien, al sentirse libre de la presión de la Parca, trató de moverse descubriendo que le fallaba el equilibrio.
—¿Qué me has hecho? —le recriminó.
—Coger lo que es mío —aseveró la Muerte—. Me diste cincuenta años, y yo los he cogido.
—Me refería al tiempo, no a esto —le reprochó, señalando el despojo en el que había convertido su cuerpo—. ¿En qué me has transformado?
—En una mujer de ochenta años, querida. Ahora que te observo, parece que tu cuerpo ha pagado un alto precio por tus excesos —añadió sonriendo la Parca.
—Y ahora, ¿qué haré?
—Ve con él. Quizá cuando le entregues ese preciado objeto que pretendes sumergir en mi halo, te siga amando tanto como crees —invitó—. Pero no olvides lo que has prometido —le indicó señalando a la criatura que agonizaba a sus pies.
A duras penas, Arlene se arrodilló junto al niño y dejó caer tres gotas de sangre en sus labios. Comprobó de inmediato cómo se obró el milagro cuando la herida del pequeño sanó ante sus ojos.
—Ahora, no tientes tu suerte —apostilló intimidante—. Introduce el amuleto en la sangre y deshazte del contenido de ese recipiente después —dijo la Muerte hacien-do amago de marcharse para luego retroceder dibujan-do una sonrisa gélida en su rostro—. Arlene, querida —previno, dejando un breve silencio entre sus palabras—. Si osas probar, aunque solo sea una gota de ese líquido, acabaré con tu linaje —afirmó dirigiendo su mirada hacia Mariam que se mantenía oculta—. Y con tu amado —añadió— antes de que la primera gota se haya posado sobre tus labios. ¿Has entendido? —preguntó viendo cómo la bruja asentía al verla desaparecer frente a ella, riendo ante la visión del destino que, sin duda, le esperaba a su vieja amiga.
Anegada en lágrimas, corrió a duras penas frente al espejo de la estancia para contemplar su imagen, encontrando que donde antes había piel tersa, ahora, los pliegues, las escamas y eccemas propios de la vejez, reinaban.
Miró intensamente a la imagen que proyectaba el espejo para después dirigir sus ojos a la mano con la que sujetaba el cuenco en cuyo interior se encontraba oculta su vida. Lo ocurrido ya no tenía vuelta atrás, ahora solo deseaba terminar con aquello y entregar el amuleto en forma de estrella a su señor.
◆◆◆
 
Clarise, sintió como sus lumbares se resentían; aun así, tomó su taza de café y se dirigió a la mesa de la salita donde descansaban, esperándola, sus cuadernos y notas.
El siguiente escrito estaba narrado por Mariam.
«Mi madre ocultó su rostro tras un tupido velo de color grisáceo con la intención de esconder su estado para después apremiarme a seguirla. Obedecí sin entender por qué debía acompañarla mientras ella hacía sus gestiones. Tenía miedo, no solo de la Fría y de ella, también del caballero al que, estaba convencida, pretendía ir a ver.
Derrotada, vi como mi madre llegó al lugar arruinada  y devastada, descargando  sus  últimas energías,   la furia producida por el dolor de sus artríticas manos, sobre las grotescas puertas de hierro de la fortaleza.
A duras penas, Arlene logró arrastrar sus pasos, apo-yando el peso de su débil cuerpo sobre mi hombro, hasta el gran salón donde se encontró con la desgastada figura de su señor. Él, ajeno a su presencia, se encontraba recostado sobre su sillón, pensativo, oculto en un mundo turbio en el cual ni mi madre ni yo teníamos cabida. Desde el lugar en el que me hallaba, pude observar sus ojos cerrados, semiocultos tras la mano que cubría su rostro. Parecía debilitado y meditabundo.
Antes de atreverse a acercarse, mi madre, en un ins-tante de lucidez, me pidió que me ocultara tras una de las columnas, y así lo hice. Gracias a ello puedo decir que sigo viva. Guardé silencio; sin embargo, pude escuchar y ver lo que pasó a continuación.
—Mi señor —avisó finalmente ella de su presencia.
—Por fin has llegado —dijo, sobresaltado al escuchar la débil voz de Arlene—. Pensé que no volverías. Pasa y toma asiento a mi lado. Te noto exhausta, ¿qué te sucede, querida?
Ella no se hizo esperar y obedeció aproximándose al reposapiés que esperaba ser ocupado junto a la chimenea.
—Estoy cansada, solo eso, mi señor —aseguró ocultando el dolor que provocaba en sus huesos el simple hecho de moverse.
—Querida, el tiempo no pasa en vano. Ven, acerca el asiento y reposa a mi lado —solicitó con tedio, a lo que Arlene accedió sumisa, dejándome sorprendida puesto que jamás hubiera imaginado a mi madre arrodillarse ante nadie—. ¿Has adelantado en lo que respecta a nuestro cometido? —preguntó con un tono de voz aterciopelado.
—Aquí lo tengo, mi señor —informó mi madre mirando embelesada a aquel caballero, mientras abría frente a él su mano haciéndole ofrenda del amuleto.
El hombre se acercó más a ella, con la clara intención de contemplar sus bellos ojos. Arlen, dolorida y escasa de movilidad, no tuvo fuerzas ni tiempo de apartarse antes de que él asiera el velo que cubría su rostro. De inmedia-to, el caballero se apartó espantado ante la repugnante visión. El desagrado le condujo a elevar la mirada al techo tratando de alejar sus ojos de ella. Después, tan solo un suspiro al que yo, desde mi escondrijo, acompañé sin intención dando una exhalación ahogada que se escapó de mi garganta al contemplar en lo que se había transformado mi madre. Una vez habituado a la visión, el hombre, mostrándose afligido por la situación, aceptó melancólico el colgante que le entregaba mi apesadumbrada madre y lo colgó de su cuello. Tras lo cual, y de forma repentina, como si el simple hecho de sentir el amuleto pendiendo de su cuerpo lo hubiera renovado, se levantó y caminó erguido hacia la ventana del gran salón donde se encontró con su reflejo. La imagen proyectada sobre la cristalera demostró de inmediato su mentira, al desvelar la malévola sonrisa que se dibujó en su rostro; una que habría helado la sangre del mismísimo demonio.
—Mi señor, ¿se encuentra bien? —preguntó turbada mi madre con una voz casi irreconocible para mí.
—Querida —respondió sonriente mientras se giraba nuevamente hacía ella—. Nunca he estado mejor; y ahora, gracias a ti, simplemente lo estaré para siempre —afirmó sonriendo mientras la miraba con la intensidad y frialdad de una víbora.
—Desde este momento podremos vivir tranquilos, nada nos podrá separar —añadió ella, observando al hombre con dulzura.
—¿Cómo? —inquirió, señalándola, evidenciando algo aún no dicho, pero obvio—. Arlene, estás muerta. ¿Acaso no te ves?
En ese instante una sombra apareció junto a la puerta de la sala. El recién llegado trataba de ocultarse tras la penumbra de una de las columnas.
—¡No! —exclamó mi madre—. Si lo dices por el estado en el que me hallo —añadió señalándose a sí misma—. Lo solucionaré pronto.
—¡Shhh! —trató de sosegarla el caballero acercándose a ella con la intención de abrazarla—. Arlene, mi dulce y servicial Arlene. Claramente no es bueno para ti que te alteres, mi querida amiga.
En ese momento, mi corazón se detuvo al distinguir la imagen de la mujer que intentaba mantener su presencia oculta de la vista de Arlene: se trataba de la hermana pequeña de Callum, el brujo del suroeste al que mi madre traicionó. Quise gritar; no obstante, recordé las últimas instrucciones de mi madre y guardé silencio. Mientras, el señor acercaba el cuerpo enjuto de Arlene, enterrando el rostro de mi debilitada madre en su pecho.
En un principio pensé que deseaba consolar a su amiga; sin embargo, presionó fuerte la cabeza de la bruja junto a su cuerpo, impidiendo que pudiera retirarse y ,así, que pudiera respirar. Mi madre peleó con sus gas-tadas fuerzas por su supervivencia, pero él la ignoró. Silenciando su grito con su piel mientras dibujaba nuevamente aquella sonrisa y buscaba en la oscuridad los ojos de Sorcha. Esta al ver cómo Arlene emitía su último alien-to, se aproximó hacia el fuego, contoneando como una serpiente su voluptuoso cuerpo y sonriendo al hombre por el que mi madre dio su vida.
Vi el cuerpo de mi madre caer flácido sobre el suelo frente a mí. Asustada, guardé silencio, temerosa de lo que aquel ser me haría si llegaba a percatarse de mi presencia. Escuché acurrucada entre la espesura de las sombras cómo aquella mujer, años antes, cuando Arlene cayó presa envenenó el agua de mi madre, propiciando así que, viéndose moribunda, sucumbiera perdidamente enamorada ante la amabilidad y empatía que el oscuro caballero le demostró, y cómo entre ambos urdieron sus planes para conseguir que la mayor bruja existente en el mundo, aturdida, embelesada y engañada, les proveyera de lo que ansiaban, aunque para lograrlo Sorcha tuviera que ver morir a su hermano, así como a todo su clan.
Finalmente, ambos desaparecieron del salón y yo me atreví abandonar la fortaleza, oculta entre las sombras como Arlene me había enseñado.
Pasaron los años y no me atreví a hablar ni escribir del suceso por miedo a ser descubierta. Sin embargo, hoy mi hija sigue mis pasos como hará cada una de las Knowlan, y es hora de dejar escrito para mi pequeña y querida Aileen, así como para todas sus descendientes, lo que le ocurrió a su abuela. Para que ella pueda trasmitirlo de generación a generación y puede que, de esa manera, algún día una de nosotras sea lo suficientemente podero-sa para vengar la muerte de mi madre.»
Clarise cerró el cuaderno, por fin había descubierto lo ocurrido con los medallones, pero ¿dónde estaban y quién era aquel hombre del que ni Arlene ni Mariam qui-sieron desvelar su nombre? ¿Qué sucedió con aquel pequeño e inocente bebé? Las preguntas se agolpaban en su mente. ¿Seguiría poseyendo los tres medallones después de tantos siglos?  Clarise respiró; al  menos  ahora  era  consciente  de   cuál  era  su  misión  y  su camino.
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Capítulo V

Angela terminó de arreglarse frente al tocador antes de acudir a la cita. Tras el último encargo de la Muerte y la conversación mantenida con Ethan, comprendió que no tenía otra opción que atender la petición del señor Evans y aceptar entrevistarse con el que sería, sin lugar a dudas, su nuevo cliente.
Pese a encontrarse saturados de trabajo no podrían negarse a coger la cuenta, dado que el caballero era uno de los socios más importantes del club de golf al que Evans solía acudir y, por lo tanto, un amigo cercano de la familia al que no se le podía negar aquella colaboración laboral.
La insistencia de Evans cobró sentido para Angela en el momento en el que descubrió el nombre del misterioso empresario. Para su sorpresa no era otro que el millonario señor Lovegrove. Ambos se conocieron meses atrás en la fiesta que The Witches Secret donde la empresa no solo dio a conocer su última y exitosa colección, sino también la incorporación de Sofie Evans a la firma.
La semana, salvo por el citado imprevisto, transcurrió con relativa normalidad, tanto en la oficina como en sus obligaciones adquiridas con la Parca.
Tras su último encuentro con ella, Ethan, Clarise y Angela habían llegado a la indiscutible certeza de que la Muerte no concedía días libres y que “el no cabrearla” resultaba de imperioso cumplimiento si deseaban mantener una vida medianamente cómoda, desprovista de sorpresas no deseadas y visitas inesperadas. Sin embargo, tras la experiencia con Ramón, podían decir que habían avanzado en cuanto a su relación laboral con la Muerte descubriendo que no era necesario que salieran los tres juntos de caza; aunque lo prefiriesen para hacerlo más llevadero. Solo uno de ellos resultaba imprescindible, y esa era Angela, dado que era la puerta por la que las almas pasaban al siguiente plano. Los otros, Clarise y Ethan, podían turnarse para acompañarla, pues solo era nece-sario uno de ellos para ayudarla, porque sola no podía cumplir con su cometido al no tener la capacidad de ver muertos.
Aunque el hecho pudiera parecer una nimiedad, descubrir esto les había otorgado la posibilidad de avanzar en sus diferentes investigaciones y que su vida laboral en R&AS prosiguiera sin que su productividad se viera resentida.
Durante los últimos días, Ethan y Jareth habían ocupado la mayor parte del tiempo en buscar el rastro dejado por el espíritu tras su muerte en Londres, sin que la investigación diera ningún resultado. Motivo por el cual llegaron a la conclusión de que para localizar un punto de partida deberían trasladarse a Glasgow, cerca de la estación de tren Queen Street, entre las calles Martha St y Jons St.
Ethan daba por sentado que no existía el crimen perfecto. Estaba convencido de que todos tenían un error que hallar, así como un ojo indiscreto testigo del crimen. Por lo que decidió comenzar sus indagaciones en los bares más antiguos de la zona, con la intención de probar suerte e intentar localizar algún testigo ocular de la pali-za. Aun siendo una época en la que Inglaterra era un hervidero de disturbios; alguien tuvo que presenciar cómo Jareth fue apaleado hasta la muerte.
Decidido a llegar al final del misterio lo antes posible, se trasladó a la ciudad de Glasgow, ausentándose tres días de Londres con la idea de recabar algo más de información mientras Angela y Clarise se hacían cargo de los casos de la Parca en su ausencia. Algo que en realidad no resultó sencillo puesto que Clarise también se encontraba inmersa en el estudio de sus últimos hallazgos, e impaciente por descubrir qué habría sido de los medallones tras haber sido entregados al misterioso señor de Arlene y a Sorcha.
Pese a la fuerte oposición de Jareth, después de cinco días fuera, Ethan ardía de ganas por regresar junto a Angela. Eso era algo que el ente reprochaba. Sabía que ella era el principal motivo por el que a Ethan le urgía abandonar la investigación sin apenas haber conseguido datos. No le había importado someterse al deseo de su compañero cuando este le pidió que se ausentara del mundo para poder disponer de intimidad con su pareja. Solicitud que se trataba de un acuerdo inquebrantable que tuvo que aceptar para lograr que el dueño del cuerpo le permitiera proseguir con su búsqueda. Pero obligarle a abandonar el rastro le parecía un sacrificio demasiado elevado.
—Estando tan cerca no entiendo la prisa por regresar —argumentó Jareth mientras observaba cómo Ethan terminaba de hacer el equipaje.
—Por supuesto que no lo comprendes, le echas la culpa a Angela cuando bien sabes que también debo regresar por mi trabajo, tengo compromisos que atender con la Muerte.
—¡No! Ellas son quienes los tienen. Puesto que fueron la bruja y tu amiga las que pactaron con ella tu regreso.
—Eso es falso, ni siquiera sé por qué me molesto. Te guste o no soy parte de ello —atajó cortante Ethan mientras cerraba la maleta.
—Por desgracia, no existe forma alguna de olvidarlo —masculló Jareth hastiado.
—Ya debería haber regresado, Angela está llevando sola la empresa, y Clarise necesita seguir investigando. La existencia de esos medallones son un peligro para todos.
—Esos malditos amuletos llevan existiendo siglos, no van a hacer nada nuevo de una manera tan repentina como para que apremie el regresar.
—Tienes razón, por lo que no voy a entrar a rebatir esa cuestión; no obstante, debes comprender que antes de convertirme en lo que soy, desconocía su existencia. Ahora, me encuentro moralmente obligado a encontrarlos y destruirlos, y me importa muy poco que tú estés o no de acuerdo.
—Está bien y yo ayudaré, pero no olvides que también tenemos que solucionar esto.
—¿Acaso crees que estoy en disposición de hacerlo? —preguntó mientras tomaba un sorbo del café soluble que él mismo había preparado en la habitación.
Después de las últimas experiencias, Ethan había tomado la determinación de no acudir a cafeterías o restaurantes solo. Hacer callar a Jareth resultaba imposi-ble y más aún olvidar contestarle sin hablar, sobre todo cuando conseguía sacarle de sus casillas, algo que pasaba demasiado a menudo, consiguiendo que las personas que lo rodeaban le tomaran por loco.
—En cualquier caso, nuestro trabajo aquí ha concluido. Hemos tratado de localizar en la zona algún testigo de tu muerte y no hemos obtenido ningún resultado. Nadie parece recordar nada, y los pocos que recuerdan algo lo confunden con otros sucesos. Solo podemos esperar a que el detective que hemos contratado nos de datos acerca de tu familia.
—Podríamos habernos encargado de su búsqueda nosotros.
—Hoy Angela se reúne con un nuevo cliente y lo más posible es que tenga que ponerme manos a la obra con la nueva cuenta. Y, querido amigo, eso no es discutible: será el dinero de esa cuenta el que costee la investigación de tu muerte.
—Sabes que podríamos haber tratado de localizar el lugar donde reside alguno de mis familiares. Podríamos haber ido allí sin necesidad de esperar —le reprochó Jareth—. Aseguras que, si ellos hubieran sabido algo, el asunto se hubiera resuelto. ¿Y qué ocurriría si ese investigador tuyo no encuentra nada? Lamento decir que es lo más probable.
—Pues entonces no me quedará más remedio que ir en persona en busca de tu familiar perdido, pero, hasta entonces, recuerda que las cosas se hacen a mi manera ¿Queda claro? —atajó altivo Ethan, que no estaba dispuesto a seguir recorriendo la ciudad en busca de nada cuando en Londres reclamaban su presencia—. Nos vamos a casa y la verdad, prefiero guardar silencio hasta que lleguemos. Durante el viaje necesito estudiar los datos que me ha mandado Angela acerca del nuevo cliente.
Dos horas más tarde, Ethan subía al tren que le conduciría de regreso a Londres, procurando no responder en alto las continuas interrupciones de su compañero. Evitaba así las molestas miradas del resto de los pasajeros mientras trataba de concentrarse en estudiar, de manera meticulosa el historial del señor Lovegrove. Adiferencia de Angela, él aún no lo conocía en persona, aunque no necesitaba hacerlo para saber que no era de su agrado.
Las fotos que había logrado encontrar de la empresa le mostraban como un hombre demasiado joven para la ostentosa fortuna que manejaba. Lo que hizo sospechar a Ethan que se trataba de un próspero heredero. Sin olvidar que su atractivo le hacía ser uno de los solteros más demandados por las mujeres de la alta sociedad europea. Señoras que, si hacía caso a la prensa, parecían perder no solo la cabeza, sino también los papeles por su causa.
Lovegrove poseía entre otras sociedades una gran cadena de hoteles en Europa, Caribe y África. Conjunto hotelero que el empresario deseaba que fuera publicitado y promocionado por R&AS. Campaña que, tanto él como el señor Evans, deseaban que fuera llevada en exclusiva por Angela y Ethan.
◆◆◆
 
Tras hablar con el Señor Evans acerca del nuevo clien-te, la cita no se hizo esperar. Con tan solo cinco días para hacer un estudio general de la situación de la empre-sa, esa mañana se encontraría con él en las oficinas del centro de Londres.
Ataviada con un traje de chaqueta gris y pantalón, que pensó le conferiría un aspecto seguro y decidido, Angela entró en el edificio. Caminó directamente hacia la recepción del hall con la intención de preguntar por el des-pacho del directivo.
—Buenos días —saludó con educación al hombre del mostrador, que dejó lo que hacía para atenderla cortés, mostrando una amable sonrisa—. Tengo una cita con el señor Lovegrove.
—Un momento, por favor —solicitó con amabilidad para después abrir la agenda en su ordenador—. Si es tan amable, ¿me podría decir su nombre?
—Angela Davies —contestó viendo cómo el recepcio-nista telefoneaba tras revisar su cita, con la clara intención de avisar de su llegada.
—El señor Lovegrove la espera en el ático. Por favor, sígame.
Angela lo miró con sorpresa. «¿El ático?», pensó tratando de evitar que el hombre que la miraba se extrañara por su reacción o la viera insegura. No le gustaban especialmente las alturas, cuanto menos un ático situado a una distancia del suelo de veinte plantas. Caminó incómoda tras el hombre que, a su parecer de forma inusual, la guio hasta llegar a la puerta del ascensor. Una vez allí, vio cómo pulsaba el botón de llamada y esperaba junto a ella a que este llegara. quedó contrariada cuando, en lugar de marcharse dejándola sola, entró al interior de la cabina, invitándola a acompañarlo.
Entendió el porqué de aquella manera de actuar cuando, ya en el interior del ascensor, el recepcionista pulsó la planta del ático para después identificarse con su huella digital en el panel. Indudablemente esa parte del edificio era de acceso totalmente restringido. Algo que él, al ver la cara de Angela, no tardó en aclarar.
—Se trata de una planta privada —sonrió—. Solo se tiene acceso con el permiso del señor Lovegrove.
Angela le devolvió la sonrisa y calló en respuesta, sopesando los motivos que conducían a aquel hombre a mantener tal estado de seguridad.
Al abrirse las puertas, lo que encontró fue lo que esperaba hallar: un espacio amplio y diáfano muy luminoso y totalmente exterior que dejaba contemplar la imponente panorámica de Westmister.
—Señorita Davies, me complace volver a verla —saludó Lovegrove, ofreciendo su mano a  Angela  de   manera formal.
—Buenos días. señor Lovegrove. A mí también me alegra.
—Querida, no hay nada que me complaciera más que poder creer sus palabras, pero he tenido que recurrir a mi gran amigo Evans para concertar esta cita —bromeó el hombre esbozando una sonrisa que hizo que se tambaleara.
En  ese  instante, Angela  comprendió por qué el  directivo  cosechaba la  más  que sobrada  fama  de  conquistador en las revistas de sociedad con mayor tirada. Si con una sonrisa había conseguido desestabilizarla, no deseaba pensar lo que podría hacer a una de sus conquistas tras una cena romántica.
—En mi defensa diré que, desde el éxito de los últimos proyectos, la agencia está saturada de trabajo; sin embargo, es un honor poder estar aquí —respondió Angela que, pese a haber sufrido unos segundos de distracción, no tuvo problema en captar la doble intención de sus palabras.
—Algo que me alegra escuchar, puesto que no dejaría el buen nombre de mi sociedad en manos de cualquiera —afirmó entrecerrando levemente los ojos y elevando la comisura de sus labios con una malicia controlada que lo hacía prácticamente irresistible—. Pero, por favor, sígame. Sentémonos mientras Jefferson no sirve una copa, ¿qué desea tomar? —preguntó dirigiéndose al recepcio-nista que aún se hallaba en el despacho.
—Es pronto para beber; no obstante, le aceptaría un café —respondió Angela, sorprendiéndose al descubrir el pluriempleo realizado por el recepcionista.
—Tiene razón, en ocasiones pierdo la noción del tiempo —afirmó quedando pensativo—. Sin duda se debe a los jet lag que producen los continuos viajes, el desajuste en el sueño y en las horas es una secuela —agregó—. La acompañaré con otra taza —sonrió, solicitando al joven los cafés.
Angela dudó de que aquella excusa fuera real, apenas eran las once de la mañana; lo que hizo que mirara al joven empresario con cierta reticencia. Mientras, Jefferson, el recepcionista que la había servido de escolta y guía para llegar al ático, se encargó de preparar las bebidas en la gran barra que ocupaba uno de los laterales de la habitación, para después servirlos en silencio antes de abandonar el despacho y dejarlos solos.
—Sé que es un hombre ocupado —prosiguió hablando Angela, confirmando lo que minutos antes había intuido y que en ese instante supo con certeza, la arrebatadora y casi irreprimible atracción que Lovegrove poseía para las féminas.
Su gran atractivo físico y, por supuesto, su elevado poder adquisitivo resultaban evidentes. Sin embargo, estaba segura de que lo que le hacía irresistible era su carisma y seguridad en sí mismo. Aunque no todo era éxito para aquel ser cuasi perfecto; ya que, si bien era cierto que las mujeres sucumbían ante él deleitadas por su vigorosa masculinidad; los caballeros, bien por convicción, bien por recelo, le consideraban demasiado joven como para llevar las riendas de la sociedad hotelera. No obstante, con sus acertadas acciones y decisiones, Lovegrove se encargaba de evidenciar que estaba lo suficientemente cualificado como para dirigir no solo esa sociedad, sino también sus otros muchos negocios. Entre los que destacaba el del mundo textil y deportivo.
—Me mira como los demás —aseveró, sacando a Angela de sus cavilaciones.
—¿Perdón? No lo entiendo.
—Al hacerlo, evalúa mi capacidad de liderazgo y dotes empresariales.
—Nada más lejos de mi intención —se defendió Angela, aun sabiendo que era cierta la acusación —. Se confunde conmigo, señor Lovegrove.
—Alfred, por favor, llámeme Alfred —pidió—. Tengo la impresión de que usted y yo vamos a pasar mucho tiempo juntos y consideró que será más agradable hablarnos con menos formalidad —sugirió mostrando una deslumbrante y sugerente sonrisa.
—Como desee, Alfred. Pero, dígame, ¿en qué puede ayudarle R&AS a una empresa que lo tiene todo? ¿Qué podemos ofrecerle?—interrogó Angela a su interlocutor—. Por lo poco que he podido investigar hasta el momento, usted no necesita reclamo alguno. Tan solo su nombre ya es sinónimo de éxito.
—De «tú», querida —le recordó Lovegrove.
—Los hoteles Livestrey se hallan en su mejor momento. De hecho, llevan años estando en el ranking hotelero.
—Cierto; no obstante, deseo que siga así —cortó él.
—No entiendo.
—Es sencillo —aseguró—. En este mundo de tiburo-nes no solo hay que estar en la cima, también hay que propagar el hecho en sí. Corre el rumor en Londres que solo los mejores obtienen los servicios de su empresa; y es precisamente lo que yo deseo, y el motivo por el que R&AS se hará cargo de mi campaña este año.
—Ahora lo comprendo. Quiere asegurar su estatus, ensalzando y engrandeciendo el poder de su empresa ante Londres.
—Esta ciudad no es lo suficientemente grande; recuerda que Livestrey es una sociedad con activos internacionales. Sin embargo, no olvidemos que enriquecer un poco más mis arcas también es positivo.
—Veo que tiene muy claro lo que quiere. ¿Desea transmitirme algún tipo de propuesta? —preguntó Angela dándose cuenta inmediatamente de su error al ver la sonrisa en el rostro de Lovegrove—. ¿Planes vacacio-nales o familiares? —añadió, cohibida—. Él no precisaba nada de esto.
—No, y no es lo que busco. Quiero que publicite Livestrey por lo que es, un conjunto de resort de alto standing al alcance de pocos.
—Pero… —trató de añadir Angela—. No se confunda, quiero ver mis hoteles llenos de turistas y estoy seguro que lo conseguirá. Ahora debo disculparme, me espera una reunión de accionistas a la que no puedo faltar. Espero que lo entienda.
—Por supuesto —respondió Angela levantándose sin saber muy bien qué es lo que esperaba aquel hombre de ellos—. Trataré de hacerle llegar nuestra propuesta lo antes posible.
—¿Quizá comiendo mañana?
Angela lo miró sin dar crédito a lo que escuchaba; ¿con quién la confundía?
—Imposible, lo lamento muchísimo —se disculpó. No pensaba permitir que aquel hombre jugara con ella—. Hasta la semana que viene no me será posible.
—Está bien —aceptó—. Mi secretaria se pondrá en contacto contigo para concertar una nueva cita. Hasta entonces, te deseo lo mejor, Angela.
—Lo mismo para usted.
—Jefferson —solicitó el directivo, acompañando la llamada con una mirada dominante a su empleado que, sin saber de qué lugar había salido, había aparecido nuevamente en la estancia para acompañar a la visita de regreso al vestíbulo.
—Está bien, señor Lovegrove —añadió Angela al ver que su marcha del ático apremiaba—. Muchas gracias por recibirme. Ha sido muy amable —se despidió con ironía, sorprendiéndose al encontrar nuevamente al recepcio-nista a su lado. Por lo visto salir de aquel espacio resultaba tan complicado como entrar.
—Angela, Jefferson te acompañará.
—Por favor, si es tan amable —sugirió el hombre dirigiendo su mirada hacia Angela, que lo siguió diligente sin discusión y sin perder tiempo. Ella tampoco deseaba permanecer más tiempo del necesario junto a Lovegrove, dado que, por atractivo que fuera, su sexto sentido le ponía en aviso acerca de la peligrosidad de su cercanía.
Angela abandonó el lugar sin llegar a comprender la magnitud de la conversación mantenida con Lovegrove. En cierta manera la incredulidad acerca de sus pretensiones para con la agencia la embargaba. Pese a entender lo importante que resultaban las apariencias en la sociedad en la que se movía el empresario, donde el éxito no solo consistía en estar en lo más alto, sino también alardear de ello.  En apenas cuatro horas, Ethan estaría de vuelta en la oficina y podrían hablar de lo acontecido en el ático. Aunque dudaba de que su compañero tuviera una impresión distinta a la que ella había percibido, deseaba que compartieran impresiones. Los hoteles Livestrey no precisaban de su ayuda, solo les deseaba cerca para poder lucir sus servicios como si de una medalla  se tratara. Curiosamente, un  proyecto  que,  a  simple vista parecía tan sencillo, podría dar al traste con su crecimiento si equivocaban el enfoque.
En opinión de Angela, aquel trabajo era como la manzana de Blancanieves; atractiva, sana y lustrosa; mas, sin lugar a dudas, envenenada. Ya no existía marcha atrás, pero fue consciente de que al aceptar aquel proyecto había puesto sus carreras en la cuerda floja.
A las cinco de la tarde y tras un viaje de siete horas en la molesta compañía de Jareth, Ethan entró en las instalaciones de R&AS. Se encontraba desesperado por silenciar a su molesto compañero, y ansioso por ver a Angela, a quien, tras los cinco días de sus ausencia, supuso cargada de noticias y novedades. También quería conocer de primera mano los detalles de la reunión mantenida con el que, ya podían asegurar, sería el nuevo cliente de la agencia.
La joven lo esperaba con impaciencia en el despacho, rodeada de imágenes de los resorts de la empresa y la documentación recopilada, inquieta por la magnitud del problema en el que consideraba que Evans los había metido. Por supuesto no de forma voluntaria, sino por total desconocimiento acerca del nuevo sector en el que se movía. En cualquier caso, y tras horas de estudio, su mente permanecía en blanco y sin ninguna idea que explotar. Con el pelo recogido en una coleta despeinada y un bolígrafo en la mano, con el que el repiqueteaba sobre la mesa como si con esa acción consiguiera ins-pirarse, estaba preparada para arrancar sus notas en cuanto las ideas aparecieran en su mente. Sin embargo, los datos relevantes parecían huir de su intelecto, como si cualquier detalle que pudiera ser descrito ya estuviera detallado en algún otro lugar.
Desde el pasillo, al otro lado de la cristalera, Ethan imaginó a su compañera, tan molesta como preocupada. Retrasar su encuentro carecía de lógica y, sin embargo, todo su ser le incitaba a escapar.
—¡Sorpresa! Aquí estoy—anunció al entrar en el des-pacho de la joven.
—Ya era hora —Angela, separó la mirada de la pantalla del ordenador para enfrentarlo con ojos cargados de rencor. Mostrando el enojo que la carcomía al saludarlo.
—No te veo de buen ánimo —musitó, más para él que para ser escuchado.
—Por lo menos espero que traigas buenas noticias acerca de eso que llevas adosado como si fuera un pin —señaló de manera despectiva hacia él.
—No es una pegatina de la que me pueda deshacer, Angela. Y no, no he logrado nada —puntualizó con desa-grado—. He contactado con un detective privado y le entregué los escasos datos que recopilé en el viaje, así como los nombres de los posibles sospechosos de los que dispongo.
—¿Y para contratar los servicios de un profesional fue preciso que te ausentaras cinco días? —inquirió de nuevo cargada de malestar.
—Sé que la situación no te resulta placentera; no obs-tante, es lo que tengo y soy en este instante. Lamento enormemente que no sea de tu agrado, pero hice lo que hice porque lo creí adecuado. Decidí que debía intentarlo.
—Puedes pedirme que lo entienda, y es evidente que lo haré; sin embargo, jamás lo aceptaré —afirmó devolvien-do su atención al ordenador, dando la discusión por concluida.
—Durante el viaje estuve estudiando la situación de Livestrey y no comprendo qué es lo que ese hombre desea de nuestros servicios. La sociedad es una de las más solventes y de las mejor consideradas en los mercados. Lo que me lleva a cuestionar sus intenciones.
—No solo concuerdo contigo, además fue lo mismo que le dije a él —respondió motivada Angela, ante lo que pensó que podría ser un punto de unión con Ethan, que parecía desear centrarse en el proyecto—. Al parecer somos los chicos de moda y quiere lucirse; ni más ni menos. Pero creo que puede ser peligroso para nosotros. Para bien o para mal, nos va a exponer. Si no elaboramos un trabajo excelente, ¿imaginas a dónde se dirigirán nuestras carreras?
—¿Y aun así estás dispuesta a asumir el riesgo de aceptarlo? —dudó Ethan, mostrándose disconforme con la idea de formar equipo con un hombre por el que, además, no sentía la más mínima simpatía.
—Si ves alguna manera de negarnos, házmelo saber. El señor Evans quiere ese proyecto, y te recuerdo que es el socio capitalista.
—Socio que, me permito mencionar, ya no precisáis —matizó Jareth sin que Angela pudiera escucharlo.
—Quizá sea el momento de desligarse de Evans —inquirió Ethan, quién aborrecía la idea de trabajar para Lovegrove , no solo por el planteamiento al que ambos habían llegado al unísono; tampoco le gustaba la idea de tener a un hombre como él junto a su pareja.
—¿Estás loco? A ti ese viaje, o la cosa esa que llevas dentro, te hace delirar —logró farfullar con desprecio como respuesta —. En este momento, Evans es el pilar de la compañía. Respóndeme, ¿has pensado lo que pasaría si dejáramos de ser tan exitosos?
—Olvidas, con demasiada facilidad, que tenemos a Clarise. Sabes que ella nos ayudará a mantenernos. Parece que la que omite el hecho de que somos tres en este juego eres tú.
—Estoy hablando de la empresa.
—Yo también.
—Prefiero triunfar por mis medios antes que recurrir a la magia, y lo cierto es que pensaba que tú también. No sospeché, y me sorprende descubrir, que tus aspiraciones han menguado.
—Angela, no me gusta ese hombre; y Evans, senci-llamente, no puede obligarnos a trabajar para él. Es nuestro socio, no nuestro jefe.
—¿Pero a ti qué te sucede? Evans es práctico y tú deberías serlo también. Simplemente no podemos negarnos. El imperio de Lovegrove es una de las fortunas más potentes de Europa, por no decir del mundo, y quiere nuestros servicios. ¿Qué si me gusta lo que ofrece? —preguntó obstinada, deteniéndose unos segundos para después proseguir hablando—. Pienso que no es tan malo. Pensemos de manera positiva: por muy mal que lo hagamos, es imposible que podamos hacerle tan siquiera una rozadura en su coraza.
—Ese hombre esconde algo —aseveró Ethan. Debemos tener cuidado. Efectivamente, a él no le aporta-remos nada; seremos nosotros los que quedaremos expuestos y en evidencia. Deberíamos haber ido los dos a esa reunión.
—En eso estamos totalmente de acuerdo: deberías haber estado a mi lado —sentenció Angela que comenzaba a pensar que la negatividad que demostraba Ethan hacia el directivo no se debía solo a la parte profesional del trabajo, sino a la animadversión provocada por los celos que parecía sentir hacia él, —. Ahora, déjame, necesito trabajar y tú deberías hacer lo mismo. Tenemos que entregar una idea coherente la semana que viene —le informó Angela, intuyendo la reacción de Ethan.
—¿Una semana?
—Sí —asintió, cortando cualquier discusión.
—Esto es absurdo.
—Lo increíble y ridículo es que sigas aquí sentado en mi despacho en lugar de ir al tuyo y ponerte a trabajar. Además, esta noche no podemos llegar tarde a casa: es la cena de despedida de Clarise.
—¿Despedida? —cuestionó Ethan
—Sí. Al saber de tu regreso, ha decidido ausentarse por un tiempo antes de que decidas volver a desaparecer y poner nuevas trabas a sus planes.
—¿Por qué? —Quiso saber Ethan.
—Imagino que esta noche nos lo contará. Por lo que parece, sus últimos estudios han dado resultado y, para seguirlos, debe ir a México.
Ethan miró a su compañera, lamentaba enormemente encontrarla tan distante y no poder hacer nada que repa-rase aquella situación. Era consciente de que Jareth era un gran lastre, aunque uno del que no se podía deshacer. Se aproximó a la mesa y depositó un beso en la cabeza de su compañera, procurando que ella pensara que su acercamiento era producto de la casualidad; un gesto de cariño, añoranza y anhelo contenido.
—Aunque no lo creas, mi mente nunca se fue, permaneció aquí a tu lado.
Ella alzó la mirada encontrándose con los preciosos, profundos y cristalinos ojos azules de su compañero que la miraban buscando comprensión. Y pese a que ella deseaba ofrecerla, no conseguía darla. Se juró a sí misma que lo había intentado, pero si bien podía entender los motivos que condujeron a Ethan a ocultarle la presencia de Jareth, no podía ignorarla.
—En este instante lo que necesito es que pongas a tu mente a trabajar y a tu amigo —la mención salió de sus labios de forma tremendamente despectiva sin que ella pudiera ni deseara detenerla—, aléjalo de mí —terminó, intentando sonreír para quitar importancia a lo expresado.
Ethan asintió y salió del despacho para dirigirse al suyo, seguro de que aceptar esa cuenta supondría uno de los mayores errores de sus vidas. Caminó pensando en qué hacer para negarse a llevar a cabo el proyecto; no obstante, no tardó en comprender que por mucho que odiara aquel trabajo no disponía de escapatoria. Una negativa solo supondría desquebrajar la empresa y su relación.
Sentado frente al ordenador, con la cabeza repleta de problemas y excusas, así como vacía de ideas, prosiguió indagando y consultando páginas donde se hablaba de la compañía hotelera y de sus más voraces competidores. Si no podían ensalzar lo evidente, quizá podrían hacer más evidentes las carencias del resto.
Comprobando que por mucho que buscara no encontraba nada revelador, decidió contactar con Jonathan Daft, un antiguo conocido cuya empresa se dedicaba al estudio mercantil, realizando encuestas, medias y percentiles. Le debía más de un favor, por lo que decidió que había llegado la hora de reclamar alguno de ellos. Si no encontraba datos negativos de los resorts en intranet, los buscaría en la calle. Precisaba saber qué realidad desvelaba la opinión pública acerca de Livestrey.
—Ethan, cuánto tiempo sin saber de ti —saludó Jonathan al escuchar la voz de su amigo al otro lado de la línea—. Y la verdad, conociéndote y con el cúmulo de trabajo que tengo, no sé si debo alegrarme de hacerlo en este momento. Sé que no me llamarías si no necesitaras algo, y rápido.
—¡Qué bien me conoces! Es cierto, estoy entre la espada y la pared. Requiero de tu ayuda. Me consta que estás hasta los topes, si no estuviera desesperado sabes que no te lo pediría.
—¡Lo sabía! —exclamó Jonathan—. Estoy hasta arriba, pero dime, ¿qué es lo que necesitas?
—Una encuesta. Necesito que lleves a la calle una con carácter de urgencia.
—¿Qué se estudiaría?
—La calidad hotelera de los resorts Livestrey.
—Ethan, lo que pides es imposible, es muy precipitado. Para hacer un estudio medianamente profesional, necesitaría al menos un mes de trabajo solo para sacarlo a la calle.
—Sé que eres capaz de conseguirlo. De hecho, creo que eres el único que puedo hacerlo, sin mencionar que se trata de un asunto de vida o muerte. De lo contrario hubiera acudido a otros.
—Está bien, en una semana te daré algo —aceptó Jonathan.
—Lo necesito en tres o cuatro días como máximo.
—¡Ethan! —exclamó sobrepasado.
—Por favor —pidió, consciente de las capacidades de su amigo.
—Está bien. Veré qué puedo hacer. Mándame los datos de los que dispongas, y me pondré ahora mismo con el cuestionario. ¿Qué es exactamente lo que buscamos?
—Lo de siempre, carencias —respondió Ethan más relajado.
—Está bien, no le demos más vueltas. Sé que no permitirás que descanse hasta que no te haya entregado el resultado. Así que no es necesario que preguntes cuándo empezaré —añadió Jonathan—. Tardaré en ponerme con ello lo que tú tardes en mandarme la información que preciso.
—Entonces será de inmediato. Ya lo tienes en la bandeja de entrada de tu mail —comunicó Ethan, sonriendo desde la mesa del despacho, satisfecho con la reacción de su amigo y sin darle un respiro.
—No hay de qué darlas o, bueno, sí, pero no es el momento de debatir sobre ello —agregó—. ¿Sabes, Ethan? Hay que reconocer que tienes estilo para dejar la pelota en el tejado del vecino —se despidió Jonathan, ironizando con la manera en la que su amigo le había complicado la semana.
No era estúpido y sabía la presión que había ejercido sobre su antiguo compañero. Habían estudiado juntos en la universidad, por lo que sabía que si había una persona capaz de lograr lo que él requería ese era Jonathan. Aquel hombre tenía una capacidad resolutiva envidiable y una capacidad de acción inconmensurable, y no tenía otra opción. Precisaba saber qué era lo que le faltaba a una gran cadena como la de los hoteles Livestrey. Pese a que, para él, sus únicos dos defectos eran el elevado precio de sus servicios y su propietario mayoritario.
Sin mucho más que poder hacer con el proyecto Livestrey hasta no tener nuevos datos, Ethan miró el reloj que descansaba sobre la mesa de su despacho. Un viejo cacharro regalo de su abuelo que él conservaba con ado-ración por lo que representaba. Aún quedaban un par de horas hasta que finalizara la jornada.
Dubitativo y estresado, se masajeó las sienes, ejerciendo la suficiente presión sobre ellas como para sentir cómo sus nervios y el más que incipiente dolor de cabeza, que le  perseguía  desde  hacía días,  se contenían. El malestar  generado  con  Angela,  debido a la presenciade Jareth, no tenía atisbos de menguar; por el contrario, comenzaba a llamar la atención de su familia, quienes, en los últimos días, preguntaban extrañados por ella, a la que ya consideraban parte de su vida.
Apenas eran las cinco de la tarde, tenía dos opciones: tratar de centrar su mente en cualquiera de las cuentas de la empresa y adelantar trabajo, o intentar abrir la web y buscar en la red algún dato más relacionado con Jareth y su familia. Cualquier cosa que le diera algo más con lo que continuar y que el espíritu del hombre con el que coe-xistía desconociera.
Decidido a conseguir recuperar su vida, Ethan cliqueó sobre el icono del navegador
de Windows para comenzar su rastreo, sorprendiendo con aquella acción a Jareth, quien sintió como sus alarmas saltaban.
—Gran elección —sentenció al ver cómo Ethan escribía el nombre de una de sus gemelas en el buscador.
—Cállate, no vaya a ser que cambie de opinión.
—¡Ahí la tienes! —Exclamó Jareth ignorando a su compañero—. No me negarás que es una hermosa mujer —apremió al ver el rostro de su hija Aislinn, una joven con el pelo tan oscuro como el de su padre y los ojos de un azul tan intenso y celeste como Jareth aseguraba que los tenía su esposa.
—¿Puedes tratar de guardar silencio para que consiga concentrarme en buscar algo que nos sea de utilidad? —pidió Ethan, incómodo, a quien rebuscar en las vidas ajenas le resultaba, cuando menos, inapropiado.
Hasta el momento, solo contaba con una pequeña recopilación de datos hallados a través de las redes sociales. Hoy en día, si uno no disponía de los contactos apropiados y debido a la ley de protección de datos, resultaba complicado seguir un rastro fiable, indagar y descubrir, aunque fuera una nimiedad de una persona fallecida cuarenta años atrás. Por el contrario, no lo era buscar el rastro de los vivos en las redes sociales. En una era en la que la vida de todo el mundo estaba expuesta al exterior, bien en plataformas sociales como en las aplicaciones de los dispositivos móviles cuya información se hallaba a disposición del mejor postor, encontrar a alguien cuya intención no era la de esconderse, era sencillo.
Hecho que facilitó a Ethan localizar la ubicación en la que residían de manera permanente las hijas de Jareth, así como su situación sentimental y familiar hasta la fecha. Ambas, Aislinn y Bonnie Miller no se apartaron de su familia. Afincando por ello sus vidas en el noreste de Glasgow, en el costumbrista barrio de Hyndland, rodeadas por iglesias y la belleza de las antiguas casas victorianas que las vieron nacer cuarenta años atrás.
Aislinn, tras graduarse, prosiguió sus estudios en la ciudad, licenciándose cinco años después como veterina-ria; tras lo cual y tras tres años ejerciendo con éxito su profesión en una céntrica y concurrida clínica veterina-ria, decidió abrir su propio consultorio junto a su compañero de facultad Adam Sallow. El joven era de su edad, hijo de una familia acomodada de la zona con origines escoses, que tras varios años de relación se convirtió en su esposo y padre de dos hijos: Jareth y Aaron Sallow.
Descubrir que, en memoria de su padre fallecido, uno de sus hijos llevaba el nombre de Jareth no le pasó desapercibido. Pensó que quizá Aislinn hubiera decidido ponerle nombres de algún familiar allegado, y aunque ese dato no le aportaba nada en ese momento, decidió no recordarlo por si era importante en el futuro.
Por el contrario, Bonnie, la segunda de las mellizas, era una mujer menos llamativa en cuanto a belleza, pero por lo que desvelaba su perfil en las redes sociales, parecía presumir de un carácter rebelde y fuerte temperamento. A diferencia de su hermana, no prosiguió sus estudios. Un año después de graduarse, encontró trabajo en una pastelería del centro de la ciudad y contrajo matrimonio con Cameron Relish, su pareja de la adolescencia, con el que dos años después de las nupcias tuvo a su única hija, Charlotte.
Aunque en ambos perfiles apenas existía otra cosa que no fueran chistes y opiniones sociales sin demasiada relevancia, Ethan fue capaz de escarbar y rebuscar entre las diferentes publicaciones hasta conseguir fotografías y datos suficientes como para extraer de ellas información y los metadatos ocultos.
Para Jareth, ver y comprender todo aquello le resultaba imposible. Extraer esa cantidad de información de una pantalla se le antojó más brujería que ciencia o tecnología. La incertidumbre y necesidad de saber provocó que el espíritu se impacientara e instara a su compañero a conseguir más información acerca del resto de su familia. Por más que Ethan trató de explicarle que no podía hacerlo sin la ayuda de un profesional, él se empeñó en no creer, obsesionándose con el tema.
—Tienes prisa por reunirte con tus amigas y por recuperar tu vida; sin embargo, dudo que consigas hacerlo pronto si no solucionamos mi problema. He visto lo que has sido capaz de encontrar tecleando ese cacharro, y no entiendo que te resistas a proseguir ahora que estás tan cerca de encontrar a mi mujer.
—Te he explicado, en este instante solo puedo ver esto. No es posible entrar en el registro de defunciones, ni ver datos referentes a tu muerte en la morgue o en la policía sin una solicitud y, por supuesto, no puedo localizar a tu mujer si no está dentro de la red social. Eso es trabajo de un especialista, y eso es justamente lo que hemos hecho en Glasgow, pedir una partida de defunción y contratar los servicios de un detective privado —argumentó molesto.
Era cierto, anhelaba con todas sus fuerzas recuperar su  libertad  y  por eso mismo  ardía  en  deseos de recopilar toda  la  documentación  precisa   para  dilapidar  el   problema y  resolver  las  dudas  del  espíritu.  Esperando   que al fin alcanzara su venganza y abandonara su cuerpo de una vez por todas
—Jareth, por favor, tienes que entender que se trata de una anciana de casi ochenta años. Honestamente, dudo incluso que tenga un smartphone en las manos y mucho más que sepa cómo utilizarlo —finalizó, elevando su móvil a la altura de los ojos por si el espíritu no entendía de lo que hablaba.
A las siete de la tarde, Ethan abandonó la oficina para dirigirse al  aparcamiento  y  subir  a  su  coche. Condujo, ignorando   las  continuas  protestas  de  un  Jareth empecinado en  repetir  de  manera  vehemente  una  y  otra  vez la misma  petición hasta el apartamento de Angela.
—Esta conversación resulta del todo innecesaria. No puedo impedir que sigas con tu perorata, así como resulta imposible hacerte entender tu ignorancia —alegó cargado de sátira mientras asía con rudeza el volante entre sus manos con la intención de relajarse, enderezar el control del vehículo y no estrellarse como consecuencia de la absurda y estresante conversación de su acompañante.
Definitivamente, conducir no había sido una buena elección para llegar hasta el apartamento de Angela. Tener en la cabeza un espíritu enojado encerrado en él no resultaba agradable y, mucho menos, deseable. Además, por descontado, no era nada seguro.
Tras casi una hora de una conducción temeraria, y un estacionamiento que puso a prueba sus nervios, Ethan llamó al timbre del telefonillo de la vivienda donde Cla-rise y Angela llevaban más de una hora esperando su llegada.
—Jareth, no te lo voy a advertir más veces; por tu bien, ¡cállate! —exclamó al borde de sentirse desquiciado—. No continúes presionándome si no deseas provocar que le pida a Clarise que termine con nuestra sociedad sin que me importe lo que pueda suceder. ¿Queda claro?
Jareth calló en respuesta. Sabía que Ethan no jugaba con sus amenazas, así como que no le echaría de menos.
—¿Qué te sucede? —preguntó la hechicera al ver a su amigo vacilante bajo el umbral de la puerta como si dudara entrar.
—No preguntes. Te aseguro que ni quieres saber ni es el mejor momento —saludó Ethan abrazando a la joven, a quien no le costó entender lo difícil que debía ser para él aquella situación.
—Entra, ¿quieres que te sirva algo de beber? —preguntó preocupada—. Anda, pasa y siéntate. Vamos a cenar.
Ethan siguió las indicaciones de Clarise sin protestar. Sentía cómo la cabeza se preparaba para estallar, por lo que después de saludar a Angela desde la distancia se sentó en el comedor y optó por observar y escuchar la conversación que mantenían las chicas. Ambas mujeres charlaban, comentando y lamentando los casos que habían atendido durante su ausencia. Habían ayudado a pasar el trance de la muerte a ocho personas.
Las primeras fueron dos pequeñas pertenecientes a una familia de pocos recursos, víctimas de la explosión de gas en su vivienda. Aquellas muertes afectaron especialmente a Angela, a quien ayudar a traspasar la puerta a una niña de apenas dos años y a su hermana de cinco no le había parecido justo. Esas pequeñas tenían toda una vida de experiencias por vivir y la Muerte se la había arrancado de manera prematura, aunque, para ser honestos, debían reconocer que la Parca solo cumplía su cometido en el destino de los seres, en el que cada cual tenía su hora. En tal caso, fuera como fuese, por mucho que les doliera o desgarrara el alma, encaminar a esos espíritus hacia no sabían qué lugar era su obligación. Ese trabajo no entendía de etnias, edades, vidas o culpas. Aquel era su cometido y no podía negarse a llevarlo a cabo. Su único consuelo era pensar que la otra alternativa para las almas recién llegadas era mucho peor que lo que ella les ofrecía.
A las pequeñas les siguió una pareja que viajaba en moto, era noche cerrada y húmeda, el piloto perdió el control del vehículo. La mujer, que viajaba como pasajero, fue arrojada de la máquina y él conductor arrastrado por la carretera, con la pierna atrapada entre el chasis y la calzada. La fatalidad quiso que su suerte se viera truncada cuando ambos resultaron arrollados por un camión que conducía en dirección contraria y no tuvo tiempo para detener el avance ni para variar su dirección.
Las noches siguientes, aun encontrando situaciones dramáticas con las que lidiar, Clarise y Angela atendieron muertes más corrientes: dos ancianos en su último suspiro y un hombre víctima de un atraco y del que ninguna de ellas deseó conocer nada de su vida.
En los últimos meses, Angela, Clarise y Ethan habían aprendido a convivir con su atadura con la Parca, viéndose obligados a procesar la muerte de muy diversas formas y cada una de ellas diferente a las del resto de personas.
—Me alegra saber que no me necesitáis —afirmó mientras disfrutaba de la deliciosa ensalada de canónigos, frutos secos, queso de cabra y pasas que Cla-rise, apiadándose de su lamentable estado, le había servido.
—Yo no diría tanto, Ethan —protestó mordaz Angela, que le necesitaba a su lado, aunque se negase a admitirlo.
—Por favor, Angela. ¿Podemos tener una cena en paz? —solicitó—. Creo que la cabeza me va a reventar de un momento a otro, llevo toda la tarde escuchando las continuas protestas de un espíritu en mi mente. Necesito un mínimo de compresión y un punto en el que pueda respirar sin temer ser agredido verbalmente por el uno o por el otro —argumentó, dolido—. Te entiendo, te juro que lo hago, pero no puedo dejar que le saques de mí hasta haber cumplido mi promesa.
—Si se me permite opinar —le cortó Clarise—, yo tampoco deseo hacerlo. Entiendo lo que ese hombre debe haber pasado y considero que merece, por lo menos, saber qué le sucedió —terminó la joven hechicera, sintiendo la mirada de su amiga escrutándola sin piedad.
—¡Gracias! —exclamó Jareth, tomando la voz de Ethan como suya, observando desde una nueva perspectiva a la joven bruja. Aquella mujer le hizo sentir seguro por primera vez en mucho tiempo—. No es sencillo ser yo aquí dentro —afirmó señalando el cuerpo de Ethan—. Ojalá puedan cambiar las cosas y tengamos la oportuni-dad de hablar de manera más sosegada —dijo, luchando por expresar las últimas palabras al sentir cómo Ethan lo apartaba negándole nuevamente la voz.
—Trataré de conseguirlo, no te preocupes. Hallaré la forma de lograr lo que buscas —le aseguró Clarise, res-pondiendo a Jareth, dado que no tenía duda sobre quién había hablado instantes antes.
Tras ver cómo Ethan convulsionaba, Angela se tensó haciendo el amago de levantarse para ayudarlo, si bien Clarise la detuvo antes de que llegara a moverse.
—Espera —susurró a su amiga.
—Es agradable saber que alguien en esta habitación comprende mi situación —aseguró Jareth, observando, desde los ojos muy abiertos de Ethan, a la hechicera, como si le costara un gran esfuerzo mantener la cordura.
Clarise miró con firmeza los ojos de Ethan, buscando en ellos a Jareth.
—No soy la única, solo debes ver lo que se está jugando Ethan por ti —sentenció desviando su mirada hacia Angela.
—Lo sé, pero él no me entiende.
—¡Está bien! Ya es suficiente —sentenció Ethan recuperando finalmente el control de su cuerpo—. Clarise, si se vuelve a dar esta situación te pido que lo saques de mí. No puedo consentir que trate de hacerse con el control, como acaba de hacer.
—Ethan, considero que estás exagerando. Debemos asumir que en este momento somos cuatro —discrepó la bruja—. No me mires de esa manera, como si el mundo se acabara y yo no lo estuviera viendo. No es que no empatice con tu situación, es que también lo hago con la de él.
—Está claro que Jareth no cree que estoy haciendo lo suficiente mientras Angela considera que estoy dejando todo de lado por él —argumentó, dirigiendo la mira-da hacia Angela—. Como puedes entender, no es una situación sencilla y, mucho menos, llevadera.
—Pues es un error —amonestó la hechicera dirigiéndose a ambos—. ¿Qué nos encontramos ante una situación complicada? Sí, estoy de acuerdo con que lo es. No obstante, es la que tenemos en este instante y, admitámoslo, no va a cambiar. Pongamos todos de nuestra parte.
—¿De qué demonios estás hablando? ¿Te has vuelto loca? —preguntó Angela, elevando el tono, furiosa—. ¿Quieres que acepte que un alma errante haya poseído el cuerpo de mi novio y actúe como si no pasara nada?, ¿cómo si se tratara de algo corriente? —declaró sin percatarse de que en sus palabras había expresado la relación que con anterioridad nunca se atrevió a reconocer, palabras que no pasaron desapercibidas en la mesa.
—Te entiendo, pero no  conseguiremos  avanzar  si  no trabajamos  los  cuatro juntos  —aseguró  Clarise,  incluyendo  a  Jareth—.  Considero  que  él   debe  formar  parte de esto porque, lo queramos o no, esta también es su historia.
—¿Qué propones? —la incitó Ethan a continuar, mirando de soslayo hacia Angela, esperanzado por sus palabras.
—Que le dejemos interactuar como uno más.
—¡No! —exclamó Angela, siendo silenciada y cuestionada por la mirada de sus dos compañeros.
—«No» no es una respuesta. Eres la puerta de la Muerte, tienes más obligaciones que andar lloriqueando por esto. En realidad, no sabemos lo que nos depara el futuro. Puede que sean circunstancias mucho más agresivas que esta, pero lo que sí sabemos es que no hay vuelta atrás y que él está con nosotros. Así que asúmelo, Angela, e intenta facilitar las cosas. Ethan debe proseguir con sus investigaciones y localizar al asesino de Jareth; y yo debo partir a México —enumeró, seria—. Por lo tanto, no es el momento correcto para tolerar caprichos ni peleas de enamorados. Mientras esté ausente, debéis trabajar codo con codo.
—No entiendo por qué tienes que ausentarte ahora y mucho menos tan lejos. México no está a la vuelta de la esquina. ¿No puedes esperar a que te acompañemos? Al fin y al cabo, muertos hay en todos lados, podemos hacer nuestro trabajo en cualquier lugar —cuestionó Ethan preocupado.
—Dejar la búsqueda de los objetos creados por mi familia no es una opción. Son un problema para todos, uno que tenemos la obligación de solventar.
—¿Tenemos? —cortó Angela—. Clarise, ninguno de nosotros fue responsable de su creación. Estoy de acuerdo contigo en que pueden ser peligrosos, pero no sé si nos compete a nosotros buscarlos.
—Me considero responsable, fueron mis antepasadas quienes los crearon, y vosotros… Bueno —dijo dudando unos segundos si proseguir—, vosotros estáis conmigo en esto, sois mi familia y os necesito —reconoció.
—Y cuentas con nosotros, te lo aseguro —afirmó Ethan—. Solo considero que deberíamos solucionar antes esto —repitió, señalándose nuevamente.
—Lo siento, pero estoy plenamente convencida de que no debo parar ni postergar mis investigaciones. Sorcha y el misterioso caballero hicieron uso durante siglos de los medallones. La astuta bruja, con la ayuda del primer medallón de Arlene y el uso de su magia, pudo ahuyentar a la muerte convirtiéndose casi en un ser inmortal, mientras su amante ya lo era gracias al tercer amuleto de mi antepasado. Si a esto le añadimos el amuleto de la abundancia, podemos asegurar que mantuvieron una vida de lujos y excesos durante siglos. Tras meses de estudio, al fin he logrado seguir sus pasos hasta 1760 cuando, supuestamente, ambos se trasladaron a México buscando escapar de las miradas y comentarios reprobatorios que comenzaban a surgir en Europa ante su presencia. Pese a que cambiaban de país con cierta frecuencia, empezaban a escucharse historias inverosímiles en relación a ellos. Estos últimos descubrimientos han acelerado mi interés y motivado mi necesidad de saber qué investigar.
—¿Y supones que será sencillo llegar y localizar a una pareja que supuestamente desembarcó en esas tierras  doscientos treinta y seis años atrás? Sin contar con que México es un país enorme.
—Buscaré en la red datos que hablen de personas adineradas relacionadas bien con la aristocracia o con la burguesía de la época. Estoy segura de hallar alguna información que le resulte relevante. En cualquier caso, mis pasos se dirigen a un punto concreto, a la ciudad de La Plata. No descarto acercarme a la biblioteca y la hemerotecas, siempre se puede encontrar algo escondido entre los ejemplares más antiguos.
—Y yo, de nuevo, me quedaré aquí. Atada mi destino, mientras cada uno de vosotros corre tras el suyo —replicó Angela, sabiendo que su comentario les parecería infantil y egoísta.
—Tienes la agencia y, no solo eso, debes comprender que esto es importante para todos nosotros.
—Lo sé, todo parece tener más importancia que yo misma —dijo, levantándose al sentirse absurda—. Lo siento, no puedo mostrar alegría ni una actitud positiva. Os miro y ambos tenéis planes que os obligan a distanciaros de mí, mientras yo me veo atada a la Muerte, a la empresa y a mil obligaciones más.
—Tú eres la pieza principal de nuestras vidas, si no hubiera sido por ti nada de esto hubiera ocurrido —afirmó serena, pero tajante Clarise—. Puede que esta forma de vida no sea lo que esperabas para ti; no obstante, no debes olvidar que es excepcional y maravillosa, así como tampoco deberías olvidar que somos un grupo y siempre lo seremos. Lo que le sucede a uno, nos concierne a todos.
—¡Oh, es cierto! —exclamó con ironía—. Olvidé que soy la puerta de la Muerte, un gran honor. Es realmente alentador serlo y no tener un día de descanso. Gracias por recordarlo —terminó dando un sorbo a su copa con la intención de ahogar su resentimiento.
—Deja el drama y brindemos por nosotros y por lo que nos espera —exigió Clarise, decidida. Sonriente, levantó su copa y obligó a Angela a unirse a ellos—. Suceda lo que suceda y estemos donde estemos, somos un equipo, y esto, nada ni nadie, ni tan siquiera la mismísima Muerte, podrá cambiarlo.
Bebieron y cenaron procurando hablar de temas que no llevarán a colación a Jareth ni a los medallones. Aquella noche celebraban su amistad y lo que esta les depararía en un futuro, y ninguno de ellos estaba dispuesto a estropear aquella velada.
Clarise observó a sus amigos, deseando que el tiempo propiciara el mejor arreglo para ellos, sin que fuera preciso expulsar a Jareth aceleradamente. Algo que sin entender, por qué, le resultaba inconcebible.
Al día siguiente, ella emprendería su viaje y Ethan ocuparía nuevamente su lugar en la noche junto a Angela. Quizá, con suerte, a su regreso, la vida de ambos hubiera retornado a una relativa normalidad.
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Capítulo VI

La noche aconteció de manera habitual. Tras la cena, los jóvenes salieron a cumplir el fúnebre encargo con el que estaban destinados a vivir hasta el fin de sus días; aunque, en aquella ocasión, como si la Parca se hubiera compadecido de ellos, su misión fue más llevadera y menos dramática que las atendidas en anteriores jornadas. Si bien, ninguna pérdida era agradable ni deseable, la muerte era una desagradable e inevitable parte del ciclo de la vida a la que se habían visto forzados a habituarse. Y la última había sido, al menos, lógica, dado que consistió en abrir el camino hacia el otro lado a una anciana casi centenaria. Su desgastado cuerpo, lacerado a causa de las graves patologías que sufría, la condujeron a fallecer en la habitación del hospital donde llevaba meses ingresada.  Se trataba de una partida esperada por los familiares y, seguramente, por la misma difunta.
Tras el último haz de luz producido por el tránsito al otro lado de la mujer, dieron por concluido su trabajo y se dirigieron a la salida del centro hospitalario, mirándose de soslayo entre ellos, como si desearan poder decir lo que parecía ser mejor callar. Sabían que lo siguiente sería una nueva despedida, otra separación.
—Es temporal. Estaré en contacto diariamente con vosotros, casi no notarás que no estoy, Angela —aseguró Clarise mirando a su amiga.
—No le demos más vueltas. Cuanto antes te vayas, antes volverás —respondió Angela levantando los brazos para acoger entre ellos a la hechicera.
—Tennos informados ¿de acuerdo? —pidió Ethan imitando el gesto de Angela para abrazar a su amiga—. Te vamos a extrañar.
—Sí, no os preocupéis. Llamaré cada día, pero ahora debo marcharme. Aún he de organizar los documentos que preciso llevar —se despidió Clarise, al tiempo que paraba un taxi y dejaba sola a la pareja en la calle para que tuvieran ocasión de despedirse de manera más pri-vada.
—Parece que huyó de nosotros —declaró Ethan.
—Es cierto.
—Angela, en serio que lamento todo esto —aseguró acercándose a la joven, que lo miraba con los ojos cristalinos por las incipientes lágrimas que amenazaban con delatar su dolor.
—Lo sé, y también soy consciente de que vuestro proceder es el correcto —concedió—. Confío en aprender a llevar esta situación y que no sea demasiado larga.
—Vamos, caminemos hasta tu casa. No hace demasiado frío y nos vendrá bien el paseo —invitó Ethan, cogiendo la mano de Angela, quien aceptó de buen grado el gesto, sorprendiéndolo.
Alrededor de cuarenta minutos más tarde, llegaron al edificio de apartamentos en el que residía la joven, donde ambos se detuvieron. No era necesario forzar una situación en la cual, con toda probabilidad, desandarían el camino andado aquella noche.
—Buenas noches, trata de descansar —pidió Ethan, atreviéndose a dejar un leve beso sobre los labios de Angela. Toque que ella no rechazó, deseosa de poder volver a tener más de él, aunque sabía que no sería capaz en la situación en la que se hallaban.
—Hazlo tú también, Ethan —le contestó, sintiendo el maravilloso cosquilleo en su boca que siempre dejaban los labios de Ethan al besarla, y cortando la conversación.
Ya en su casa, Clarise, recorrió cada rincón de la vivienda recogiendo y fotografiando todo aquello que consideró necesario. Una vez que estuviera en México no tendría forma de conseguirlo sin importunar a sus amigos; y prefería dejarlos tranquilos hasta su vuelta. Angela tendría bastante con la ardua tarea de tolerar a Jareth, y Ethan con la de soportar los continuos altibajos y cambios de humor que la existencia del ente provocaba en su compañera, así como la desafiante y molesta exis-tencia de este en él. No obligaría a ninguno de ellos a ser su auxiliar.
Una vez estuvo segura de tener guardado todo lo que precisaría en su viaje, se encargó de colocar cada uno de los volúmenes en su estantería correspondiente.  Y también de esconder los libros de la familia Knowlan que nadie, salvo ella y sus descendientes, debería ver jamás, en el panel oculto tras la chimenea del estudio. Después de lo cual salió y cerró las puertas con un hechizo de protección para que estuviera a salvo de los posibles intrusos durante el tiempo que durara su ausencia.
Segura de haber cumplido con exhaustiva atención su cometido, Clarise se dirigió al dormitorio con la intención de descansar. Aún disponía de seis horas antes de levantarse para acudir al aeropuerto, donde le esperaba un viaje de aproximadamente dieciséis horas, con una escala de dos en Dallas-Fort Worth –uno de los aeropuertos más transitados de todo Texas– para llegar asu destino: Ciudad de México. Lugar en el que se había encargado de contratar el servicio de una agencia de taxis para su traslado a la colonial ciudad de Taxco, que era su destino real.
Taxco era un pueblo llamativo y mágico asentado sobre una colina donde los yacimientos de plata abun-daron en el pasado, y donde platerías y joyerías inundaban sus calles. Joya rural a la que calculaba que tardaría en llegar alrededor de dos horas y media y en la que, según los últimos datos encontrados en el diario de la nieta de Mariam, se dirigieron Sorcha y el misterioso señor, al que la bruja conocía como Lord Blake.
Al despertar, aún agotada por el ajetreo del día anterior y el casi inexistente descanso de la noche, Clarise se levantó con premura. La alarma de su móvil indicaba que disponía de apenas cuatro horas para tomar una ducha rápida, beber apresurada su café y, tras arreglarse mínimamente, abandonar su casa para dirigirse al aero-puerto con el tiempo contado y pasar las aduanas, el control policial y subir a su avión.
Gracias a una compañía inesperada, el vuelo no se hizo demasiado largo, puesto que, durante la primera parte del trayecto, el viajero de su derecha no dejó de hablar acerca de las maravillas que encontraría en su ciudad natal. El caballero, un hombre de complexión fuerte, cabello y ojos oscuros, además de tez morena, oriundo de Monterrey dedicó más de seis horas a narrar y enumerar los lugares más espectaculares que esperaban a una europea, como ella, al llegar a su tierra.
Parajes como: Teotihuacán, lugar en el que los hombres se transformaban en dioses, donde descansaba la pirámide más grande del mundo, la pirámide del Sol. San Miguel de Allende, un pintoresco paisaje lleno de color, Patrimonio de la Humanidad; Chichén Itzá, probablemente la ruina maya más famosa del mundo; o la isla de Holbox y sus playas de arena blanca.
En definitiva, lugares que, muy a su pesar, no podría visitar en aquella ocasión, dado que el deber le esperaba en Londres junto a sus amigos. Sin embargo, Clarise le agradeció enormemente que entretuviera el viaje con su apasionada conversación.
Tras la cena que le ofreció la azafata, decidió dar una tregua a su mente y disfrutar de alguna de las muchas películas que colgaban del gran catálogo que la aerolínea ponía a disposición de los pasajeros. Incapaz de centrarse en ningún film, cerró los ojos y trató de repasar cada uno de los detalles que debía tener en consideración al ate-rrizar; pero el cansancio, el estrés generado en los últimos días, así como el arduo trabajo de recolectar almas para la Muerte, propiciaron que cayera en el más profundo sueño, dejando que sus pensamientos se diluyeran en ellos.
No despertó hasta que escuchó al comandante pedir que se abrocharan los cinturones y enderezaran los asientos para proceder a la próxima toma de tierra. Somnolienta, trató de desperezarse y estirar su espalda sin molestar a su acompañante, quien le miró comprensivo con una expresión sonriente en su rostro.
—Le deseó una magnífica estancia en mi país, señorita.
—Muchas gracias, no me cabe la menor duda de que así será —respondió Clarise imitando su gesto.
La primera y más larga parte del viaje concluyó sin que apenas lo notara. Una vez en el aeropuerto de Texas, y mientras esperaba para hacer el transbordo que le llevaría a su destino final, ocupó su tiempo dando un paseo por las boutiques y comprando, probando y oliendo las diferentes fragancias que vendían en cada uno de los locales. Una gran variedad de perfumes que harían las delicias tanto de Angela como de ella misma. Por lo que, uno a uno, fue haciendo una nota mental de cuáles compraría a su regreso.
La segunda parte del recorrido, aunque no tan amena como la anterior, tampoco le resultó cansada. Dos horas después del despegue, y tras unas cuantas turbulencias, el comandante aterrizó sin incidente alguno en Ciudad de México.
Clarise no hizo amago de levantarse del asiento hasta que el avión no se detuvo y paró los motores. No tenía sentido esperar de pie, amontonados en un pasillo que no podrían abandonar hasta que las puertas de la nave se abrieran.
Cinco minutos más tarde, cuando la cabina se encontró más desahogada de impacientes pasajeros, Clarise salió del habitáculo que ocupaba para coger su bolsa de mano y dirigirse al exterior sin prisa. Su maleta no se iba a marchar sola y el hechizo que recaía sobre ella la protegía del robo o de la extorsión. Por lo que, con paso relativamente pausado, siguió al resto de los agobiados compañeros de vuelo que apresurados corrían hacia la zona de equipajes con el fin de verificar si sus pertenencias habían llegado sin mácula al destino. Preocupación de la que ella estaba exenta.
Una vez fuera del control de aduanas, caminó hacia la salida en busca del transfer que había contratado desde Londres.
En la sala de espera, donde los familiares y amigos aguardaba la salida de los viajeros, se encontraba un hombre de estatura media, entrado en la cuarentena, que portaba un letrero blanco con el apellido Knowlan marcado con un grueso rotulador de color negro.
—Hola, buenas tardes. Creo que me espera a mí —saludó Clarise.
—Señorita Knowlan, bienvenida. Espero que su vuelo haya sido agradable —respondió cortés, haciéndose cargo de inmediato del equipaje de su cliente—. Por favor, acompáñeme. El auto está estacionado cerca de la puerta.
En la calle, aparcado junto a la de salida de la terminal, le esperaba un voluminoso coche familiar de tono grisáceo de doce plazas que solían utilizar las agencias de viajes para los pequeños traslados en el interior del país. Dentro, sentados aguardando pacientes su llegada, Clarise pudo distinguir la existencia de dos grupos: una joven pareja que, a todas luces parecían estar celebrando sus nupcias, no solo por su juventud, sus sonrientes rostros y enamoradas miradas, sino también porque ambos lucían unas lustrosas y brillantes alianzas en las manos que mostraban entrelazadas.
En la siguiente fila de asientos, enzarzados en plena discusión familiar, se hallaba otra pareja, esta de más edad que la anterior. Ella, una estilosa mujer de unos sesenta años, de pelo cuidadosamente peinado y teñido en tonos dorados, ataviada de manera informal, pero apropiada para aquel viaje. Él, un caballero de porte campechano, de pelo cano y mirada amable, de unos sesenta y cinco años.
Ambas parejas la miraron, apremiando su llegada. Aun sin prisa, todos parecían tener ganas de llegar a sus destinos.
—Buenas tardes, perdonen el retraso —se disculpó cortés la hechicera, mostrando su irresistible sonrisa y ojos vivarachos.
—No te preocupes jovencita, Taxco no se moverá del lugar —respondió amablemente, en un perfecto inglés el caballero, sorprendiendo con ello a Clarise que, reconociendo el acento español en el hombre, no esperaba tan buena locución de su lengua.
—Gracias y disculpen de nuevo —dijo subiendo a la parte trasera del coche, donde prefirió pasar desapercibida.
Desconocía cómo era el camino de México a Taxco, solo sabía que tomaría la carretera de Cuernavaca. Esperaba que no tuviera demasiadas curvas, puesto que no había previsto que el viaje se hiciera en ese tipo de vehículo.
Por fin, el furgón se puso en marcha y, para consternación de la hechicera, el ruido en el sitio que ocupaba resultó insoportable. No solo el producido por el viento, sino también el sordo sonido de las ruedas al recorrer la calzada. No solo era desagradable, sino que también resultaba ensordecedor y, a esto, debía sumarle la poco apetecible idea de escuchar las conversaciones de sus compañeros durante el recorrido. Sabía que no lograría dormir, lo había hecho en el avión durante más de seis horas, por lo que se dispuso a cerrar los ojos y concentrarse en repasar los hechizos de permeabilidad. Quizá alguno la protegiera de lo insufrible que se dibujaba aquel traslado y los ocupantes del vehículo. Tras dos horas de viaje, llegaron a Taxco. Clarise había leído mucho acerca de ese paraje, pero no imaginó que fuera tan hermoso, quedando sorprendida al encontrarse con la preciosa población asentada sobre una colina. Sus edificaciones la trasportaban al pasado, pues pertenecían al más puro estilo colonial.
Definitivamente, si tenía que imaginar un lugar en el que Sorcha se escondiera y aun así pudiera vivir como si de una reina del cuento se tratara, no podía pensar en un lugar más apropiado que aquel.
El conductor dirigió el coche al centro turístico de la ciudad, donde les esperaba el complejo hotelero en el que Clarise se alojaría durante el tiempo que durase su vista. Una edificación que, pese a su sencillez, propia del estilo de construcción de la zona, resultaba plenamente acogedora.
La recepcionista, una mujer morena de piel color miel y ojos negros azabache, no tardó en asignar a cada uno de los nuevos visitantes su estancia. Entregó, con una sonrisa y una leve pero completa explicación, las llaves de sus respectivas habitaciones y un plano turístico de la ciudad con la ubicación del complejo marcada con una «x» y un círculo rodeando el teléfono del hotel, para que los distraídos turistas no lo tuvieran que buscar en caso de necesidad.
No era demasiado tarde para salir a dar el primer paseo de reconocimiento, por lo que decidió que, tras tomar una ducha y descansar unos minutos, buscaría, haciendo uso de la magia, el lugar más propicio para comenzar sus indagaciones. Una vez se sintió recompuesta tras el trajín del viaje, extendió el plano que de la ciudad sobre la descomunal cama que presidía la estancia y desprendió el péndulo que pendía de su cuello a modo de colgante. Tras decir unas palabras, casi ininteligibles, en la lengua de las Knowlan, dejó que el vértice del oráculo oscilara sobre el mapa.
Clarise fue pasando el medallón a lo largo y ancho del papel, permitiendo que este rastreara los vestigios dejados por la pareja. Observó el constante movimiento del colgante, que recorría el plano en círculos y no cambió su ritmo hasta situarse sobre una de las partes más antiguas de la ciudad. Justo donde se ubicaba la conocida Casa Borda, hoy en día convertida en centro cultural, junto al templo de Santa Pisca.
Una vez satisfecha con el resultado, miró la hora en el móvil; aún tenía un par de horas para recorrer los alrededores. Sería a la mañana siguiente cuando dirigiera sus pasos hacia el lugar predicho por el péndulo.
Clarise terminó de vestirse con una camisa suelta, un pantalón vaquero y una chaqueta ligera como único abrigo. La diferencia climática con respecto a Londres era considerable, siendo mucho más apacible en aquella zona, con casi diez grados más de diferencia como media.
Tras coger el bolso salió al pasillo para encaminarse hacia el hall del hotel donde regresó al mostrador con el fin de requerir ayuda de uno de los recepcionistas. La mujer ya no se encontraba en ese puesto; en su lugar había un joven, también moreno, que al verla acercarse, le ofreció una amplia y completa sonrisa.
—Buenas tardes, señorita, ¿en qué puedo ayudarla?
—Preciso pedir un coche para mañana a las diez de la mañana. ¿Sería posible? —pidió Clarise, tratando de no hablar demasiado rápido para hacerse entender con claridad.
—¿Con chófer? —preguntó el joven en un inglés impecable.
—Sí, por favor —confirmó ella.
—¿Precisará de servicio de guía?
—No, gracias, no será necesario. —No deseaba tener compañía para lo que se disponía hacer. Tampoco quería que la condujeran a lugares turísticos ni a tiendas en las que vaciar sus bolsillos.
—Me veo en la obligación de prevenirla: no es del todo seguro que visite usted sola el pueblo —aconsejó el joven, poniendo sobre aviso a la hechicera acerca de los posibles peligros que podría encontrar.
—Tranquilo, no creo que nadie pueda hacerme daño —añadió Clarise sonriente, sabiendo que, en realidad, ningún humano podría hacerle nada. Y no solo por la magia que la protegía, sino también porque, probablemente, mientras trabajara para la Muerte ningún ser sobrenatural se atrevería a tocarla.
—Como desee; no obstante, le aconsejo que tenga precaución. Suelen producirse muchos robos.
—No se preocupe, no es necesario. Usted encárguese de conseguirme un coche para todo el día —terminó Cla-rise, viéndose obligada a ponerse seria para que el joven cejara en su insistencia.
—No se hable más. Mañana lo tendrá disponible —afirmó, volviendo a dibujar una sonrisa complaciente en su cara.
Tras despedirse del joven que, pretendiéndolo o no, la siguió con la mirada de manera desconcertante hasta que abandonó el hall, la hechicera salió del hotel para perderse entre el bullicioso turismo del pueblo. Se alejó de manera voluntaria y premeditada de la zona del zoco. Este sería el punto de partida para el día siguiente. Jovial, se dejó llevar por la intuición a través de las callejuelas y callejones que guardaban aquel encanto especial y mágico que hacían de Taxco un enclave de leyenda, con sus casas blancas y la magia impregnada en cada rincón. Permitió que sus pulmones se embriagaran del alegre ambiente, integrándose entre el gentío, entrando y saliendo de los comercios que encontraba. Se perdió y deleitó sus sentidos en las múltiples tiendas donde se podían adquirir una gran variedad de artículos del metal que antaño abundó en los yacimientos de sus colinas. Locales entre los que Clarise pudo deambular, disfrutar y seleccionar los diferentes complementos que llevaría como obsequios a su regreso, eligiendo varios para ella y para su querida Angela.
Agotada por el largo viaje, decidió regresar al hotel para cenar y retirarse con premura a la habitación, donde tenía la intención de revisar el correo y verificar que tanto Ethan como Angela habían superado el primer día de su ausencia sin terminar de arruinar su malograda relación.
Una vez a solas, sentada sobre la cama, abrió el portátil para leer el mail que su amiga, cumpliendo su promesa, le había hecho llegar.
«Puedes dormir tranquila, aquí todo se mantiene estable. Aún no maté a Ethan. Por el momento respira sano y salvo en casa de sus padres, pero te aseguro que logró situarme en el límite de mi aguante en un par de ocasiones. Clarise, sé que no me entiendes, ni yo misma lo hago a veces y reconozco que de vez en cuando me siento fatal por pensar y actuar como lo hago; no obstante, no puedo con esta situación. La existencia de Jareth en su cuerpo me supera.

Hoy el encargo fue un joven de no más de veinte años. Su muerte tuvo lugar junto al Támesis. En esta ocasión cerca de una de las paradas de las líneas fluviales del río, para ser más precisos de la RB1, en la zona de embarque de North Greenwich Pier.

¿Te has dado cuenta de que en los últimos meses hemos sido testigos de muchos altercados en ese lugar? ¿Por qué crees que la Parca nos conduce hasta allí?

Bueno, no te quiero entretener, que te imagino cansada después del viaje. No tardes en regresar. Te echo de menos.»

◆◆◆
 
La Muerte era caprichosa y cada noche los conducía a un lugar diferente. Ellos solo debían seguir sus ins-tintos y dejarse llevar por Ella hasta que el motivo de su búsqueda  hiciera  su  aparición.  En ocasiones,  la  incertidumbre  era  lo más  duro,  el  no  saber  qué   les   esperaría tras el ocaso; desconocer si en la siguiente jornada sería la repugnante depravación humana la que les presentaría con horror a su siguiente víctima, o sería un final dramático que rompería una vida, un futuro… O, por el contrario, si tan solo se trataría de allanar el camino hacia el otro lado en el plácido fin de una vida completa.
No obstante, en esa ocasión no deseaba divagar acerca de algo que carecía de un porqué. La Parca había decidido que así fueran sus vidas y así serían hasta mientras lo desease. La única duda que quizá pudiera merecer un debate sería el «hasta cuándo los mantendría así». No resultaba alentador imaginarse como una venerable anciana a la búsqueda de muertos. Entonces, una duda se formuló en su mente amenazando interrumpir su descanso: ¿acaso no envejecerían para poder cumplir eternamente los planes de la Fría? No podía descartar aquella posibilidad, aunque por el momento lo guardaría en el más absoluto secreto: era algo que ni Angela ni Ethan estaban preparados para escuchar y mucho menos para aceptar.
Clarise dejó caer su fatigado cuerpo sobre la cama. Sentía cada uno de los puntos clave de su espalda dolori-dos por la dureza del día. Lo cierto era que solo deseaba descansar, poder cerrar los ojos sin pensar en nada más, pero no podía permitirse el hacerlo sin antes regresar a su misión. Necesitaba repasar el plan de ruta planeado para la siguiente jornada, la cual, sospechaba, sería agitada y tan o más cruel que la actual.
El sueño no tardó en arrastrar a la hechicera al lugar donde sus preocupaciones se entremezclaban con sus anhelos, entrelazándolos simulando ser finos velos de seda movidos por el viento. Otorgando a su mente la tregua suficiente como para retomar fuerzas y enfrentar con ánimo un nuevo comienzo, otro día, otro reto, otro escalón en la ardua lucha por limpiar el nombre de su linaje.
Los brillantes rayos del sol no encontraron impedimento para atravesar las uniones centrales de la caída de las cortinas, consiguiendo que su resplandor incidiera directamente sobre los ojos de la joven, despertándola de manera incómoda, aunque progresiva. Clarise no se entretuvo en arreglarse demasiado, al igual que el día anterior, la ropa deportiva sería su vestimenta. A lo que sí le dedicó tiempo fue a deleitar sus papilas gustativas en el impresionante y variado buffet de desayuno que la esperaba en el restaurante del hotel.
Tras beber su café y degustar un poquito de cada una de las variantes existentes en los muestrarios de queso, dulces y frutas, se dispuso a abandonar el comedor. En el hall la esperaba el conductor contratado por el hotel. Para su sorpresa, se trataba del mismo hombre que la recogió el día anterior en el aeropuerto.
—Buenos días, señorita Knowlan —saludó cortés el caballero—. Permítame que me presente, mi nombre es Francisco José González y seré su chófer durante el día de hoy. Si hace el favor de acompañarme la guiaré hacia el coche.
—Por supuesto, muchas gracias —respondió ella—. Cuanto antes nos pongamos en marcha, mucho mejor.
—¿A qué lugar desea que la lleve? —solicitó el conductor una vez estuvieron correctamente acomodados en sus respectivos asientos.
—Primero quiero conocer un poco de la colina y los yacimientos donde se asentaban las antiguas explotaciones mineras. —La hechicera quería estudiar el entorno antes de comenzar a indagar.
—¿Está segura? Señorita, tras ir agotándose los recursos y menguando hasta desaparecer los filones de plata, el lugar quedó prácticamente abandonado. Estoy seguro de que a esta hora del día disfrutaría más de la imagen de la iglesia de Santa Prisca que, al estar construida en piedra rosada, brilla al reflejar la luz del sol. O del mirador del Cristo Monumental, desde  ese  lugar  tendrá  una panorámica espléndida y minuciosa de la ciudad.
—Por favor, conduzca hacia el lugar donde le he indicado, después le diré la siguiente dirección —cortó Clarise, molesta por la reticencia que mostró el conductor hacia su deseo.
—Como guste; no obstante, no diga después que no le avisé. En esa zona solo encontrará la residencia de algunos oriundos de la zona —le  previno  el  hombre  poniendo en marcha  el  motor  del  automóvil para emprender el viaje.
—¡Perfecto! —exclamó sin añadir nada más. Aquello era justamente lo que buscaba.
La zona se hallaba a unos quince kilómetros de la ciudad, y recorrerla no les llevó más de una hora. Salvo por pequeñas casas retiradas de la carretera y abrigadas por la campiña, el lugar lucía deshabitado. Allí solo encontraron los vestigios de lo que un día fue, aunque no eran las minas lo que Clarise buscaba.
La hechicera deseaba recorrer el entorno buscando restos del pasado, personas de una edad que pudieran conservar en su memoria retazos de la historia de tan maravillosa ciudad; cuentos o viejas leyendas de abuelas que relataran la presencia de extraños y carismáticos personajes que ella pudiera relacionar con Sorcha y Lord Blake.
—Señorita, ¿le parece que regresemos?
—Sí, pero lléveme a alguna zona de la ciudad donde pueda encontrar antiguos trabajadores de la mina.
—Las familias se hallan diseminadas por todo Taxco —alegó el conductor, que hubiera preferido una clienta más interesada en el consumo interior que la hechicera y de la cual hubiera podido obtener una comisión.
—Pues conduzca hasta el sitio en el que considere que pueda encontrar a alguien con esas características.
—Entonces tendremos que ir al primer lugar al que la quise llevar, al Zócalo de Taxco.
Al escuchar el nombre de la ubicación Clarise sonrió y asintió conforme; desde el primer instante supo que sus pasos la conducirían allí.
Dejó que Francisco José condujera sintiéndose enardecido, convencido de su supremacía. Clarise creía poder distinguir sus pensamientos como si estos estuvieran siendo amplificados. Le imaginaba regocijándose por su triunfo, por reafirmar su razón y disfrutar por la comi-sión que conseguiría de sus compras, algo que irritaba a la hechicera, dado que en aquel hombre había algo que no le gustaba. Prefirió evitar cualquier conversación y disfrutar distraída del abrupto paisaje, dejando que su mente divagara preocupada. Si no encontraba un hilo del que tirar, estaría perdida sin saber por dónde proseguir.
Media hora más tarde entraron nuevamente en la ciudad, donde la conducción se vio interrumpida por las estrechas calles y el masivo tránsito de turistas. Tras serpentear por los diferentes barrios, consiguieron llegar al centro turístico de la ciudad, la plaza del Zócalo, donde el chofer estacionó con maestría y la invitó a acompañarlo.
—Señorita Knowlan, si me permite la conduciré a Casa Trobar. Es una de las muchas tiendas de plata del mercado cuya regencia lleva generaciones en este pueblo trabajado en los distintos sectores de la plata —sonrió con arrogancia, dando por sentado y acertando en su suposición que Clarise a primera hora de la mañana erró al negarse a escucharle—. Quizá alguno de ellos pueda ayudarla.
—Está bien, le sigo —aceptó ella que, a regaña dientes, deseaba que el hombre estuviera en lo cierto y algunos de los propietarios pudieran hablarle acerca de antiguas historias populares que hablaran de Sorcha o que le indicaran algún punto donde encontrar algo o alguien que pudiera ayudarla.
Clarise caminó tratando de no perder a su guía entre el gentío puesto que, acostumbrado al desnivel propio del pueblo, el hombre andaba a gran velocidad dejándola en más de una ocasión atrás, viéndose obligado a detener su paso para dar tiempo a que la hechicera le alcanzara. Tras un recorrido de quince minutos, Francisco José se detuvo y la invitó a entrar en un pequeño comercio de paredes blancas y tejas bajas, en cuyo interior, Clarise pudo ver al menos a cinco personas dedicadas a la venta, y más de diez turistas decidiendo sus compras.
—María, por favor, ¿podría venir? —solicitó, llamando la atención de la mujer de más edad de la tienda.
—Francisco José, cuánto tiempo sin verte —saludó la mujer, aparentemente agradada por la visita—. ¿No me digas que le ha pasado algo a tus padres? —le interrogó, repentinamente preocupada, como si hubiera caído en aquella posibilidad de forma fortuita y no hubiera repa-rado en la joven turista que acompañaba a su amigo.
—No, señora. Gracias a Dios ellos se encuentran bien —la tranquilizó él—. El motivo de mi visita es otro —informó señalando a Clarise—. La señorita Knowlan precisa hablar con alguien que sepa todo lo referente a la historia del pueblo y pensé que usted podría ayudarla.
La mujer recorrió con una intensa mirada a la joven pelirroja de piel blanca y ojos verdes, tan diferente a ellos, que acompañaba a Francisco José.
—Hola, buenos días —saludó la bruja en un perfecto castellano, sorprendiendo a ambos interlocutores. Era la primera vez que lo hablaba desde su llegada. Le había resultado ventajoso no desvelar su conocimiento del idioma hasta el momento.
Desde muy niña se había visto obligada a hablar diferentes lenguas debido a su trabajo itinerante en las ferias, donde las visitas de turistas de origen español eran abundantes.
—Buenos días —respondió la mujer algo confusa y desconfiada—. ¿En qué puedo serle de ayuda? —indagó, señalando con su mano uno de los mostradores donde el comercio exhibía sus complementos de plata.
Clarise la siguió entendiendo sin dificultad que si deseaba obtener información debería adquirir alguno de ellos, imaginando que cuanto más interés en comprar mostrara ella, mayores vivencias y anécdotas recordaría la mujer.
—Qué  hermoso  collar —indicó  la  hechicera,        aceptando  que  la  dependienta  se lo ofreciera  para que  se  lo    probara—. Lo  cierto  es que me interesa mucho la historia de Taxco, en particular la que habla de una pareja que llegó a la ciudad alrededor del año 1815. Se trataba de un matrimonio sobre el que se rumorea que le rodeaba un halo de siniestra oscuridad. Ella era una hermosa y altiva mujer; y él, un caballero enigmático y tenebroso que amasaba una gran fortuna —comentó con desenfado mientras admiraba la hermosa pieza de plata sobre su cuello.
—Hija, leyendas de ese tipo corren muchas. Son cuentos de esos que les contamos a los niños para reprenderlos de sus malas acciones.
—Conoce alguna —añadió, solicitando una nueva pieza; en esta ocasión una hermosa gargantilla que imi-taba unas garras engarzadas—. ¿Sería tan amable de contármelas?
—Por supuesto —respondió entregando la pieza a la joven, y solicitando a uno de los jóvenes que deambulaban por el local una taza de café para Clarise, bebida que ella aceptó pensando en el remedio intestinal que había dejado en el hotel y que con toda probabilidad precisaría tomar tras la ingesta de aquel brebaje—. Corría el año 1814 cuando llegó a Taxco una pareja como la que relata. Por aquel entonces la ciudad se hallaba en su máximo apogeo, la riqueza, con la explotación minera en pleno esplendor, manaba del suelo. Fueron años de bonanza para el pueblo. El matrimonio se asentó aquí sin ser visto. Nadie pareció ser consciente realmente del momento en el que llegaron. Era como si sencillamente, hubieran aparecido allí. Las viejas lenguas contaban que venían de tierras lejanas de Europa; otros aseguraban que no, que llegaron del norte. La verdad nadie la conoce, pero, al poco tiempo de establecerse en la ciudad, la mujer quedó encinta. Se dice que esa criatura vino al mundo en la noche sin luna, bañado en la sangre y gritos de su madre quien, pese a todo consejo, trajo a su hijo en la soledad de su alcoba, arrancando con sus propias manos el fruto de su ser. El crío vino al mundo maltrecho y enfermo; sin embargo, con los más que cuestionables cuidados de su madre logró sobrevivir.
—Perdone mi ignorancia, pero ¿a qué se refiere cuando dice cuestionables? —interrumpió Clarise demandando a la mujer los pendientes del juego de la gargantilla que lucía en el cuello, remedio infalible para refrescar su memoria.
—En las calles corría el rumor de que aquella mujer bañaba el cuerpo de su vástago con sangre fresca.
—¿De personas? —interrogó, horrorizada, pero absorta en la conversación.
—No lo creo, hija, puesto que de haberlo sido habría existido una oleada de muertes en la zona y no me consta —añadió la mujer, quedando pensativa por unos instantes—. Pero lo cierto es que no le puedo decir ni que sí ni que no.
—Perdone que la haya cortado. Por favor, continúe —se disculpó esperando que la dependienta siguiera su relato, atreviéndose a dar un sorbo a su café.
—¿Por dónde iba? —se preguntó, tratando de recordar—. ¡Ah, sí! Cuentan que, pese a las dificultades que pasó la ciudad, la pareja vivió dos décadas en Taxco y que cada día que pasaba su fortuna parecía aumentar sin que a nadie le extrañara tal cosa. Sus minas parecían ser las más productivas, y a medida que su fortuna aumentaba, lo hacían también sus propiedades como si sus manos fueran tentáculos capaces de hacerse con cualquier bien que desearan adquirir mientras la plata seguía creciendo en sus arcas.
—¿Y esto no le extrañó a nadie? —quiso saber, impaciente, Clarise.
—No tanto como que, mientras el débil hijo de la pareja crecía, convirtiéndose en un apuesto joven, sus progenitores se mantenían tan jóvenes y vigorosos como el día en el que llegaron a nuestras tierras. Como comprenderás, hija, al gentío le interesaba más aquella circunstancia que hablar del dinero que jamás llegaría a sus manos.
—¿Y? —instó, cargada de curiosidad, señalando un nuevo juego de pendientes.
—En su vigésimo cumpleaños, el joven, aficionado a la caza, salió a primera hora de su hogar con la intención de cabalgar por la colina buscando ganar alguna pieza. Dicen que ya en la cima y tras haber pasado gran parte de la jornada apostado tras unos arbustos en el más absoluto silencio, esperando divisar un buen ejemplar que satisficiera su ego de cazador, hizo su aparición un enorme ejemplar de venado. El caballero se disponía a disparar su fusil cuando las frondosas ramas del seto tras el que se ocultaba crujieron al recoger el peso de su cuerpo al reclinarse sobre ellas para afianzar su tiro. El animal, alertado por el ruido, salió huyendo, evitando así que el proyectil lo alcanzara. El joven, ofuscado por su fallo, montó sobre su caballo para lanzarse a la frenética caza de la pieza, pero la mala fortuna propició que, en el momento en el que se acercaba a ella, su montura resbalara, provocando que jinete y animal se desplomaran en el suelo con una terrible caída. El asus-tado caballo, se levantó y emprendió carrera al galope huyendo del lugar para regresar solo a su establo, dejando tendido en el suelo el inerte cuerpo de su dueño, quien, gracias al destino o a las artes oscuras —dijo la mujer enfatizando su última palabra—vivía. El caso es que pese a lo aparatoso que pareció ser el incidente, al recuperar la consciencia, comprobó que el golpe tan solo le produjo daño en su orgullo. Sin embargo, el sino de las personas es caprichoso y quiso que cuando caminaba de regreso a su hogar, cegado por la ira de su fracaso, trastabillara al tropezar con una roca escondida, con tan mala fortuna de ir a parar junto a una serpiente cascabel que, confundiendo el accidente del chico con un ataque, sorprendida, no dudó en defenderse y morder al joven, descargando su veneno en él. Ahora sí, maltrecho y moribundo, con la vista borrosa y sequedad en la boca, logró llegar a su hogar. Se dijo que la madre al ver el lamentable estado en el que se hallaba su hijo, se negó a que la servidumbre avisara ni al médico ni al párroco para que estos atendieran a su criatura. Las malas lenguas aseguran que ella era una poderosa bruja, y lo cierto es que todo apunta a ello —puntualizó simulando terminar ahí su historia.
Clarise que hasta ese momento la escuchaba absorta, al percatarse del ardid de la vendedora, señaló un juego de tres piezas de plata envejecida, labrada con pequeñas marquesitas incrustadas en su intrincado diseño. La mujer dirigió una radiante sonrisa a la joven y prosiguió con su historia.
—El chico se moría o ese fue el rumor que se fue extendiendo por las calles de Taxco a medida que el manto negro de la noche cubrió la ciudad sin que ni tan siquiera el reflejo de la luna pudiera traspasarlo, dejando sumida en la más absoluta oscuridad a la población, como si el mismísimo cielo vistiera de luto por el pronto fallecimiento de chico —le informó, añadiendo un toque de misterio al tono de su voz—: No se sabe cómo, nadie encontró sentido; no obstante, a la mañana siguiente el muchacho despertó con una sonrisa lozana y el rostro lleno de vida, con mejor aspecto del que jamás hubiera tenido a lo largo de su vida. Poco después, padre e hijo abandonaron el pueblo y no se volvió a saber de ellos.
—¿Y la madre? —interrogó la hechicera
—De ella no se supo nada más. La última vez que se la vio fue en el momento en el entraba en sus aposentos junto a su hijo medio muerto. Fue como si se la hubiera tragado la tierra o el infierno —anunció, creando unos instantes de silencio para seguidamente continuar ha-blando—: A decir verdad, se rumorea que ella cambió su vida por la de su hijo.
A esas alturas, Clarise ya había formado una idea en su mente; sin embargo, no se detuvo a pensar, eso lo haría cuando estuviera de regreso en su habitación.
—¿Sabe hacia qué lugar pudieron dirigirse?
—Por supuesto, se marcharon hacia el norte, deseaban abandonar México.
Clarise agradeció a la mujer la información aportada, y tras pagar la elevada cuenta, se dispuso a volver junto a Francisco José al automóvil para que este la condujera de nuevo al hotel.
Con toda probabilidad Sorcha, tras utilizar su magia para salvar a su hijo, le hizo entrega de su medallón y con total seguridad, el paso de los años cayó sobre ella al igual que lo hizo sobre Arlene Knowlan como pago por haber bailado con la Muerte.
—Espero que lo que ha encontrado haya satisfecho su búsqueda.
—Por supuesto —afirmó, sonriente. La información le había costado una pequeña fortuna. De hecho, debería preparar un hechizo de ocultación con el fin de que en el aeropuerto no le pusieran pegas para sacar del país tal alijo de plata. No obstante, sin lugar a dudas, había merecido la pena; ahora disponía de una nueva pista. Debía indagar acerca de una pareja de caballeros de gran fortuna llegados a los Estados Unidos alrededor de 1840.
Resultaba un sinsentido emprender un viaje relámpago sin disponer de un punto de partida. Existían demasiadas probabilidades entre las que las más factibles parecían ser: Chicago, Washington y Nueva York. Definitivamente, permanecería en la ciudad hasta que tuviera un pista fiable y sólida. Al fin, solo tendría que estudiar los datos y notas de economía relevantes comprendidos en el período comprendido entre 1840 y 1850, y para ello solo necesitaría su portátil y muchas horas de dedicación.
Aquella noche escribió un nuevo correo a sus amigos.
«Buenas noches, chicos:

Espero que os encontréis bien y no discutáis demasiado en mi ausencia. Yo, por mi parte, me encuentro complacida con los datos recopilados. Me dispongo a seguir una nueva pista. Os mantendré informados, por el momento mi permanencia en Taxco se alargará unos días.

Un beso,

Clarise»
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Capítulo VII

Como cada noche desde que su vida, al igual que la de Angela, cambió, tras haber cumplido con el encargo de su dueña, porque eso era precisamente la Muerte, su propietaria, y ellos meros esclavos, Ethan acompañó a Angela hasta su apartamento para después dirigirse al hogar de sus padres.
Allí, en su rincón preferido, rodeado por los volúmenes de la biblioteca, que en los últimos días había convertido en su santuario de retiro para encontrarse a sí mismo y pensar; se sentó junto a su portátil con la intención de revisar los proyectos de la agencia y los correos tardíos, acompañado de una copa. Esto último, era una costumbre que había adquirido días antes.
Clarise llevaba tan solo dos días fuera de Londres y ese tiempo parecía una eternidad. Lo que en ocasiones hacía pesar a Ethan en lo insólito que resultaba la influen-cia que, tanto Angela como la hechicera, ejercían sobre él, nublando cualquier tipo de preocupación que pasara por su psique, restándole interés, convirtiendo en intrascendente cualquier pensamiento no fuera su desvelo por ellas.
Aunque, en realidad, quizá fuera más acertado decre-tar la necesidad que él sentía de su apoyo constante, de su presencia continua en sus días, puesto que desde que había regresado a la vida no había vuelto a ser el mismo de antes. Las precisaba para sentirse medianamente normal, aceptándose como uno más de un colectivo. Conocedor de los pasillos de los mundos intermedios, del co-rredor entre la vida y el más allá.
—Por supuesto que no eres el mismo —le interrumpió Jareth, rompiendo el dramatismo en el que se habían sumido los turbios devaneos en los que divagaba su compañero—. Tu vida es mucho más interesante.
—¿Llamas compañía a esto? Porque si lo haces —espetó Ethan—, debo decir que lo único que me produce es repulsión, ganas de emborracharme y pasar ebrio el resto de mi patética existencia. —Se levantó alzando la copa en el aire con la firme intención de brindar por el momento.
—No sabes lo que dices y, por cierto, tienes un correo interesante o como quiera que se llame eso que señala tu…  — dudó—  ¿pantalla?  —añadió  con  énfasis,  previniendo del detalle.
Ethan miró hacia el portátil para comprobar que, en efecto, en la bandeja de entrada había un mail de Arnold Silverman, el detective contratado en Glasgow.
Hacía dos días que le había hecho llegar la información encontrada en la red de las hijas de Jareth con la intención de que este adelantara trabajo, evitando de esta forma que se retrasara recabando datos con los que ya contaban, por lo que imaginó que cualquier cosa que hubiera localizado serviría como avance en la investigación y, por lo tanto, en su próxima separación del ente.
Decidido a saber el contenido del mensaje, abrió el documento para leer:
«Buenos días, señor Taylor:
Me complace poder informarle que, tras seguir sus indicaciones, he logrado localizar el lugar en el cual reside la familia Toothaker. Imagino que se preguntarán quiénes son, puesto que este nombre acaba de aparecer sobre el tapete. Por el momento, lamentablemente, solo puedo decirle que se trata de la mujer de su amigo y su nuevo marido.
Seguiré con mis indagaciones, y cuando sepa algo más acerca del tema, se lo haré saber»
Ethan sintió como Jareth se revolvía incómodo en su interior. Podía sentir su molestia y el agudo dolor que el ente sufría ante la noticia. Demostrando que la sospecha nunca fue ni pudo ser tan dolorosa como escuchar la realidad, estaba muerto. Llevaba cuarenta años alejado de la vida, y por más vías que buscara para regresar a casa, ya era demasiado tarde. Todo había acabado, ¿para qué luchar? ¿Para qué saber?
—Jareth, lo lamento —dijo Ethan, compartiendo su dolor—. Pero, piénsalo, es normal. Llevas muerto para ella cuarenta años. Es normal que rehiciera su vida.
—No, tú no lo entiendes —gruñó lleno de cólera el ente.
—Sí lo hago. No creo que nadie pueda sentirlo como yo. Noto tu duelo. Sé que te duele ver que prosiguió su vida;  no  obstante,  si lo mirases con perspectiva y sin egoísmo, entenderías que probablemente no tuvo otra opción por ella y por sus hijas.
—Eso ya lo sabía.
—¿Cómo? —interrogó—. ¿Me estás diciendo que algo tan importante como esto y no dijiste nada? —Ethan se sintió irritado e incluso estafado. Había confiado e interpretado el dolor de Jareth como sincero y solo resultaba ser una pantomima.
—No consideré necesario ni trascendente para descubrir a mi asesino.
—Tras esta sorprendente revelación, desearía saber si tienes o guardas algún dato más que, según tú, sea irrelevante.
—¿Qué deseas saber? —pidió Jareth.
—¿Quién es él? por ejemplo.
—Mi primo —respondió parco en palabras.
—¿En serio? —estalló Ethan—. Da gracias por estar muerto e inalcanzable, porque de lo contrario, sería yo mismo el que acabara con tu vida. ¿Llevas meses destru-yendo mi existencia para ahora decirme esto? —prosiguió sin dar crédito a lo que terminaba de descubrir—. ¿Puedes, por favor, decirme de una vez todo lo que sepas al respecto antes de que llame a Clarise y termine con esta farsa ya mismo? Has consentido que perdiera mi tiempo, ¡el mío!, desplazándome hasta Glasgow a ciegas; que invirtiera horas y horas en la red indagando por el paradero de tu mujer y ¿ahora me dices que sabías de su matrimonio con ese tal Toothaker? Definitivamente, estás loco y yo más por seguirte la corriente —gritó colérico.
—Sírvete algo más fuerte, un trago que podamos disfrutar los dos y te contaré todo lo que sé acerca de ese tema —pidió el ente deseando sentir el calor de un buen trago.
Ethan  acató  el  consejo  de  Jareth,  dado  que  en  el  instante  en  el  cual  este pidió esa copa y la manera en la que lo hizo, provocó que fuera plenamente consciente de que la conversación que les esperaba sería larga y no precisamente ligera. En silencio y sin demasiada prisa, se dirigió a la cocina con la intención de echar unos trozos de hielo del congelador en la cubitera. Prefería tener más de uno a mano para cuando precisara rellenar el vaso, algo que tenía claro que ocurriría. Regresó a la biblioteca con el recipiente lleno en la mano y pasando antes por el mueble bar para coger la botella de whisky de malta escocés de dieciséis años que su padre guardaba para ocasiones especiales y llevársela con él a su rincón de lectura.
Echó un par de hielos en el vaso y dos dedos del destilado. Levantó la bebida a la altura de los ojos para poder ver a través del licor los cambios en la luz que desprendía la lámpara de Tiffany que tenía junto a él.
—Está bien, ya tienes lo que querías. Ahora, ¿puedes comenzar, por favor? —pidió Ethan, cansado de la situación.
—Conocía la relación existente entre Angus Toothaker con mi mujer desde el día en que conseguí abandonar aquel hospital. Cuando por fin salí, habían transcurrido dos años de mi fallecimiento, mi cuerpo estaba enterrado y mi alma perdida, aun así, reuní fuerzas para regresar a mi hogar junto a mi familia. Deseaba tanto ver a mis hijas y a mi querida esposa, que  corrí  desesperado  sin  importarme las consecuencias ni las bestias de la Muerte. Me desvanecí sin pensar, con el único deseo de conectar con mi casa, hogar que erróneamente supuse que estaría tal y como lo dejé cuando perdí la vida o, mejor dicho, cuando me la arrancaron. Aparecí frente a la ventana,  ilusionado, esperanzado con poder ver a mi amada esposa; sin embargo, la realidad fue cruel y no tuvo reparo en presentarse ante mí, despejando que la verdad que me esperaba nada tenía que ver con mis anhelos. Antes de entrar en el que fue mi espacio, miré por el cristal del ventanal, entonces, la nueva vida de mi familia me asaltó sin previo aviso ni anestesia, presentando ante mí un espectáculo muy diferente al que había imaginado. Ahí, en el salón, se hallaba mi esposa mirando complacida a un hombre mientras este comía en nuestra mesa en compañía de mis pequeñas, que, a esas alturas, ya se sentaban como adultas junto a sus mayores. Sí, lo recuerdo y siento como si lo volviera a ver de nuevo por primera vez, ante tal reminiscencia, mi alma sangra y se retuerce de dolor como lo hizo entonces, cuando un puñal de hielo se clavó en el lugar donde antaño estuvo mi corazón. Mi alma se fracturó. Todo lo que creí tener no existía; yo no existía. Tardé unos minutos en reaccionar para después mirar con más interés al hombre. Algo en sus rasgos me resultaba familiar. En efecto, era él, su parecido con la familia de Mallory lo delataba; compartía gran parte de las facciones de su mujer, sus ojos claros y celestes, la piel blanca, su cabello dorado. Se trataba de Angus, el hijo de Liam Toothaker y una prima de la madre de Mallory. Desde niño él amó a su prima y le supuso un duro golpe comprender que ella se había enamorado de mí, de un mísero y asqueroso extranjero. Nunca lo superó; no obs-tante, respetó el deseo de Mallory, manteniéndose alejado de nuestra pequeña y modesta familia. Imagino que tras mi muerte él las ayudaría, y no es de extrañar que ella se viera obligada por agradecimiento a aceptar su protección. Una mujer sola con dos criaturas recién nacidas tenía pocas probabilidades de poder salir adelante. Si lo pensaba, aquello era lo mejor para todos, sobre todo, para mis pequeñas, yo no era nada, no podía ofrecerles nada.
Ethan percibió el dolor y la opresión que el recuerdo del pasado ejercía sobre Jareth, comprendía el horror de ser un ente y contemplar ante sí lo que la Muerte y un despiadado le habían arrebatado sin compasión. Observar frente a uno mismo que lo que más había amado en la vida proseguía su camino sin su presencia en sus vidas, como si no hubiera existido jamás en ellas. Entendía lo que debía estar padeciendo y, realmente, lo lamentaba, pero haber descubierto esto les daba una oportunidad.
—Lo cierto es que no quisiera tener que pasar por lo mismo; sin embargo, es algo que debías haberme contado antes —afirmó, bebiendo un largo trago de whisky—. No podemos ignorar que él es uno de los mayores sospechosos de tu asesinato, aunque no podemos perder la pista de los enemigos que te creaste a lo largo de tu carrera a causa de tu afiliación a los sindicatos.
—No es posible, Angus es un ladrón o un usurpador, como quieras llamarlo, pero no un asesino; no el mío, al menos. Él no hubiera dañado a Mallory de esa forma por nada del mundo —negó—. Sé que en este momento puedes pensar de él que es o fue un aprovechado, yo también lo hice; sin embargo, mira a mis hijas, las ha tratado como si fueran suyas; las amó como propias; les dio una vida, estudios, oportunidades; en definitiva, les ofreció lo que yo no pude. Por lo que no, en definitiva, él no es un mal hombre.
—Di lo que desees, pero yo no lo descarto —declaró Ethan—. Le haré llegar esta nueva información a Silverman, con esto imagino que conseguirá descubrir su lugar de residencia actual, dado que nos consta que ya no reside en el que fue tu vivienda. Ahora entiendo que no halláramos ni rastro de Mallory —meditó más para él que para compartir con nadie sus pensamientos—. Ella había cambiado el apellido Miller de Jareth por del de Toothaker al casarse con Angus. ¿Recuerdas el nombre de la madre de Angus? Imagino que es un dato intrascendente, pero la información siempre es poder, al menos en mi trabajo.
—Sí, su nombre es Marguerite, Angus era el mayor de cuatro hermanos.
—Está bien —suspiró dando otro trago a su copa—. Ahora vamos a dormir; mañana nos espera una larga jornada de trabajo y los dos necesitamos descansar.
—Cierto —afirmó mientras Ethan caminaba hacia las escaleras que conducían a su dormitorio, llevando consigo su copa—. Lamento no haberte contado esto, realmente no lo creí necesario para descubrir al responsable de mi muerte.
En la habitación, Ethan se despojó de su ropa para ponerse el pantalón del pijama y una camiseta, después se sentó sobre su cama. Se quedó quieto durante unos minutos mientras, con sus manos, frotaba su cabeza tratando de poner en orden su desbarajustada mente. Todo aquello resultaba un galimatías, una locura, pensó agotando el licor de su vaso de un trago, tratando de mitigar la incipiente jaqueca que a esas alturas de la noche amenazaba con no dejarle dormir.
—Lo entiendo. Quizá yo hubiera hecho lo mismo de estar en tu situación —afirmó, cubriéndose el cuerpo con la sábana para dejar que el sueño lo capturara y lo transportara a un lugar más placentero, en el que los problemas de Jareth o la Muerte no tenían cabida.
A la mañana siguiente, en el despacho, Ethan nuevamente encontró a Angela enfrascada en los apuntes, inmersa en los documentos concernientes al conglomerado hotelero. Su rostro se mostraba ceniciento y apagado. Su aura simulaba estar envuelta por un manto de abatimiento que no era capaz de apartar. Estaba agotada, exhausta.
—Buenos días —saludó entrando con la mejor de sus sonrisas en el despacho de su compañera sin llamar—. Te ves preciosa, como siempre.
—¿No tomaste tu café o ayer te pasaste con las películas subidas de tono? —ironizó, entornado su rostro para mirarlo con un gesto incómodo.
—No seas así. ¿Qué te sucede?
—Estoy cansada, solo eso—alegó Angela en su defensa.
—Cariño, no podemos hacer más en el proyecto. Tenemos que esperar que Jonathan Daft nos revele los datos del estudio que está realizando. Mañana, a lo más tardar pasado, nos lo entregará y a tu pregunta aún no hecha, sí, estoy seguro de que llegará a tiempo para la reunión.
—Vale, sí, de acuerdo ¡Todo perfecto! —exclamó histérica—. Espera, ya sé lo que sucede; todo esto te resulta redundante, ¿verdad? Te aburre mi apatía, ¿cierto? —le increpó esperando durante unos segundos una respuesta que no llegó de los labios de Ethan—. ¡Vete a la mierda! No lo entiendes, ninguno lo hacéis. ¡Estoy cansada de no poder parar, de no disponer ni tan siquiera de un día! ¿Lo entiendes? No es justo —sentenció, dejando que los nervios que llevaban días luchando por apoderarse de ella salieran a flote, anegando su rostro con lágrimas.
—¡Venga, Angela! Lo arreglaremos, ¿vale? —la animó Ethan, asiendo sus manos entre las suyas.
—Sí, claro. Lo sé —respondió, secando su rostro con la palma de sus manos—. No te preocupes, tan solo estoy extremadamente cansada. Añoro los días en que mi mayor preocupación consistía en asegurar el sueldo con el que hacer frente al pago de mi apartamento y, bueno, por descontado, echo mucho de menos a Clarise.
—Lo sé —afirmó sin dejar de acariciar sus manos—. ¿Qué te parece si repasamos esto juntos y nos frustramos los dos por no llegar ninguno a nada? —sonrió.
—Vale —aceptó Angela, devolviéndole el gesto con ternura y sucumbiendo a los ojos de su compañero, olvidando por una fracción de segundos la presencia de Jareth—. Bueno, pues pongámonos manos a la obra; la frustración está servida —incitó, secándose la humedad de la nariz con ayuda de un pañuelo—. ¿Cuándo dices que tendrás los datos?
—Creo que mañana, pero mira en lo que he estado volcado estos días —indicó Ethan, encendiendo el portátil para buscar el archivo en el que había trabajado los últimos días. Unos gráficos se abrieron ante Angela que, al verlos, se sintió más reconfortada. Había supuesto que Ethan la dejaría sola en aquel proyecto; sin embargo, él volvía a demostrar que nunca haría algo así, nunca la abandonaría. A diferencia de ella que, sin dudarlo, se apartó en el momento en el que apareció Jareth. En ese instante un pensamiento más turbio cruzó por su mente nublando su ánimo «Ethan nunca la abandonaría, por el contrario, el ente no dudaría en hacerlo y cada vez poseía más influencia no solo sobre Ethan, sino también sobre Clarise»
Pasaron el día concentrados en el despacho sin que Jareth hiciera aparición ni los interrumpiera. Él tenía su propia lucha interna, no podía lidiar también con una vida que no era la suya. Sus fantasmas del pasado habían resucitado y se sentía perder. Solo precisaría desear diluirse, desvanecerse y abandonaría aquel cuerpo, dejándose atrapar por los perros de la Muerte. De esa forma todo acabaría y la normalidad regresaría a las vidas de todos los que le rodeaban. La idea le resultaba realmente tentadora.
Si deseaba ser sincero consigo mismo, en ese instante solo le retenía la necesidad de despedirse de la hechicera. Cuando la bruja regresara, se marcharía. Les devolvería la paz que a él le faltaba.
Enredados entre cálculos, noticias y fotos, la tarde avanzó sin darles tregua. Por primera vez en días parecían haber vuelto a encontrar la sintonía que siempre les había caracterizado en el pasado. Hasta que, llegada la hora de salida, abandonaron sus despachos satisfechos, si no con el resultado, sí con su retomada cercanía.
—He pensado en que deberíamos ir al apartamento y llamar a Clarise antes de salir esta noche. ¿Te parece bien? —sugirió Angela, agotada—. Me vendría realmente bien poder descansar un rato, incluso darme una ducha.
—Me parece buena idea y sería un gran plan si añadimos comida china.
—Deberíamos llamar sobre las siete —puntualizó ella—. Si no me equivoco, en México será alrededor de la una del mediodía. No será mala hora para hablar con ella.
—Perfecto. ¿Voy llamando al restaurante para recoger la comida de camino o —insinuó modificando su tono de voz a uno más envolvente—, quizá prefieras pasar de la cena? —Angela sonrió.
—No  tengo  la  guardia baja, así que no te hagas falsas ilusiones —logró bromear diluyendo en una media sonrisa el humor ácido que le caracterizaba, mientras observaba cómo el indicador del ascensor disminuía al tiempo que descendían.
—Conduce, yo te sigo —sugirió Ethan, elevando el tono de voz para que Angela le escuchara mientras abría la puerta de su coche y observaba cómo la joven subía al suyo.
Desde que Ethan confesara la existencia de Jareth y dejara de pasar las noches en casa de su compañera, la joven había vuelto a conducir diariamente para acudir al trabajo en lugar de ocupar el asiento de copiloto junto a él, algo a lo que no terminaba de acostumbrarse; en realidad no lo hacía con nada de lo que sucedía últimamente.
—¿Qué te parece si vamos en mi coche y luego te acompaño? —preguntó, esperanzada, distanciándose de su coche para evitar gritar. No deseaba separarse de él.
—Me  encantaría,  pero  hoy  prefiero  ir  en  el  mío  —respondió él. No entendía el cambio, pero sabía que aquello no modificaría nada en su relación, solo lograría malograrse más a él mismo.
—¡Oh!, de acuerdo. Respondió ella sintiéndose ridícula y rechazada.
—No me malinterpretes, no deseo que después tengas que regresar sola. Prefiero llevar el coche para que no necesites salir. —No deseaba herirla—. Angela, nada ha cambiado entre nosotros. Yo te quiero; no lo dudes, por favor. Pero sé que mientras tenga esto dentro —dijo, señalándose a él mismo—, nuestra relación no va a llegar a más.
—Está bien, lo entiendo. ¡Vamos!
Condujeron hasta el restaurante para recoger la cena sin demorarse más de la cuenta y retomaron la marcha hacia el apartamento donde no tardaron en encontrar un sitio para estacionar. Una vez en el piso, Angela no dudó en dejar unos minutos a Ethan. Necesitaba duchar-se, despejarse de todo lo que sentía sobre su ser o, por lo menos, pensar que lo alejaría de ella dejando correr el agua sobre su cuerpo, como si el jabón tuviera la facultad de renovarla. Dejó que el tiempo fluyera mientras la relajante caricia del agua sobre su piel entibiaba su dolida alma. En el salón, Ethan se encargaba de preparar la mesa y servir la comida.
Con el cabello a medio secar, en chándal y con aroma a perfume y champú, regresó junto a su pareja llevando en la mano un par de cervezas.
—¿Quieres? —ofreció.
—Sí, gracias —aceptó él sonriéndole abiertamente—. Venga, llamemos a Clarise. A ella no le importará que cenemos mientras charlamos, si no se quedarán fríos los tallarines.
Angela cogió la Tablet que descansaba esperándoles en el sillón y, colocándola sobre el soporte en la mesa, pulsó la videollamada en el WhatsApp. La respuesta no se hizo esperar.
—¡Hola, pareja! —saludó la bruja desde la habitación del hotel al recibir la llamada—. ¡Qué grata sorpresa! Y mira… —rio—. Además, sonreís.
—¿En serio eres así? —rio Angela, feliz de poder bromear con su amiga después de aquel patético día—. ¿Dónde estás? Eso no parece el hotel de Taxco.
—¡Bien! Acertaste. Veo que vuelves a ser de nuevo la chica avispada que conocí en el mercado de artesanía.
—Deja tus tonterías y háblanos acerca de las novedades, porque resulta obvio que las hay—apremió Angela, incómoda con la insinuación de su amiga.
—Sí, abandoné México ayer. Estoy en Nueva York —les informó—. Estuve estudiando en la hemeroteca la prensa de la época y de los años posteriores. Los datos obtenidos me han traído hasta aquí, al centro de Wall Street, al núcleo de la economía mundial. Fue justo en este lugar cuando el crack del veintinueve sorprendió a todas, bueno, a casi todas las grandes fortunas, haciéndolas caer en la más estrepitosa de las ruinas. Y digo casi porque una entre todas las que se derrumbaron sobrevivió, saliendo casi indemne de la depresión. Os lo digo en serio, lo que ocurrió aquí, en el motor del mundo, fue espeluznante, se arruinaron prácticamente todos los países, pero adivinad, una familia, la Lawless, no tuvo dificultad en remontar, puesto que meses antes de la gran caída invirtieron en oro y petróleo. Por aquel entonces, muchos los llamaron locos; se llevaron las manos a la cabeza cuando decidieron sacar sus activos de los bancos de la metrópoli para invertir en el estado de Texas. Pero, para sorpresa de todos, su temeraria acción resultó ser del todo acertada cuando en 1931, después de irse a pique la bolsa, la inversión bajó a los mínimos. Cientos de entidades bancarias cayeron y las personas perdieron sus trabajos. Fue entonces cuando los ciudadanos acudieron en masa a retirar su dinero de los bancos, hasta el punto de que el gobierno, para impedir el colapso, se vio obligado a declarar días festivos.
—Estudié sobre aquello —cortó Ethan—. El 28 de octubre fue catastrófico, por eso se le dio el nombre de jueves negro. Desde entonces y a lo largo de una década la caída de los mercados y la falta de inversión generó la peor crisis económica conocida hasta la fecha.
—¡Correcto! —exclamó Clarise emocionada, disfrutando de su descubrimiento, mientras Angela miraba absorta a Ethan—. Pero, por el momento, no os voy a aburrir con más datos. Debo seguir la pista de la familia Lawless —suspiró—. Y vosotros, ¿qué tal estáis? ¿Todo bien?
—Sí, claro que sí. No tienes de qué preocuparte —mintió Angela—. Ahora te dejo, tengo que ir a vestirme —se despidió, sintiendo cómo la opresión volvía a amenazarla con delatar su presencia haciéndole llorar. Al ver la jovialidad y vitalidad que derrochaba su amiga, volvió a recordar que ella se hallaba atada a su destino, que pese a alegrarse por sus compañeros, jamás podría disfrutar de una de esas aventuras.
—¡Claro, hablamos! —se despidió Clarise sin apenas tener tiempo antes de que su amiga desapareciera de la pantalla dejándola sola con Ethan—. Está bien ¿qué sucede? —preguntó directa.
—Está destrozada —afirmó él sin demorarse en rodeos innecesarios, confirmando así las sospechas de la bruja—. Todo esto la está superando; el no poder cerrar los ojos y olvidar quien es.
—¿Lo de ser la puerta tiene algo que ver?
—Sí, por eso, por Jareth y por nuestra ausencia. Se ve fuera de lugar y eso la está hundiendo.
—Está bien. Déjame ver qué puedo hacer. Tú cuídate, por favor —le pidió Clarise.
—Te lo prometo, no tienes que preocuparte por nosotros —contestó Ethan, refiriéndose a él y a Jareth.
—Tengo que dejarte.
—Clarise —la llamó Ethan, reteniéndola—. Jareth quiere que te trasmita que él cuidará de nosotros en tu ausencia, pero que necesita que tú también estés bien y tengas cuidado sea lo que sea que te dispongas a hacer.
Ella sonrió sonrojada y sorprendida al comprender que su sentimiento de preocupación por Jareth era mutuo. Aun así, no podía detenerse en pensar acerca de aquello en ese instante, debía solucionar problemas más acuciantes.
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Capítulo VIII

Tras la última revelación, Clarise pulsó el botón de colgar la videollamada. Era consciente de lo que le estaba sucediendo a su amiga y podía entender cada uno de los motivos para estar al borde del colapso. Debía ser duro para una joven como ella, una para la que hasta hacía relativamente poco todo aquel mundo solo era producto de mentes fantasiosas. Angela había pasado en menos de un año de tener una vida completamente normal y mortal a: morir, resucitar, lidiar con la Parca y con convertirse en su puerta y, por si esto no fuera suficiente, un espíritu se había colado en el cuerpo de su novio, y él y su mejor amiga se negaban a sacarle hasta que lograra su paz.
La hechicera entendía que la joven solo pedía ser como ellos, tener derecho a poseer un descanso, un día libre de su funesto destino. Tanto ella como Ethan compartían con ella la responsabilidad de lo que hicieron, pero la Muerte parecía no estar de acuerdo, obcecándose con Angela, obligando a su compañera a acatar su mandato, sin tregua, sin tener la posibilidad de desconectar ni un solo instante, sin poder soñar con volver a ser lo que fue.
Debía encontrar una solución, se lo debía, puesto que, de no haber sido por Angela, ella se habría negado a abrazar la magia como lo hizo a lo largo de su vida. De hecho, sabía a la perfección lo que debía de hacer, solo precisaba tomar fuerza y valor para llevarlo a cabo.
Decidida, respiró. Jamás estaría más preparada que en aquel momento y no existía motivo alguno para retrasar lo que antes o después sería inevitable llevar a cabo.
Clarise se levantó del borde de la cama en el que se encontraba para dirigirse a la mesita donde le esperaba su maletín de enseres. Una vez hubo acomodado la bolsa junto a ella, movió la serie numérica del candado hasta que cada dígito estuvo en su lugar y se escuchó el clic de apertura de los cierres de seguridad que le permitió acceder al contenido que protegían. Una vez la bolsa estuvo abierta, miró con cierto grado de aprensión el objeto que buscaba, la poderosa daga de las Knowlan que Angela había utilizado durante el ritual que realizaron en el hospital para atraer a Ethan de nuevo a la vida; en definitiva, un  artículo  peligroso,  cuyo  gran  valor  era  la  fuerte conexión que guardaba con la Muerte.
Con el puñal en sus manos, se alejó del escritorio para sentarse nuevamente sobre el colchón donde se sentía más cómoda, algo que precisaba para poder mentalizarse de lo que se proponía a hacer. Angustiada, pudo sentir cómo el aire de la habitación se viciaba a medida que su ansiedad aumentaba, algo difícil de controlar cuando se pretendía provocar un encuentro con la Muerte. Algo que no podía esperar a hacer, puesto que quizá no volvería a sentir ni encontrar el valor y la fuerza necesaria que requería aquel acto.
Asió el cuchillo, aferrando la empuñadura fuertemente y con firmeza con su mano derecha, sin dejar que el tintineo repentino de las luces de la habitación, así como su leve cambio de tono o la inusual corriente de aire que sin sentido se formó a su alrededor haciendo que el cortinaje ondulara, la distrajeran de su misión. Clarise sintió como la sangre de sus venas se congelaba y el sudor frío recorría su cuerpo como si aquellas sensaciones pretendieran prevenirla acerca de la peligrosidad del acto que se disponía a realizar.
Con una seguridad y un tesón jamás experimentado, apretó con más fuerza la daga y cubrió el afilado filo con la palma de la mano que le quedaba libre, acompasando la presión con un movimiento deslizante, seguro y rápido. Percibió cómo el frío metal laceraba la fina piel de su mano, dejando correr así el cálido fluido de su sangre libre de sus ataduras corporales.
Observando cómo su cuerpo temblaba, Clarise extendió el brazo derecho, dejando expuesta la cicatriz en forma de llave de la muerte para derramar sobre ella la sangre que manaba de su mano izquierda.
—Hola, querida —saludó la Parca, sorprendiendo a la hechicera con su repentina aparición, quien, en respuesta, solo fue capaz de asentir sin atreverse a hablar—. Por lo que puedo ver, parece que necesitabas verme con urgencia, lo que no adivino a imaginar es el porqué —añadió sin  dejar de atravesar con la mirada a su interlocutora,  elevando  una  ceja  y  el  labio,  evidenciando  el  desagrado  que  le  causaba  la  situación.
—Necesito pedirte algo —le informó Clarise, que sentía cómo su voz, casi inaudible, temblaba ante la pre-sencia de su vieja conocida.
—Debo estar sufriendo el ataque de algún agente externo o tener un día complicado, puesto que no entiendo lo que quieres decir, querida.
—Deseo que me permitas poder sustituir a Angela. Que mi cicatriz gemela a la que porta ella en su antebrazo adquiera su mismo poder.
—No, no es posible —negó tajante.
—¿Por qué? —insistió la hechicera.
—Pese a no deberte ninguna explicación, te lo diré —el tono de la Muerte se hizo más siniestro de lo que ya era de  manera habitual, provocando incluso que el propio aliento de Clarise quedara atrapado en ella por miedo a salir—. ¡Eres bruja! —espetó severo—. No puedo otorgarte tal poder.
—¿No puedes o no quieres? —se atrevió a increpar, levantándose y abandonando la postura de sumisión que había mantenido hasta el momento.
—No olvides con quién hablas, bruja. Soy la Parca. ¿Acaso querer y poder para mí no es lo mismo? No existe nada que desee y no pueda hacer.
—Sé  cuál es mi cometido y qué acto me llevó a soportar mi pena; no obstante… —intentó alegar Clarise, aunque fue silenciada por el gélido aliento de la Fría en su rostro al aproximarse a ella.
—¿Pena? —espetó a milímetros de su rostro—. ¿Pretendes insultarme? Entras en mi reino, manipulas mi voluntad y ¿crees que puedes salir impune? Lo que habéis vivido hasta ahora no es nada para lo que os espera vivir.
—No pretendía ofenderte —tartamudeó, luchando por mantener su postura.
—No me gusta que me hagan perder el tiempo, que pese a ser infinito para mí, no deja por ello de ser valioso.
—Pagaré por lo que pido —añadió, desesperada.
—¿Seguro? ¿Estarías dispuesta a darme lo que desee sea lo que sea? —preguntó, interesada, la Muerte, mirando fijamente a los ojos de Clarise, provocando que el cuerpo de la bruja temblara de pies a cabeza. Sintió el fuerte poder de la presencia fijo en ella, sabiendo que, con tan solo un roce, su caricia la mataría.
Para aquella ocasión la Parca había seleccionado la imagen de un caballero oscuro y bello, puede que el más bello que Clarise jamás hubiera visto; no obstante, al mismo tiempo desprendía la esencia más aterradora, fría y calculadora que nunca hubiera tenido que contemplar.
—Creí haberlo dejado claro, sí, estoy dispuesta a pagar el precio —la Muerte rio en respuesta.
—Clarise, querida, debo reconocer que tu osadía es cosa de familia —sonrió, como si recordara, dándose la vuelta y alejándose de su rostro, permitiendo con ello que la hechicera recobrara el resuello—. No eres la primera Knowlan con la que trato; sin embargo, te diría sin miedo a equivocarme que es la primera que se atreve hablarme en ese tono. Está claro que los tiempos cambian —afirmó mirándola nuevamente, pero, en esta ocasión, res-petando la cómoda distancia que los separaba—. ¿Dime qué es lo que estás  dispuesta  a  dar? —preguntó,  eliminando cualquier atisbo de  bondad de  su  rostro,  viendo como  el  pecho  de la hechicera delataba su miedo y desconcierto mostrándose agitado.
—Desconozco qué es lo que puede desear un ser tan poderoso como tú de mi persona —respondió inmersa en la profundidad de las pupilas de la Parca, tan viejas y tan antiguas como el mismísimo tiempo.
La tenebrosa presencia se aproximó a la hechicera como el cazador se acerca a su presa, precavida y eterna, con sigilo para evitar que esta huya y desaparezca antes de caer sobre ella.
—Sé qué buscas los medallones de Arlene. ¿Cómo llevas la investigación?
—Estoy en ello, seguir su pista resulta complicado, pero me voy acercando.
—De acuerdo, te daré lo que deseas.
—Aún no sé el precio —se atrevió a contestar Clarise, deseando no arrepentirse de haber preguntado.
—El medallón, quiero el tercer medallón.
—¡No! —exclamó—. Le prometí a la memoria de mis antepasadas destruirlos y con ello limpiar nuestro honor.
—No seas necia, no podrás. Ese medallón en particular no puede ser destruido.
—¿Y para qué lo puede desear poseer la Muerte? —increpó a la defensiva, considerando la posibilidad de estar siendo engañada.
—Eso, querida amiga, solo me concierne a mí. De ti, en este instante, solamente espero que aceptes mi propuesta y, por cierto, sin demora —informó con cierta amenaza en su tono—. Dudo que te atrevas a demostrar que has osado molestarme para nada.
—Está bien, aceptó —dijo, comprendiendo que era su única salida y asimilando que, al fin y al cabo, la petición de la Muerte era lógica, dado que ella era la legítima dueña de aquel amuleto.
La Muerte tomó con suavidad la mano de Clarise, poniendo esta sobre la suya enguantada, propiciando que la palma de la hechicera quedara boca arriba. Después, como si no deseara asustarla más de lo que ya estaba, con un suave movimiento, desabrochó los botones de la empuñadura de la camisa de la bruja con su mano libre y retiró la manga de su brazo, dejando el antebrazo a expuesto, mientras la miraba como si quisiera leer su alma.
Al sentir cómo el aire abrasaba su piel cuando la mano de la Muerte pasó sobre su brazo sin apenas rozarla, Clarise pensó que no sobreviviría. La Muerte mantenía sobre ella su fuerte escrutinio, al tiempo que ella sentía arder no solo su piel, sino su cuerpo entero, como si en su interior hubiera estallado una bomba arrasando cada milímetro de su ser.
Sin duda, el calor provenía de la cicatriz y se extendía hacia cualquier ramificación de su cuerpo. Como si las brasas del infierno hubieran caído sobre ella y la consumieran.
—Recuerda, Clarise, yo he cumplido, ahora quiero mi medallón. —Logró escuchar la hechicera en su mente como despedida de la Muerte, sin llegar a ser consciente de cuándo esta abandonó la habitación del hotel, dejándola sola y prendida en llamas.
Clarise, doblada por el abrasador calvario, se llevó los brazos en cruz al pecho tratando de calmar el dolor en el que las llamas la consumían, abrazándose con fuerza entre ellos; sin embargo, la asfixiante sensación de quemazón no comenzó a menguar hasta que la Muerte no abandonó la habitación, dejándola sola.
Tras el shock del encuentro, la hechicera se acercó tras-tabillando a la mesa para coger el móvil con la intención de llamar a su  amiga,  pero,  de  camino,  las  fuerzas le  fallaron y cayó sin sentido sobre  el  suelo a  escasos  metros de la cama.
A la mañana siguiente, la bruja despertó con un punzante dolor de cabeza. Apenas podía reconocer lo ocurrido; no obstante, no dudó de la veracidad de su acuerdo. Con premura y pese al dolor que le perseguía, se levantó para ducharse. Debía llamar a Angela y Ethan para comunicarles la noticia, pero antes tenía que desprenderse de aquella jaqueca que no le dejaba pensar con claridad, puesto que incluso la luz le afectaba.
Una hora más tarde y tras haber ingerido dos cafés y un Paracetamol, Clarise marcó el número de su amiga.
—Sí. ¿Clarise? ¿Qué sucede? —preguntó Angela, extrañada por la llamada de su amiga.
—Hola, cielo. Tengo una gran notica para ti —previno antes de proseguir hablando—. Hoy podrás descansar.
—No es posible.
—Sí, sí lo es. Me he encargado de ello. Hazme caso, lo solucioné. No hay nada por lo que preocuparse.
—¿Y la Muerte? —la interrogó confundida.
—Tranquilízate, no te inquietes por ella. Como te digo está todo arreglado.
—No puede ser. ¿En serio? ¿Nos ha dado vacaciones? —Quiso saber sin entender lo que ocurría.
—No tanto, pero podrás tomarte unos días libres. Ahora descansa. A mi regreso, hablaremos.
—Gracias, Clarise. Realmente necesitaba parar —reconoció Angela—. No sabes cuánto te lo agradezco.
—De nada, cielo. Ahora debo dejarte, me espera un día muy largo.
Angela colgó emocionada. Debía reunirse con Ethan que ya disponía de los datos del estudio y concretar según ellos  el  plan  que  le  presentarían  al día siguiente en la reunión  al  señor Lovegrove.
Un par de horas más tarde, en el despacho, Angela le narró brevemente la noticia a Ethan que, ilusionado ante las nuevas noticias, lo celebró emocionado junto a su compañera. Por fin ella podía descansar. Aprovecharían esa jornada para reunir toda la información y combinarla con los datos recientemente desvelados por  Jonathan Daft.
—Dime qué tienes —le pidió Angela.
—Lo que imaginaba, el imperio Livestrey es perfecto. Todo el mundo sueña con pasar unas vacaciones en sus hoteles. Su único defecto aparente es el alto coste que deben pagar los clientes. Pero eso es algo que, si no me equivoco, el señor Lovegrove no piensa cambiar, ¿cierto? —informó Ethan, dejando pensativa a Angela.
—Entonces, está claro; deberíamos explotar precisamente eso —sentenció—. Su perfección y elitismo, que la gente desee disfrutarlo o mejor dicho que lo necesite. Alentar la necesidad de pagar la cara estancia en sus resorts de lujo si se quiere experimentar el descanso y bienestar perfectos —reflexionó—. Estoy satisfecha de, al menos, tener algo con lo que empezar a elaborar una presentación para Alfred, aunque sea poco.
—¿Desde cuándo te refieres a Lovegrove por su nombre de pila? —preguntó Ethan.
—No sé, imagino que después de haber estado toda la semana inmersa en su negocio, con el trasero pegado a una silla buscando encontrar un plan de mercado para él, se ha hecho más cercano —se excusó. Sabía que no le había hablado a Ethan acerca de su primera reunión con el empresario y hacerlo en ese momento no le resultó apropiado.
—De acuerdo, punteemos todo esto y acabemos cuanto antes.
—Ahora mismo le redacto un correo a su secretaria para confirmar la cita. ¿Quieres que tomemos algo antes de salir?
—Hoy no es necesario que salgamos de caza. Clarise lo ha arreglado, ¿no te acuerdas? —le recordó sonriente Ethan.
—Sí, pero me encuentro bien. Tener algo para la presentación de mañana me ha revitalizado y la verdad, antes de ceder a la tentación de no salir, prefiero que Clarise me explique lo que ha sucedido, aceptarlo como un hecho sin saber a qué costo me parece arriesgado y más sin tener un motivo para hacerlo, y dormir no me parece suficiente excusa —añadió pensativa. Algo en aquel cambió no le terminaba de encajar. Cuestión con la que Ethan no tardó en concordar.
—Venga, salgamos de aquí. Te invito —la incitó Ethan—. Manda ese email, recoge y nos vamos por ahí a pasar la tarde. Yo me encargaré de poner en aviso a Clarise de nuestros planes.
—Está bien —aceptó Angela, sonriente, organizando los papeles que lucían esparcidos por todo el despacho a modo de collage.
Ethan miró a su compañera. Como cada vez que hallaban una solución para un cliente, Angela renacía, aunque él sabía que por dentro y en cuanto retomase la realidad de su vida se encontraría nuevamente rota.
Una vez hubo recogido y organizado las carpetas, Angela se dispuso a comunicar a su cliente la feliz noticia, esperando que la reunión que tendría lugar al día siguiente comenzara en un plano poco hostil. Cuando el documento estuvo preparado, lo revisó un par de veces en busca de alguna errata en el planteamiento para después de respirar y pulsar el botón de enviar, extinguiendo con ello la posibilidad de dar marcha atrás. Su trabajo estaba hecho y era lo mejor que podía ofrecer a la empresa hotelera. Si a Alfred Lovegrove no le parecía adecuado, no sentiría ninguna culpa de que rescindiera el contrato con la agencia.
Sintiendo que se liberaba de una gran carga, aceptó el envío para después coger su abrigo, el bolso y salir en busca de su compañero que, sin duda, ya la aguardaba. Avisó a su auxiliar de que ninguno de los dos regresaría aquella tarde, aunque sí permanecerían disponibles en sus móviles.
Le miró desde la puerta del despacho admirándolo por su increíble determinación y seguridad. Realmente, no era solo una fachada bonita como se quiso convencer durante tantos años en el pasado; él era capaz e inteligente, pensó justo en el instante en el que fue sorprendida por la mirada inquisitiva de Ethan, que la apremiaba mientras se disponía a subir al ascensor.
Angela cruzó el vestíbulo para llegar junto a su compañero que la esperaba bloqueando la puerta del ascensor para que este no se marchara sin ellos.
—Muero por ese chocolate —afirmó radiante cuando el aviso de un mensaje resonó en la cabina, interrumpiéndola. Suspirando resignada por su sino, buscó el teléfono en su bolso; lo cogió y comprobó, contrariada, el remi-tente—. Es el señor Lovegrove. No desea esperar a mañana y nos invita esta noche a la fiesta de recepción que da en el hotel.
—¡Mierda! —cortó Ethan—. Parece que nos quedamos sin chocolate—. Estaba realmente molesto.
—No podemos negarnos, así que, cambio de planes. ¿Me recoges a las siete? —preguntó mirando el reloj mientras calculaba de cuánto tiempo disponía para arreglarse.
—Sí, no hay más remedio.
—No, no lo hay. Y después saldremos de caza tal y como  hemos hablado,  por lo que no olvides avisar  a  Clarise,  ¿de  acuerdo?  —pidió,  sabiendo que  Ethan no le fallaría—. Cambia  la  cara;  tómalo como  una  fiesta.  ¡Venga! Seguro  que nos divertiremos. Al menos, será diferente.
—Sí, está bien —aceptó resignado por el cambio de plan dirigiéndose al coche. Si algo no le apetecía era aquello; sin embargo, dejar sola a Angela con ese hombre no era una opción.
—Ethan, recuerda que es de gala. Tendrás que ponerte el smoking —le previno ella. No deseaba tener problemas—. Sé que no es lo que más te gusta vestir, pero el mensaje especifica que es una recepción de etiqueta —le recordó, lanzando un beso al aire en dirección de su compañero como despedida.
Cuatro horas más tarde, Ethan llamó al timbre del apartamento. Angela, sonriente, no se hizo esperar, abrió la puerta dejando sin habla a su atractivo acompañante que, aun estando acostumbrado a la dulce belleza de la joven, dejó que sus ojos vagaran sobre su hermoso cuerpo que, para esa ocasión Angela había envuelto en un insinuante vestido azul noche bordado con pedrería plateada que danzaba fundiéndose en el tejido como si formara para de él, diluyendo su presencia a lo largo de la falda de corte sirena. Navegó su deleite hasta encontrar nuevamente el escote en uve que, perverso, dejaba al descubierto su fina y sensual clavícula, así como la perfección de sus hombros y espalda y la suavidad de su tersa y blanca piel.
—Estás realmente arrebatadora —saludó Ethan, halagando la belleza de Angela.
—Tú tampoco estás nada mal. Tendré que vigilarte esta noche, estoy segura de que habrá más de una jovencita, y no tan jovencita, deseando hincarte el diente —bromeó con un atisbo de sinceridad en su insinuación.
—¿En qué coche prefieres ir? —preguntó Ethan.
—No podré conducir con estos tacones, prefiero que vayamos en el tuyo. ¿Te importa?
—En absoluto, pero vayámonos—instó él—. Espero que el dicho de cuánto antes lleguemos antes nos iremos, sea cierto —murmuró.
—Te he escuchado —rio ella, jovial, acompañando a Ethan al vehículo para subir al asiento del copiloto.
La sala donde se llevaría a cabo la recepción del hotel se hallaba en la penúltima planta, un espacio diáfano iluminado por cientos de pequeñas luces led de tono blanco que, encastradas en el techo simulaban formar un cielo estrellado. La gran sala carecía de paredes sólidas, y la única separación con el exterior eran las lunas de cristal que sustituían los tabiques y muros, dando al ambiente la sensación y el efecto óptico de ser una reunión celebrada en una elevada y solitaria montaña bajo el cielo raso.
—Bienvenida, Angela —la saludó Lovegrove que, al verla llegar, se aproximó a ella exhibiendo en su rostro una mirada triunfal, como si con su mera presencia en la reunión hubiera cumplido el mayor de sus deseos—. Me alegra que finalmente pudieras venir —añadió mientras cogía su mano y depositaba un beso, observándola con una mirada perversa y lasciva sin prestar atención a Ethan, a quien el gesto le hizo sentir extremadamente incómodo.
—Gracias  por  la  invitación  —cortó  Ethan,  interrumpiendo el   molesto momento de inapropiada     creado  entre  su  compañera  y    el   directivo.
—Perdone por mi descortesía; soy Alfred Lovegrove —informó, ofreciendo su mano a Ethan—. Supongo que usted es el socio de Angela, ¿me equivoco?
—Así es —confirmó este, molesto.
—Por favor, acompañadme a un lugar más tranquilo. Estoy deseando conocer cuáles son sus iniciativas para la empresa—solicitó sonriente, conduciéndoles a uno de los reservados de la planta.
Tras una hora de intensa y fructífera conversación, Lovegrove fue requerido por sus invitados, dejando a los chicos libres para deambular por la fiesta y comprender que, en aquel lugar se habían dado cita las personas más influyentes de Reino Unido. Angela no precisó divagar en demasía para imaginar la cantidad de secretos y negocios, unos más turbios que otros que correrían camuflados en susurros de boca en boca y estrechamientos de manos esa noche.
La velada transcurrió rápido y sin imprevistos y el salón, tras el cóctel, se transformó en una gran sala de baile donde los cameros deambulaban con sus grandes bandejas ofreciendo exóticos y llamativos cócteles multicolor a los invitados que, atrevidos, no dudaban en probar cada uno de ellos, dejando que su ánimo se ensalzara y sus sonrisas cada vez fueran más evidentes a medida que las bebidas y las horas pasaban.
—Querida, por favor, ¿me acompañas un momento? Deseo enseñarte algo.
—Bueno, sí, claro—contestó dubitativa y extrañada Angela dejando a Ethan en el salón para seguir al misterioso caballero—. Por favor, aguarda unos minutos, en seguida estaré de regreso y podremos marcharnos —suplicó, pidiendo paciencia a su pareja.
—Perdona que te haya apartado de esta forma, pero deseaba enseñarte una parte de la sala que posee una belleza especial antes de  que  abandonarais  la  fiesta.  En  ella se halla la esencia de lo que es Livestrey. Nuestro sistema se basa en recrear espacios imposibles de manera creíble, de crear momentos idílicos para nuestros huéspedes —le informó Lovegrove mientras conducía a Angela hacia un pasillo separado del resto de la planta por una puerta acristalada en forma de arco. Este acce-so estaba denegado para todo aquel que no conociera la clave de entrada. Pasaron a un corredor cuya apariencia engañaba a todo aquel que lo observara desde el exterior, puesto que, pese a simular ser un túnel de vidrio, una vez en su interior, se transformaba en un húmedo rincón de la selva amazónica iluminado por los rayos de la luna—. Olores y sensaciones en un espacio donde solo existe el éxtasis de vivir y disfrutar; ese es el secreto de nuestros resorts. Lo que nos rodea es tan solo una ilusión que, como puedes comprobar, Livestrey sabe hacer tangible.
Angela se dejó impresionar por la belleza y las sensaciones que la rodeaban. Permitió que lo que veía le hiciese sentir pequeña y abrumada ante el hombre que tenía frente a ella. ¿Quién podía ser capaz de hacer algo así?
—Es impresionante —reconoció.
—Este es el nuevo proyecto en el que hemos estado trabajando los últimos años. Por fin verá la luz próximamente en nuestras nuevas instalaciones de las Seychelles. En una de las ciento quince islas que componen ese paraíso tropical, donde el sol y las cálidas temperaturas amenizaran la paz y el descanso de los viajeros de todo el mundo. Saldré mañana hacia allí y ese es el motivo por el que te pedí que nos reuniésemos hoy. Estaré fuera tres días —añadió, mirándola con fijeza mientras observaba la impresión que sus palabras ejercían sobre Angela.
—Bueno. —Carraspeó—. Imagino que ese es su trabajo. Entiendo perfectamente que se viera obligado a adelantar nuestra reunión —contestó, sintiéndose repentinamente molesta. Aquel hombre conseguía irritarla y contrariarla; sin embargo, no podía negar su atractivo y magnetismo.
—Bien, en realidad lo que me preguntaba es si quería acompañarme —agregó, sorprendiéndola, sin dejar de mirarla con sus casi transparentes ojos del color del agua marina.
—¿Cómo?
—Sí, ha entendido bien —dijo, reafirmando su invitación—. Lo podrías ver como una ampliación documental o, mejor dicho, como una recopilación de documentos de campo.
—Creo que no debo. —Acertó a responder Angela.
—Piénsalo. Mi vuelo sale a las once de la mañana. Si cambias de opinión y estás dispuesta a acompañarme, solo debes acudir al puesto de embarque con tu pasaporte. Allí encontrarás un billete reservado a tu nombre.
—Bueno,  gracias. —Volvió   a carraspear  ante  lo inesperado  de  la  invitación, al tiempo que observaba  cómo Lovegrove mantenía su intensa mirada sobre ella, con la que parecía leer sus pensamientos.
—Eres realmente hermosa, imagino que te lo habrán dicho en mil ocasiones; no obstante, no quisiera que confundieras mi ofrecimiento ni mi interés hacia ti, puesto que, en este momento, este es exclusivamente profesional —continuó hablando a la vez que proseguía distanciándose de ella por el túnel acristalado con las manos abrazadas a su espalda, con la intención de que Angela se dejara envolver por la noche amazónica que cubría aquel espacio y olvidara su presencia a medida que el juego de luces comenzaba, permitiendo que la joven disfrutara del destello que emitían las gotas de lluvia resbalando sobre las hojas de la vegetación amazónica—. Aunque, ¿quién sabe? —añadió, dándose la vuelta repentinamente provocando con ello que su cuerpo chocara con el de la joven que lo seguía. Ella se quedó paralizada y sobresaltada a escasos milímetros de él, puesto que, obnubilada por la magia de aquel lugar, no había percibido su cercanía hasta no tenerle prácticamente sobre ella—. Todo es posible, ¿cierto? —Lovegrove sonrió observando el rubor en el rostro de Angela, quien quedó unos segundos sin habla ante la imponente presencia.
—Debo pensarlo. No puedo contestar ahora —consiguió decir, preguntándose qué diablos estaba pasando con ella. Ethan estaba fuera. Se suponía que él era su pareja, al menos lo fue antes de tener a Jareth dentro.
Tras finalizar la recepción de una manera precipitada, puesto que a su regreso a Ethan no le quedaban ganas de continuar por más tiempo allí, se marcharon para cum-plir con su misión nocturna, en una agitada y complicada noche de recolección para la Muerte. De regreso a casa, Angela invitó a su compañero a tomar una copa en su apartamento donde, motivada por su anhelo de descanso y libertad, así como por la emoción que suponía en sí aquella aventura, sin previo aviso y evitando andarse con rodeos que, solo entorpecerían su decisión, se atrevió a contarle a Ethan la invitación que Lovegrove le había hecho y su decisión de aceptarla.
Él, en respuesta, escuchó simulando una normalidad y tranquilidad ajenas a la realidad. Si hubiera tenido al empresario frente a él, le habría  partido la cara,  pero  conocía a Angela y su necesidad de  ser  tratada  con  igualdad y respeto en todos los campos, aunque con mayor relevancia en el laboral. Por lo que actuar de manera visceral contra el directivo hubiera resultado catastrófico para su ya malograda y casi inexistente relación. Solo hubiera logrado cabrearla, pese a que él pen-sara que aquella invitación poco tenía que ver con el proyecto.
Angela se marcharía tres días con un hombre del que no solo no se fiaba, sino que tampoco le agradaba, a un conjunto de islas paradisiacas en medio de la nada.
—¿Eres consciente de lo que realmente quiere? —preguntó, malhumorado Ethan.
—¿Y tú sabes qué es lo que yo necesito? Preciso desconectar, pensar solamente en mí. Dejar de ser tres o… —paró durante unos segundos para mirarlo— cuatro, y bueno, esto parece una buena opción, ¿no crees?
—¿Y nosotros? —cuestionó sin filtro, siendo cons-ciente en el mismo momento en el que habló de su error.
—¿Qué nosotros? —interrogó señalándole—. No olvides que tienes eso dentro —le recordó, refiriéndose a Jareth.
—¡Soy Jareth, no eso! —matizó el ente haciendo uso de la voz de Ethan sin poder retener el sentimiento de rabia y dolor que lo consumía desde el momento en el que confesó saber la relación que mantenían Mallory y Angus.
—¡Cállate! —silenció Ethan, quien no podía pensar en ese momento en otro dolor que no fuera el suyo.
—Necesito  espacio y estos tres días permitirán que  piense.  Clarise se podrá ocupar de la caza, ¿no? Y  tú  incluso puedes huir a Glasgow —sonrió—. Algo que estás deseando hacer —afirmó.
—Angela, yo lo único que deseo es estar contigo.
—Son solo tres días. Deja que se vaya y nosotros podremos localizar a Angus y Mallory —añadió Jareth en la mente de Ethan, disimulando su euforia con un manto de compresión. Si la chica se iba Ethan era todo suyo.
—Está bien, solo recuerda que te estaré esperando.
—Buscando a mi familia —celebró para sí el ente.
La conversación cesó cuando Ethan, agotado por el día de trabajo, la recepción a la que hubiera deseado no acudir y las últimas noticias, se levantó del sillón decidido a abandonar el apartamento de Angela. Ella le acompañó sin tratar de detenerlo despidiéndose de él con dolor en el alma y nostalgia en su mirada.
—Te llamaré cuando llegue, ¿de acuerdo?
—Por favor —se despidió él dándose la vuelta para abandonar el rellano sin mirar atrás, dejando a Angela bajo el umbral de la puerta llena de dudas.




[image: ]
Capítulo IX

Angela llevaba dos días en las Seychelles, donde las horas pasaban en un suspiro mientras ella disfrutaba de la playa, las relajantes vistas al mar en las que el horizonte se confundía con el océano y la paz que le otorgaba estar lejos de casa en aquel lugar de ensueño alejada de sus responsabilidades. Durante el tiempo que había trans-currido visitando la isla, apenas había coincidido con su anfitrión, algo que, pese a que no le molestó en un principio, a medida que pasaron las primeras horas, sí le causó curiosidad.
Fue al llegar la hora del almuerzo cuando un camarero le entregó un aviso de dirección, con el cual el señor Lovegrove le hacía llegar una invitación para cenar con él en el restaurante del hotel.
Angela volvió a leer la nota, extrañada por la formalidad con la que Alfred se dirigía a ella. Algo incom-prensible después de la cercanía que proyectó en Londres. En cualquier caso, aquello carecía de importancia puesto que ella no echaría su carrera a perder por mantener una aventura con un cliente, por atractivo que este pudiera ser.
A las ocho, puntual a la cita, Angela se presentó en el restaurante vestida con un fresco y vaporoso vestido de tirantes de seda azul. Un atuendo apropiado para una cena informal en el lugar en el que se hallaban.
—Hola, querida. Te veo realmente radiante esta noche. Celebro que la isla te esté sentando tan bien —saludó Lovegrove al ver aparecer en el salón a Angela.
Ella se ruborizó. No deseaba reconocer que se había arreglado para la ocasión, aun sin saber qué esperar de la velada.
—Buenas noches Alfred —respondió, mostrando un gesto complacido—. Pensé que ya no te vería hasta nuestro regreso a Londres.
—Me resultó totalmente imposible reunirme contigo antes. Los últimos detalles antes de la apertura oficial siempre son complicados, pero aquí, en el paraíso, parecen quimeras. Aun así, realmente, espero que tú estés disfrutando de la experiencia de vivir la hospitalidad que ofrece el resort.
—Ratifico lo dicho con anterioridad, es una maravilla. Algo que a decir verdad no me ha sorprendido, puesto que ya lo intuía; no obstante, es cierto, este lugar es increíble. ¿Cuándo será la inauguración?
—Estás disfrutando de la apertura VIP. —Sonrió como si se regocijara con una pequeña maldad.
—¿Te ríes de mí? —le acusó Angela, bromeando.
—No, te lo digo totalmente en serio —afirmó el directi-vo—. Si observas a tu alrededor con los ojos del que sabe qué debe mirar, repararás en que, aunque parezca que estamos solos, existen otros huéspedes en este mismo momento en el restaurante —Angela afirmó asintiendo—. Ellos están pagando cantidades ingentes de dinero por estar ahora aquí. Y no has reparado antes en ellos por la influencia del modelo de realidad virtual que conociste en Londres.
—¿Cómo lo consigues?
—Experiencia, trabajo, constancia y contactos. No hay otra fórmula del éxito. No hay más magia que esta.
—Lo comprendo, les das lo que quieren. Elitismos, exclusividad, discreción y ahora… magia, ¿cierto? —Entonces fue él quien asintió.
—Será el año que viene cuando incluyamos el resort en el catálogo, mientras tanto, solo lo disfrutarán ellos —afirmó señalando a una pareja que disfrutaba de su cena en la terraza del comedor, alumbrados por la tenue luz de las velas mientras enlazaban sus manos sobre el mantel.
—Es indigno que haya quien pueda disfrutar de algo así y otros no puedan llegar ni a imaginarlo.
—La realidad que nos rodea no es bonita, pero no por ello deja de ser real —aseveró—. Pero no tiñamos de tristeza lo que nos queda de noche. Cuéntame, ¿probaste el spa? ¿Qué te pareció? Según dicen tenemos los mejores masajistas de las islas.
—¡Oh, sí! Sencillamente, él tiene unas manos sublimes —expresó recordando las suaves manos del masajista sobre su cuerpo.
—Prefiero no saber más, creo que puedo llegar a sentir celos y sería una pena despedir a esa joya —bromeó encantador—. ¿Te apetecería dar un paseo conmigo por la playa? —Angela lo miró, desvelando demasiadas cosas en el brillo que desprendía de sus pupilas.
—Me encantaría —reconoció. Por mucho que se  resistiera,  debía  reconocer  que  Lovegrove  poseía un efecto   deslumbrante  que,   obviamente,  no  le avergonzaba utilizar  sobre  ella.
Permitió de buen gusto que el empresario derrochara sus dotes de caballerosidad cuando la ayudó a retirar la silla para facilitarle el levantarse. A continuación, aceptó tomar su brazo y que la condujera a través del salón hacia la salida del comedor en dirección a la piscina, donde les esperaba, alumbrados por candiles solares, un pequeño camino que les condujo hasta la playa privada del hotel.
La delicada brisa marina que corría entre ellos era tan fresca y fragante que Angela pudo sentir su abrazo como una suave caricia salina que envolvía su cuerpo y alborotaba sus cabellos con delicada calidez.
—Me agrada tenerte aquí. Agradezco tener una mente como la tuya inmersa en  la tarea  de  fortalecer  mi  empresa.
—Gracias —contestó ella molesta por el comentario. Lovegrove había roto el idílico romanticismo que su mente había formulado del momento que compartían—. Pero, ahora, debo regresar a la habitación, Alfred. Nos  veremos mañana si tienes tiempo.
—Lo entiendo, es tarde —aceptó él—. Debes estar cansada —añadió.
—Lo cierto es que pese a no haber hecho nada en especial, sí, lo estoy —argumentó tentada a quedarse allí junto a su carismático compañero, pero entendiendo lo poco conveniente que resultaba para su trabajo—. Hasta mañana Alfred.
—Angela —la llamó, deteniendo a la joven—. Mañana estaré ocupado todo el día; no obstante, me encantaría poder volver a cenar contigo.
—Por supuesto —confirmó ella, esbozando su delicada sonrisa—. Será un placer poder coincidir nuevamente contigo antes de regresar a casa —terminó diciendo para, después, retirarse y acudir a su habitación, donde, al alejarse de Lovegrove, pudo volver a respirar con normalidad.
Finalmente, en la seguridad de su estancia, se obligó a regresar a la realidad y llamar a Ethan al que, guiándose por su mensaje, supuso en Glasgow.
Sabía que después de los datos suministrados por el ente, para el detective no resultó complicado encontrar el paradero de la familia Toothaker. Y Silverman, no dudó en contactar con Ethan para informarle del lugar en el que residía la pareja. Ellos vivían en una casa familiar en una calle cercana a la de sus hijas, en el barrio de Hyndland.
Ethan no buscó ni tampoco creyó necesitar excusas para aprovechar la partida de Angela y el ofrecimiento de Clarise para dirigirse a la ciudad y tratar de charlar con la esposa de Jareth.
Angela no se molestó. Estaba realmente confusa y cabreada por, en cierta medida, haberse dejado embaucar por el empresario y por todo lo que le rodeaba. Por lo que postergó la necesidad de desvestirse para llamar a su compañero. Necesitaba que él la centrara en su tarea. Estaba allí para elaborar un trabajo, no para tener un desliz, aunque este fuera con el tipo más tentador que había tenido la ocasión de ver desde hacía bastante tiempo.
—¡Hola! —exclamó Ethan al contestar la llamada—. ¿Cómo te encuentras? ¿Lo estás pasando bien? —preguntó tratando de no sonar tan irónico como se sentía.
—Bien. Sí, hoy pasé el día en la playa, descansando, después hice uso del spa del hotel. Lo cierto es que todo esto es increíble —bromeó quitando importancia al asunto al suponer que el comentario no relajaría a Ethan—. ¿Y tú qué, ya encontraste a la mujer de Jareth?             
—Sí, mañana me reuniré con ella.
—¿Lo sabe?
—¿A qué te refieres? —preguntó él extrañado y sin entender lo que quería decir Angela.
—A si la mujer sabe o sospecha algo.
—¡No! ¿Por quién me tomas? ¿Qué pretendes que me tome por loco? Cómo le voy a decir: «Hola, soy médium y su marido habita en mí» —le preguntó incrédulo ante la intervención de su amiga.
—¿Entonces qué pretendes decirle cuando la veas?
—Cuando llamé le dije que estaba haciendo un estudio acerca de los cambios producidos en la forma de vida en Reino Unido y principalmente aquí, en Glasgow, entre los años 1970 y 1980.
—Me parece una buena manera. Si quieres, a mi regreso, podemos trabajar juntos en eso. Quizá pueda ayudarte a localizar alguna pista.
—¿Te refieres a los hoteles o a Jareth?
—A lo segundo, Ethan. Creo que te mereces mi ayuda. No he sido la mejor de las amigas últimamente.
—¿Amiga? —Se extrañó pensando que Angela se alejaba cada vez más de él—. Claro, en cuanto vengas —le dijo, dejando que las palabras se perdiesen en el silencio—. Ahora debo colgar, mañana tengo que madrugar y es tarde—se despidió.
No deseaba seguir hablando. Cada palabra que escuchaba era peor y los distanciaba de una manera más tangible.
—¡Venga ya! No te mortifiques —lo amonestó Jareth.
—¿Por qué no demuestras poseer algo de inteligencia dado que es evidente que careces de empatía y te mantienes en silencio? —respondió molesto a la intervención del ente—. ¿Acaso no te das cuenta de que todo esto es por tu culpa?
—¿El qué? Porque si te refieres al hecho de que tu novia se esté tirando a tu jefe en este momento, eso, amigo, no lo he provocado yo. Eso es exclusivamente decisión suya.
—¿Por qué no te callas? Quiero dormir o, mejor dicho, debería hacerlo. No sé si recuerdas que mañana tengo una cita con tu mujer—añadió dolido, al considerar que en aquello Jareth tenía razón. En las decisiones que tomara Angela, él no tenía culpa ni parte. Aun así, no podía seguir escuchando los regocijos de Jareth cuando su mundo se derrumbaba a su alrededor sin que pudiera hacer nada para detenerlo.
A la mañana siguiente, Ethan se despertó sintiéndose revuelto. La cabeza le estallaba y si hubiera debido juzgar el estado de sus ojos, hubiera jurado que llevaba clavadas púas en ellos por el dolor punzante que lo atormentaba. Tras una noche de insomnio y pesadillas, se levantó para darse una ducha rápida y desayunar de forma fugaz en el restaurante del hotel. Tenían concertada una cita y no deseaban llegar tarde, por lo que no se entretuvieron más que lo necesario para así, dirigirse cuanto antes a la dirección facilitada por Silverman con anterioridad.
Cuando  seleccionaron   el  hotel   en   el   que   se   hospedarían,    tuvieron    especial  cuidado   en  elegir  uno  que quedara  en  Hyndland, cerca del hogar de los  Toothaker, por lo que pudieron acudir a la dirección indicada por el detective dando un agradable paseo por  el barrio residencial, disfrutando del hermoso espectáculo que presentaban sus modernas edificaciones y despejando su mente.
Una vez en el rellano de la puerta, Ethan carraspeó antes de atreverse a llamar al timbre. No sabía qué es lo que diría con exactitud y Jareth no estaba en buena disposición para ayudarlo. El ente que lo acompañaba se hallaba histérico, ocupado al cien por cien en no producir una embolia al cuerpo que ocupaba.
Tras atusarse la ropa y revisar por tercera o cuarta vez la ausencia de mancha alguna en su atuendo que lo hiciera quedar como una persona desarreglada o  descuidada. Respiró profundamente un par de veces y llamó al timbre de la casa.
—Sí. ¿Quién es? —preguntó la voz amable de una mujer. A la que Ethan no precisó preguntar su nombre, puesto que el ente no tuvo duda en reconocerla. Se trataba de Mallory.
—Buenos días, señora Toothaker—saludó—. Soy Ethan Taylor. Hemos hablado por teléfono, ¿recuerda? Concertamos una cita para hablar acerca de la crisis del 79.
—¡Oh, sí! El señor Taylor, sí —reafirmó como si lo hubiera olvidado—. Pase, por favor —le invitó ella, cordial—. Lo cierto es que espero que no necesite demasiado tiempo; lamentablemente, me ha surgido un imprevisto.
—Espero que no se trate de nada grave. Si le molesto puedo venir en otro momento.
—No, joven ya que está usted aquí no le haré regresar otro día. No se preocupe y acompáñeme al salón, además, mi marido aún no está preparado —le informó—. Me disponía a tomar un té ¿desea acompañarme con uno? —le invitó, solícita.
—Sí por favor, es muy amable —aceptó, agradecido, Ethan.
Una vez acomodados en los sillones de la sala, Mallory sirvió un par de tazas de té ofreciendo una a su visita.
—Cuénteme, joven: ¿por dónde desea empezar? —preguntó la mujer, captando nuevamente la atención del joven que la acompañaba  que,  sin  darse  cuenta,  se  abstrajo con la belleza hogareña típicamente inglesa del saloncito de té, y la vida de la familia expuesta en fotos a lo largo de toda la estancia.
—Perdóneme, creo que me distraje contemplado todas esas fotos.
—Tengo la suerte de poseer una hermosa familia, pero, por favor, dígame: ¿qué desea saber? Porque, la verdad, yo no tengo mucho que contar.
—Cierto,  discúlpeme  de  nuevo  —pidió,  dando   comienzo  a  la  conversación sin hacerse  de rogar—. Dado que disponemos de poco tiempo, sería de gran ayuda si me pudieran hablar de lo ocurrido a lo largo del año 1979; me consta que hubo muchos cambios en la ciudad y quisiera conocer su opinión, dado que lo vivió.
—Bueno, hijo, qué decir de esa época tan difícil. Sobre todo de ese año en el que perdí a mi marido.
—Discúlpeme, señora Toothaker, no lo sabía, creí haber entendido que estaba casada —se lamentó Ethan, fingiendo haber caído en un grave error.
—Y lo estoy, en segundas nupcias con Angus Toothaker, mi primer esposo se llamaba Jareth Miller. Él era un hombre honrado, trabajador, un padre maravilloso y… —corrigió el error de su interlocutor dejando unos minutos de silencio—. En definitiva, el amor de mi vida, pero —suspiró— la vida es cruel y el destino me lo arrancó.
—¿Puedo preguntar qué fue lo que le pasó?
—Murió ese año —le informó, dejando que la nostalgia se dibujara en su rostro.
—¿Qué sucedió?
—Hijo, hablamos de una década muy negra, desde más o menos 1970 hasta 1980 fue un período oscuro, cuando la industria, las minas de carbón cerraron. Nadie supo con certeza qué fue lo que ocurrió, solo sabemos que apareció tirado en la calle apaleado, en pleno centro de Londres. Por aquel entonces tratamos de averiguar lo ocurrido, pero, con el revuelo político y social que existía y la falta de pruebas o huellas en el cuerpo que dieran una pista acerca de lo ocurrido, fue imposible hallar indicios que inculparan a nadie de su muerte.
—¿Tratamos? —cuestionó extrañado—. Sí, mi primo… Bueno, mi marido y yo —se corrigió a sí misma—. Disculpe la equivocación, comprenda que es complicado hablar de ellos y poner a cada uno en su lugar dentro de aquel contexto.
—Si no es indiscreción, ¿me podría decir dónde trabajaba su marido entonces, señora Toothaker?
—Ambos, Jareth y Angus trabajaban en la fábrica, aunque Jareth le dedicaba su vida al sindicato. Hoy en día, estoy segura de que el cierre de aquella fábrica fue lo que acabó con su vida. Mi marido también se granjeó muchos enemigos en aquellos años, pero Jareth… —se lamentó—. Él nunca fue apreciado en demasía y cuando las familias se quedaron sin trabajo, hogar e ingresos, su inquina fue a peor. Cargaron de manera despiadada sobre él.
—¿Y la policía no interrogó a sus compañeros?
—Sí, por supuesto que sí, pero aquello no sirvió de nada, querido. En aquel tiempo de revueltas, los trabajadores hicieron piña sobre todo los del sindicato.
—¿Y su marido actual también pertenecía a ese sindicato?
—Pobre Angus, sí, él siempre perteneció a aquel círculo, aunque, nunca fue considerado una pieza útil para ninguno de los sindicalistas. Algo de lo que quizá hoy me alegre —reconoció con añoranza.
—Señora Toothaker, perdone que le haga esta pregunta —se disculpó Ethan antes de proseguir—. Realmente, espero no violentarla, pero ¿por qué se casó con su primo?
—Bueno —se movió incómoda—. Sí, es una pregunta algo extraña, aunque no me importa contestarla, a los viejos nos gusta hablar, y yo no lo hago mucho últimamente —sonrió amable, mientras observaba los ojos de Ethan, sin sospechar que, tras esa mirada, su marido, su Jareth, se hallaba escondido, atendiendo embelesado a cada una de sus palabras, al igual que hizo hace tantísimos años la primera vez que la vio—. Los padres de Angus y los míos siempre pensaron que los lazos de ambas familias debían unirse y hacerse más fuertes con nuestro enlace. Cuando dije que me casaba con Jareth, Angus enloqueció de tristeza e ira, hasta que finalmente aceptó mi decisión. Él siempre se mantuvo cerca mostrándonos su apoyo, siendo testigo de cómo mi familia junto a mi esposo crecía. Cuando caí en una fuerte depresión por la muerte de nuestro primer hijo, él fue una parte fundamental en mi recuperación. Angus siempre estuvo a mi lado sin flaquear en los malos momentos —añadió, quedando pensativa, sumida en sus recuerdos—. Después vinieron las gemelas y nuestras vidas volvieron estar plenas hasta que en 1979 estallaron las revueltas y con ellas los cierres de las fábricas y la prematura muerte de Ethan. Él se fue, dejándonos solas a mis hijas y a mí. Fue entonces cuando, de nuevo, Angus se volcó en nosotras para que no nos faltara nada. Con el tiempo comprendí que se lo debía, que debía, por lo menos, intentar aceptarle y respetarle como esposo, porque amar, no podría volver a hacerlo jamás —terminó secando las lágrimas que el recuerdo de su vida le provocó
—¿Lo consiguió? —preguntó Jareth sin que Ethan pudiera retenerle.
—Sí, lo hice —afirmó—. Debes entender que por aquel entonces criar sola a mis hijas era una hazaña casi imposible. Debía salir a trabajar, lo que implicaba dejarlas a cargo de  alguien. Angus  no  permitió  que  aquello  ocurriera  ayudándonos incluso económicamente, él fue quien nos sacó a flote. Por ello, tras tres años de soledad, lágrimas y rencor, perdoné a Jareth y le dejé descansar en paz. Permití que Angus se ganará mi cariño y respeto, Aunque, a decir verdad, jamás pude entregarle mi amor puesto que ese lo enterré junto con mi marido.
—Lo entiendo y lamento su pérdida —le dijo, ofreciendo  su compresión a Mallory—. Sin embargo, me cuesta entender que nunca sospecharan de nadie. —Aquello resultaba demasiado extraño para Ethan.
—Bueno, él tenía un par de grandes enemigos Arthur y Adam Brown; dos hermanos muy conocidos en las colonias de los trabajadores de la fábrica por sus radicales ideas y modos poco convencionales; no obstante, tras las investigaciones la policía los descartó a ambos puesto que los dos tenían coartada y su participación en el asesinato de Jareth fue supuestamente imposible.
—Querida, ¿nos vamos? —interrumpió, apareciendo por las escaleras, un caballero al que Jareth no tardó en identificar como Angus.
—Sí, enseguida —contestó, solícita, Mallory—. Siento no poder dedicarles más tiempo, como les dije al principio tenemos una cita con el médico y me temo que debemos marcharnos.
—Espero que no sea nada alarmante —dijo nuevamente Jareth, tomando el control de la conversación, algo que Ethan entendió y no puso ni tuvo impedimento en consentir.
—No, hijo —le tranquilizó Mallory—. A nuestra edad, nos pasamos más horas en el médico que en nuestras casas.
—Ya lo creo —bromeó Angus tras ella—. Pero, cariño, llegamos tarde y debemos irnos —apremió.
—Por supuesto —añadió Jareth—. Es hora de que yo también me marche. Ha sido muy amable por atenderme. Realmente, el señor Toothaker es un hombre muy afortunado. Les deseo lo mejor —añadió despidiéndose, sintiendo que el nudo que se había formado en la garganta del cuerpo que ocupaba y lo ahogaba.
Sin nuevos datos que estudiar y las mismas especulaciones en su cabeza, cualquier posibilidad podía ser factible; no obstante, seguían sin tener nada tangible. No disponían de mucho más que hacer allí y, por supuesto, las ganas no acompañaban a ninguno de los dos, por lo que, apáticos, regresaron al hotel con la intención de pasar el resto de la jornada encerrados en la habitación, lamentándose acerca de sus vidas y no vidas.
Negándose a caer en la apatía, durante el camino de regreso al hotel, intentaron aclarar sus ideas buscando una explicación a todo lo que sucedía a su alrededor, concluyendo que, hasta el momento, sus esfuerzos no estaban encontrando el resultado deseado. Cada vez que creían estar cerca de hallar un resquicio, terminaban regresando al mismo punto o, incluso, retrocediendo posiciones.
El primo de Jareth había demostrado ser un gran hombre por sus actos, no merecedor de sus sospechas y recriminaciones. Un caballero que ignorando las habladurías  se hizo  cargo  de una  familia   que  no  le  pertenecía. No parecía justo achacarle un  crimen  por  rencor y celos, pues su única culpa demostrable fue sobrevivir a Jareth.
Haber sido testigo del amor incondicional que sintieron Mallory y Jareth, provocó que Ethan necesitara hablar con Angela, verla, pero era consciente de que cada vez que intentaba acercarse a ella solo conseguía errar en sus apuntes y que se alejaran más. No obstante, en ese instante solo podía pensar en la necesidad de oírla o, mejor dicho, de que ella lo escuchara a él, de que ella entendiera lo que estaba sucediendo. Ya en la habitación se desprendió de sus dudas y marcó el teléfono casi antes de haberse decidido hacerlo.
—Hola —saludó Angela, alegre de escuchar la voz de su compañero—. ¡Qué sorpresa! ¿Cómo estás? ¿ha sucedido algo? —interrogó preocupada y extrañada ante el aparente silencio de Ethan.
—No, solo necesitaba charlar un rato —confesó él—. ¿Te pillo en mal momento?
—Estoy, estaba… —titubeó en respuesta, dudando de si resultaría o no apropiado decir la verdad—. En la playa, ahora me dispongo a regresar a la habitación para arreglarme, quedé a cenar con Alfred.
—¡Vaya! Veo que os lleváis muy bien. —Escuchar aquella hipótesis le hirió más de lo que pensó que podría hacer cualquier mención al directivo, provocando que hablara sin pararse a pensar.
—No, Ethan. Además, creo que no deberías olvidar que yo, a diferencia de lo que estás haciendo tú, sí estoy trabajando.
—Sí, en buena compañía, ¿cierto? —increpó, poniéndose a la defensiva.
—Considero  que no  tenemos  mucho  más de qué hablar  y  mejor  continuamos  mañana  a  mi  regreso.
—Está bien. Disfruta de tu cena —cortó Ethan, entendiendo que aquella llamada había sido de nuevo un gran  error  a  sumar  en  su  haber  de  últimos intentos fallidos de acercamiento.
Angela no escuchó las últimas palabras de su compañero, colgó antes de que terminara de hablar o ironizar acerca de su relación con Lovegrove. «¿Cómo se atrevía? ¿Acaso tenía motivos   reprocharle  su  falta de  honestidad hacia él?», pensó, debatiendo la respuesta consigo misma. Ella no había mentido ni faltado al honor ni a la confianza de Ethan. Fue él quien le ocultó durante meses lo que estaba sucediendo. Él fue quien metió a un tercero en su relación, en su cama, quien la tocó sabiendo que los miraban, ¿y ahora se atrevía a juzgarla?
Alterada y con un nivel de enfado que rozaba la histeria, se metió en la ducha esperando que el agua calien-te, al caer sobre su piel, disolviera aquellos deplorables pensamientos. Tenía una cita con un cliente y como haría con cualquiera  se  vistió y arregló con la intención de generar una buena impresión, no solo sobre ella, sino también de su empresa.
En el restaurante del hotel, sentado y ojeando unos papeles, se hallaba Lovegrove, quien, al verla aparecer, se levantó de inmediato para saludarla y retirar su silla para facilitar que ella se sentara, sorprendiendo con su galantería a la joven.
—Pareces nerviosa, ¿ha sucedido algo que deba saber? —preguntó, demostrando su perspicacia e intuición.
—No, nada importante. Ahora disfrutemos de la noche. Mañana regresaremos a Londres y todo esto habrá quedado atrás —añadió ella, restando importancia a la impresión de Alfred.
—¿Crees que serás capaz de actuar en función de tus propias palabras? ¿Estás segura de ello? —cuestionó, insinuante.
Cada una de las palabras pronunciadas por Lovegrove representaban una invitación, cuya oferta Angela pudo declinar, pero se negó a hacerlo. Deseaba tener algo que le perteneciera solo a ella y aquella, aunque muy arriesgada, parecía tratarse de una buena oportunidad de conseguirlo.
—Por supuesto, ¿qué podría pasar? —resolvió sin pestañear ni dudar, dejando que él se deleitara con su sensual belleza.
—Cuéntame, ¿qué cambiarias de este lugar? —preguntó casual mientras el maître les servía la cena.
—Es perfecto —alabó—. Erras en tu pregunta dado que, ¿qué se puede añadir a la perfección?
—No lo sé; no obstante, estaría bien que me lo dijeras tú —afirmó y dibujó nuevamente en su rostro su carismática y arrasadora sonrisa.
—Realmente, este lugar es increíble, la capacidad y dinamismo de los espacios que has construido aquí para simular estar en diferentes lugares y climas se podría decir que es milagroso, mágico. Nunca pensé que esto fuera posible; sin embargo, aquí está, en este resort no solamente se disfruta de las islas sino también puedes hacerlo del Ártico o de la selva africana, incluso del Amazonas —festejó, emocionada, ante las mil posibilidades que ofrecía la cadena hotelera en aquel lugar.
La conversación continuó fluyendo entre ellos de manera natural a lo largo de la fantástica cena, sin que ninguno de los dos se viera forzado a buscar temas sobre los que charlar. Finalmente, y tras más de dos horas, con la llegada de los postres, concluyó el principio de la velada sin que Angela se diera cuenta del paso de las horas.
—¿Serías tan amable de dar un paseo por la playa conmigo? —la invitó Lovegrove.
—Me encantaría —consistió ella, complacida.
—Llevemos esto entonces —aplaudió él, cogiendo dos copas de champán y la botella que el camarero acababa de dejar junto a la mesa en la cubitera.
Caminaron, rieron y bebieron durante más de una hora, paseando por la playa descalzos, dejándose llevar exclusivamente por el momento. En ese instante, Alfred no parecía ser ni se comportaba como el propietario de los hoteles Livestrey, y Angela no era la puerta de la Muerte, tan solo eran un hombre y una mujer conociéndose. Él conseguía que ella no se sintiera ni reconociera como un reloj paranormal, como una conductora a la muerte, al más allá.
En aquel exquisito y solitario paisaje de mar, arena blanca y palmeras, en la que  los  rayos  de  la  luna  destelleaban su reflejo en las cristalinas partículas de la superficie, donde contemplar el resplandor del satélite sobre las aguas del océano junto a uno de los hombres más atractivos del mundo, le hicieron creer que todo podría ser posible
—¿Dónde estás? Te encuentro algo pensativa.
—Nada, solo en que todo esto es tan… ¿cómo diría? ¿perfecto? Incluso tú pareces serlo.
—Bueno —ironizó—, me lo tomaré como un cumplido —rio—. En realidad, he de reconocer que nunca pensé que dirías algo así de mí o de mis hoteles. —Angela rio rubo-rizada ante la respuesta—. No te rías, deberías reconocer que no soy tan estirado cómo piensas es en un principio.
—Sí lo eres, solo no lo estas queriendo parecerlo ahora. No me tomes por estúpida —recalcó, deseando hacerle creer que su presencia no le imponía y que la bebida no le estaba haciendo hablar más de la cuenta ni perder la cabeza.
—Me jacto de conocer a las personas y debes confesar que desde que nos presentamos en la fiesta de los Evans no me has dado la más mínima oportunidad de cono-cerme, y eso hace que me catalogues por mi fachada sin pararte a sopesar ni mirar —afirmó sin reparo—. En realidad, yo también debo decir algo —añadió, deteniéndose en seco y cogiendo la mano de Angela, haciendo que ella lo mirara—: ese es el motivo por el que quiero que seas mi agente de marketing. Deseo que me conozcas. Sí, todo lo que has averiguado, lo que sabes o crees saber, es cierto. Provengo de una vieja familia acaudalada, como otros muchos —matizó—, mis negocios son fructíferos y tengo éxito con las mujeres. Sin embargo, detrás de todo esto, estoy yo y solo soy un hombre de carne y hueso, con muchos defectos y algunas virtudes, al que realmente le gustaría conocerte más —le confesó, acercando el cuerpo de Angela al de él, deteniéndose a escasos milímetros de su cuerpo—. Te contraté por tu capacidad como publicista, sin embargo, te traje hasta aquí porque quería que la mujer que eres deseara estar junto a mí como lo estás ahora —añadió, tentando cada partícula del cuerpo de ella, percibiendo cómo su anatomía respondía excitada a sus insinuaciones.
La distancia entre ellos  era  tan  escasa  que  el movimiento de los labios de Alfred al hablar rozaban sinuosos y tentadores los de Angela, permitiendo que él degustara la sensación de percibir su femenina figura entre sus manos sin que ella hiciera amago de distanciarse. Con sutileza dejó que sus dedos corrieran a través de la tersa piel de la espalda de la joven, provocando que la respiración de la mujer que tenía entre sus brazos se entrecortara, excitada por sus caricias.
Angela no se atrevió a separarse del cuerpo de Lovegrove. Junto a él se sentía mujer de nuevo, al completo, sin roturas ni ataduras. Alfred no conocía nada de ella, ni de su pasado y, por supuesto, no era consciente de su paso por el pasillo del hospital. Él la veía tan solo como lo que deseaba ser, una persona normal.
Pudo percibir sin miedo cómo respondía su cuerpo ante las caricias del hombre que tenía junto a ella, sin temer la aparición ni la presencia indeseada de la Muerte, lo que la llevó a preguntarse el porqué y el qué significaba todo aquello, justo en el instante en el que Alfred se atrevió a llegar más allá y tentarla, al recorrer con su lengua el contorno de sus labios, buscando que ella accediera a su beso con sutileza y un erotismo que casi no podía recordar haber vivido con anterioridad.
Con deseo carnal, él la buscó y ella, decidida a dejar de pensar, se dejó vencer en un beso que no tuvo compasión, que se apoderó de ella, de su ser y sus pensamientos. Allí, en una isla desierta, bajo la luz de las estrellas y uno de los lugares más paradisíacos que jamás hubiera visto, se permitió perderse, dejándose llevar con pasión desmedida por el hombre más deseado de Londres hasta un lugar y momento en el que sus cuerpos unidos por el deseo estallaron de placer, dibujando entre caricias, atenciones y besos anhelos compartidos, prodigados a lo largo de su piel, alargando los minutos, haciendo de ellos instantes eternos.
Horas más tarde, Angela despertó sola en su dormitorio contrariada y confundida. Miró a su alrededor buscando el tibio cuerpo de su amante, cuya calidez aún podía sentir entre sus piernas y su aroma en su piel. Sin embargo, tras incorporarse y buscarlo, comprobó que en el dormitorio solo se hallaba ella ¿Qué había sucedido? Entonces, como si de un sueño se tratara, intento recordar con nitidez, y sí, al cerrar los ojos todavía podía sentir sus fuertes manos recorrer su cuerpo y acunar su pecho con firmeza mientras la poseía una y otra  vez.  La culminación  alcanzada   había    sido   demasiado   sensorial  para  haberla  inventado,  incluso  podía  sentir  aún su humedad clamar por su atención, exigiendo más de su amante.
No obstante, pese a las dudas, el tiempo proseguía y su vuelo de regreso al hogar no esperaría a que ella se centrara y lograra discernir entre lo real y el sueño. Por lo que, aún excitada y sin saber cómo actuaría cuando  volviera a ver a Lovegrove, se levantó para ducharse.
Bajo el agua del baño, Angela comenzó a dudar de si lo que creyó verdad en realidad había ocurrido. Probablemente el alcohol había provocado aquel sueño que, pese a haber parecido ser real y a su alto grado de erotismo, no podía ser cierto, no podía ser verdad. Puesto que, entre otras muchas discrepancias, tampoco recordaba con nitidez cómo había llegado a su habitación.
Pero ¿y el aroma de Lovegrove en su piel? ¿Su sueño había sido tan nítido como para confundirla incluso en la claridad del despertar?
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Capítulo X

Clarise llegó al hotel exhausta. Aquella noche volvió a ejercer su nuevo papel en el grotesco juego de la Muerte, ejecutando su labor como puerta al más allá.
En aquella ocasión, la recogida condujo sus pasos hasta el barrio de Hunts Point, al sureste del distrito del Bronx, una zona donde el tráfico de drogas, los asaltos y los crímenes estaban a la orden del día. El fallecido fue un joven de alrededor de quince años, un muchacho latino que, sin duda, resultó víctima de un conflicto entre las diversas bandas que frecuentaban la zona.
En contra de todo pronóstico, no fue el encargo en sí lo que agotó sus fuerzas. A lo largo de aquel año había aprendido el significado de la pérdida, la muerte y el dolor, uno  no  podía  ser un paladín de la Parca sin  habituarse rápidamente a esas circunstancias. Sin embargo, a lo que no pensaba que jamás pudiera acostumbrarse era al momento en el que el fallecido cruzaba a través de su cuerpo hacia el otro lado, a la sensación que la invadía, abrasando hasta sus entrañas cuando su piel prendía fuego, agotando en aquella combustión espontánea toda su energía y voluntad.
Nunca dudó de lo mucho que le costó a Angela acostumbrarse a aquella actividad; no obstante, jamás pudo hacerse una idea de la magnitud del sacrificio de su amiga hasta que no lo percibió en su ser y comprobó el duro  castigo  que  suponía  sentir  la crueldad de la experiencia en sus propias carnes.
Si para ella aquellos tres días estaban resultando un calvario, no podía ni tan siquiera imaginar lo que tuvo que ser para una joven ajena a la magia, para su amiga que, a pesar de todo, no dudó en aceptar y cumplir su destino, sufriendo durante la primera etapa de aquel calvario en silencio sin emitir ni una sola queja por su cruz.
Fue al entender esto último cuando Clarise llegó a la certeza de lo injusta que había sido con Angela al juzgarla tan duramente durante las últimas semanas. Ahora que era consciente de lo que suponía ser la puerta de la Muerte, podía entender los motivos que la condujeron a requerir la desconexión. No era solamente la presencia de Jareth, sino todo lo que se había visto obligada a dejar atrás. Ahora, la hechicera solo esperaba que aquellos días en las Seychelles le resultaran placenteros y desintoxicantes con el fin de liberarla del estrés acumulado.
Sentada sobre la cama apartó aquellos pensamientos y se dispuso a repasar una vez más todas las anotaciones que había ido recopilando a lo largo de los días. Durante el lapso de tiempo transcurrido entre 1845 a 1927, no había logrado encontrar nada relevante que la condujera a sospechar de la existencia de la misteriosa pareja en Estados Unidos.
El localizar a la familia Lawless hizo que saltaran sus alarmas. Pero estaba segura que tras esa gran fortuna se encontraba la mano oscura del misterioso Lord Blake.
Agotada y sin fuerzas para mirar más apuntes de los muchos que había estado estudiando tras su regreso al hotel, Clarise se acostó. A la mañana siguiente le esperaba una dura excursión a Brooklyn, el barrio más grande de la ciudad y, por consiguiente, uno de los más problemáticos, por lo que tendría que ir protegida con su magia. Motivo por el que requería de un imperioso descanso, de lo contrario sus hechizos no tendrían suficiente fuerza.
Aun sabiéndose egoísta, no pudo evitar sentirse agradecida al recordar que al día siguiente Angela regresaría a Londres y retomaría su papel de ángel negro dispensándola a ella de aquel suplicio. Permitiendo así, a un tiempo, que ella retomara su búsqueda en el punto donde la dejó, para ser precisa, en el piso de la calle 480 Park Ave, donde le constaba que fue la última residencia conocida de Sarabi Roberts, la mujer de color que fue la matrona que trajo al mundo a Sheryn Lawless en 1900, la última heredera conocida de la familia.
Este dato no hubiera sido relevante si no hubiera sido porque Sarabi se ocupó tanto del alumbramiento como del cuidado de Sheryn Lawless hasta su desaparición en el año 1955, mismo año en el que su progenitor falleció.
En la actualidad, en esa dirección se hallaba un pequeño local de artículos esotéricos regentado por el nieto de la matrona. Por lo que ponía en la página web de la tienda, Jonathan Roberts, nieto de Sarabi, había abandonado la rama de la medicina para abrir una tienda de venta de productos naturales, hierbas, amuletos y artículos relacionados con la santería en los bajos de la vivien-da.
A primera hora de la mañana, aun sintiéndose mareada y revuelta por lo dificultosa y violenta que resultó la noche anterior, se levantó sin sentirse totalmente restablecida. Sin atreverse a desayunar y tentada a permanecer en la habitación, se dio una ducha rápida para despejarse y quitarse la somnolencia que se pegaba a ella como si se tratara de una telaraña, resistente y pegajosa. Era consciente de no poder ceder a su deseo de permanecer entre las sábanas, por lo que, vestida con ropa cómoda, tras protegerse con sus hechizos, salió del hotel para coger un taxi que la condujera hasta su siguiente destino.
A las once de la mañana se hallaba en Park Ave frente a la tienda de Roberts, un local que daba a la calle y cuya fachada no era de más de dos metros. Un cartel de neón con la palabra santería, una luna mugrienta de cristal tras la cual se mostraba una gran variedad de fruslerías, amuletos e incienso y una puerta enrejada era todo lo que se veía desde la acera.
Decidida terminar cuanto antes con aquello y salir de allí para poder así regresar a la habitación del hotel en el cómodo distrito de Midtown, entró en el local, donde un hombre de unos treinta y cinco años trabajaba absorto tras el mostrador, revisando un taco de papeles que, desde donde estaba, parecían ser facturas, lo que hizo sospechar a Clarise de que trataba de la persona que buscaba.
—Hola buenos días —saludó—. Busco a Jonathan Ro-berts.
La hechicera no pudo evitar fijar su atención en el contenido de los diferentes tarros de vidrio artesanales que descansaban colocados sobre las repisas, así como en los pequeños y sucios letreros que lucían en los cajones de hierbas y cajas de madera, muñecos de cera y trapos. En definitiva, artículos necesarios para poder ejercer o practicar la magia negra, o para la preparación de substancias alucinógenas, conjuros, filtros, maleficios, venenos o hechizos.
—Soy yo. ¿En qué puedo ayudarla? —preguntó el joven que tenía frente a ella. Un hombre que pese a ser nieto de Sarabi carecía totalmente de rasgos caribeños.
—Encantada —añadió, levantando su mano con la intención de ofrecer un saludo más formal—. Mi nombre es Clarise. Estoy en la ciudad investigando acerca del crack de Wall Street de 1929 y, para ser más precisa, de la familia Lawless.
—Me alegro por ti, pero ¿y eso qué tiene que ver conmigo o mi familia? —interrogó a la defensiva, algo que no le pasó desapercibido Clarise.
—No lo sé, señor Roberts. En realidad eso es lo que me gustaría saber —reconoció educada, pero segura—. Por lo que consta en los datos que he podido recabar, su abuela atendió el parto de la señora de Samantha Blake en 1900, dejando posteriormente su empleo de matrona para atender a los dos hijos de esta.
—Sí, es cierto; no obstante, esa familia no tiene nada que ver con nosotros y no nos gusta hablar de ello. Además, le recomendaría que no se acerque mucho a ellos; esa gente es problemática.
—Le aseguro que sé lo que hago y me haría un grandísimo favor si me dijera lo que sabe —pidió la bruja presentándose  más  cercana  y  utilizando  un ligero hechizo tranquilizador sobre el joven, para que este se mostrara más colaborador.
—En realidad no sé demasiado y lo que sé probablemente serán solo viejos cuentos de mi abuela —argumentó él, poco colaborador.
—Seré toda oídos —afirmó agradecida, viendo que sus artes habían dado frutos y disfrutando de ello.
A medida que pasaba el tiempo los poderes naturales de Clarise se acentuaban, llegando incluso, en ocasiones, a no necesitar recitar un hechizo para obrar lo que deseaba.
—Está bien. No sé porque te voy a contar esto, pero si quieres escuchar toda la información que de niño me narró ella, puedes sentarte, si quieres —sugirió Jonathan, insinuando que la historia sería larga y tediosa tanto para él como para ella.
Clarise aceptó gustosa el ofrecimiento y cogió de su bolso el blog de notas para no perder cualquier detalle que pudiera resultar interesante recordar más tarde, un banco alto que quedaba cerca del mostrador y con su gran sonrisa le pidió a Jonathan que comenzara.
—Según lo que narraba mi abuela, todo sucedió hace casi doscientos años, cuando Matthew Blake, el hijo de Lord Blake, distanciado de este por la misteriosa muerte de su madre, acontecimiento que jamás pudo olvidar, se casó en 1865. Fue entonces, cuando a la edad de cuarenta y ocho años, tras las nupcias, abandonara la residencia familiar en Virginia para trasladarse de manera definitiva a Nueva York, lugar donde un lustro después de su llegada, Matthew tuvo a su primera y única heredera, la preciosa Samantha Blake. Créame, de niño vi cuadros de ella y le puedo asegurar que he visto pocas mujeres tan radiantes, hermosas y carismáticas como ella. Tenía los ojos vivos y alegres de un verde casi transparente y la piel nívea y rosada en los pómulos; sus carnosos labios lucían rojos y su cuerpo resultaba mágico, casi perfecto.
—Imagino que tales rasgos serían heredados de uno de sus progenitores —supuso Clarise.
—Ciertamente, ella compartía una gran similitud con su madre, aunque Samantha era mucho más hermosa.
—Perdone la interrupción, pero ¿en qué lugar vio esas imágenes?
—No sé de dónde sacó mi madre las fotos de esos cuadros, pero ella y mi abuela me las mostraron mientras me narraban la historia de Sarabi para que yo nunca la olvidara.
—Por favor, continúe —pidió la hechicera.
—Por supuesto —afirmó, pausando la conversación para pensar dónde debía retomar la historia—. Tras el traslado y el nacimiento de Samantha, la familia continuó generando grandes ingresos y su fortuna fue en aumento, por lo que se convirtió rápidamente en una de las familias más opulentas de la ciudad. Alrededor de 1890,  si  la  memoria  no  me  falla,  el  orgulloso  Matthew  entregó  en  matrimonio a la joven heredera a Ernest Lawless, un exitoso empresario amigo de la familia, por el que Samantha demostró un gran acercamiento desde niña, quedando prendada de él desde el instante en el que lo conoció —añadió, deteniéndose para que Clarise terminara de anotar—. La pareja, prosiguió la fructífera carrera de los Blake, consolidándose con premura entre las familias más destacadas de la clase alta de la ciudad; sin embargo, la felicidad marital que disfrutaban tardó más de lo esperado en dar sus frutos, puesto que la descendencia se retrasó en llegar, provocando que la pareja temiera no ser capaces de gestar un heredero para su perpetuar su apellido. Finalmente, diez años después del enlace, Samantha quedó en cinta, trayendo al mundo un par de gemelos, niño y niña, de los cuales, lamentablemente, tan solo sobrevivió la pequeña a la que llamaron Sheryn Lawless. A quien, tras dar a luz, mi abuela sirvió a lo largo de toda su vida —finalizó Jonathan, encendiéndose un cigarro.
—No debería fumar, no solo porque está en un sitio cerrado y público, sino también porque es muy perjudicial —advirtió Clarise, sin saber el porqué, puesto que le importaba muy poco lo que hiciera aquel hombre—. Y, por cierto, ¿qué pasó con ellos? Porque he perdido la pista de su apellido.
—Ellos abandonaron Nueva York antes del gran crack. En 1925 se trasladaron a Texas, donde emprendieron un nuevo camino con las petroleras.
—¿Pero, quiénes? ¿Con quién se fue ella? Y ¿por qué no sale el apellido del marido en los periódicos? ¿Y cómo sabía su abuela tanto acerca del pasado de aquella familia?
—Son muchas preguntas, no sé si me corresponde contárselo —sonrió el hombre—. Pero algo en usted me hace confiar, por lo que, a la última de sus preguntas, le diré que fue el mismo señor Lawlees quien narró a mi abuela el pasado de su familia, con la intención de que ella se encargara de trasmitírsela a sus nietos en su ausencia y de esa forma su árbol genealógico e historia no cayera en el olvido. En lo que se refiere a Sheryn, le contaré que ella quedó encinta fuera del matrimonio. El padre de la criatura se comprometió a hacerse cargo del niño, pero se negó en banda a casarse con ella. Ella, terriblemente avergonzada, pero irremediablemente ena-morada de su amante, se retiró de cualquier acto público en el que pudiera ser reconocida y aceptó como única vía de escape a su vergüenza, el acompañar a Arnold Lovegrove a Texas, donde vivió encerrada en el rancho de la familia con la única compañía de mi abuela. Hasta que dos años después de la marcha de su hija, tras enviudar, Ernest Lawless decidió trasladarse al mismo estado donde residía Sheryn, con la única finalidad de poder morir cerca de la última persona que le quedaba.
A Clarise aquel apellido le resultó tremendamente peculiar y no solo eso, también conocido. No obstante, no recordaba dónde lo había escuchado, por lo que, pensando que habría sido en la prensa, lo apuntó en su cuaderno y dejó aparcada esa duda, por creerla insustancial y siguió interesándose por la historia de la familia.
—Tengo una duda, Jonathan. ¿Por qué no quiere tener nada que ver con los  Lovegrove  si  su  abuela  trabajó  durante tantos años con ellos?
—Esa gente es peligrosa, incluso para los que como nosotros gozamos de ciertas protecciones —alegó mirando a su alrededor.
—¿Te refieres a un hechizo protector? ¿Acaso quieres decir que es una familia de santeros o bokós? —preguntó Clarise dudando de que la protección supuesta por Jonathan fuera realmente eficaz, puesto que ella no había encontrado barrera alguna en su conjuro.
—Nosotros lo llamamos loa —informó Jonathan, quien, tras haber aceptado narrar la historia de su abuela, se mostraba mucho más cercano con la hechicera—. Y en lo que respecta a la segunda pregunta, sí, esa gente es peligrosa y muy hábil cuando se habla del ejercicio del vudú.
—Está bien, muchas gracias por todo, Jonathan —agregó la hechicera—. Su información me será de gran ayuda para mi estudio, afirmó levantándose dispuesta a abandonar la tienda para regresar a su hotel, aún se sentía muy cansada.
—Siéntete libre de volver cuando lo desees, estaré encantado de recibirte —respondió Jonathan—. Pero la próxima vez para no te molestes en tratar de conjurar nada, como te he dicho tengo un loa poderoso —afirmó sonriendo a la hechicera que, en ese momento, elevó su mirada ruborizada para encontrarse con la suya.
—Discúlpame, necesitaba esa información y tú parecías no querer dármela —aceptó, sonrojada por el bochorno—. Debes de ser un brujo con mucho poder si has logrado detectarme.
—Lo que no te he contado es por qué Ernest Lawless le pidió a mi abuela que acompañara a su hija a otro estado —dijo Jonathan, observando cómo Clarise retrocedía sobre sus pasos para volver a sentarse en el taburete, enfrentándole nuevamente.
Jonathan sonrió divertido y antes de proseguir ha-blando, se acercó al refrigerador de la tienda para coger un par de cervezas y ofrecer una de ellas a la hechicera, quien no dudó en aceptarla.
—Mi familia procede de Haití, lugar donde no todo el vudú es espiritualidad, invocación a los loas, buenos loas, curaciones, danzas y cantos y danzas. Allí hay bokós muy malignos que dominan la magia negra. Mi abuela procede o, mejor dicho, procedía de una de estas familias de hunganes o hechiceros, como los quieras llamar.
—¿Cuándo Ernest contrató a tu madre sabía esto?
—Realmente, para ser una hechicera de talla sabes muy poco —bromeó Jonathan—. Ese fue el único motivo por el que él la buscó. Como te he contado, los Lawless proceden de una antigua familia, de una de muy poderosos hechiceros y más cercana a la magia oscura de lo que puedas imaginar.
—Creo que ahora comenzamos a entendernos.
—Tal y como te he narrado al principio, Matthew Blake, el hijo de Lord Blake fue el comienzo de este eslabón. Él era portador de dos grandes talismanes, regalos de su difunta madre, Sorcha O`Sullivan. —Clarise suspiró al escuchar este nombre, estaba sobre la pista correcta.
—Continúa, por favor. No te haces una idea del tiempo que llevo buscando información sobre esos medallones. —Jonathan volvió a sonreír —. Lo sabías, ¿verdad?
—No, no todo el tiempo —bromeó—. Lo deduje hace poco por tu interés; no obstante, si pretendes entrar en su mundo debes mostrar y tener tu núcleo más cerrado.
—Por favor, prosigue —pidió sintiendo como su cansancio se diluía a medida que la historia avanzaba.
—Bien, como te decía, Matthew Blake era portador de dos medallones sumamente poderosos. Uno de ellos desapareció junto a él en el instante en el  que  Blake  falleció. Sin embargo, el segundo pasó de generación en generación en el más absoluto de los secretos. Según lo que Lawless le confesó a mi abuela, ese amuleto era el que había proporcionado abundancia a toda la saga familiar desde hacía cientos de años e hizo que mi abuela jurara que protegería con su vida tanto a su hija como al amuleto cuando esta faltara, puesto que estaba convencido que Sheryn no tardaría en perecer en manos de Lovegrove cuando él falleciera.
—¿Y…? —urgió Clarise, apurado las últimas gotas de su cerveza.
—En efecto, Lawless tuvo razón. Un año después de su fallecimiento, Sheryn murió en extrañas circunstancias.
—¿Y el amuleto?
—El amuleto quedó en manos de la familia Lovegrove, puesto que mi abuela no pudo hacer nada cuando el hijo legítimo de Sheryn heredó todos los bienes de la familia Lawless al ser el único heredero vivo.
—Entonces, ¿no cumplió su promesa?
—En cierta medida sí lo hizo, dado que no abandonó aquella casa hasta que el hijo de Sheryn fue adulto y ya no necesitó de sus servicios.
—Pero ¿cómo lo pudo proteger entonces?
—Cuando ella abandonó Texas para regresar aquí, a Nueva York junto a los suyos, ya le había enseñado todo lo que sabía, convirtiendo al joven en un gran bokó capaz no solo de protegerse, sino también de atacar a cualquiera que tratara de dañarlo.
Clarise, pensativa giró su cabeza para mirar al exte-rior, la parte positiva de aquello era que por fin había localizado un punto más cercano y claro en el que buscar el medallón. No obstante, la negativa, sin lugar a dudas, era que si el propietario actual del medallón tenía dotes similares a las que Jonathan había demostrado, se enfrentaba a un poderoso hechicero.
Siendo de vital importancia desde este punto la cuestión de saber si ella sería lo suficientemente fuerte como para vencerlo.
—De nuevo vuelvo a agradecer tu ayuda, Jonathan. Ahora, por supuesto, mucho más completa que al principio —bromeó Clarise—. Pero ha llegado el momento en el que debo marcharme, ha sido un día muy duro y necesito descansar —observó mientras miraba al exterior para ver cómo la luz del día había desaparecido—. Será mejor que llame a un taxi para regresar al hotel.
—Espero volver a tener noticias tuyas, y que tus planes salgan bien. Todos sabemos que bailar con la Muerte tiene un precio y el tuyo es alto.
Clarise miró sorprendida al hombre que tenía frente a ella. Aquellas últimas palabras no estaban dichas al azar, y ambos lo sabían. Tras esa apariencia campechana y al mismo tiempo distante se hallaba un poderoso brujo, quizá el más fuerte de los que hubiera conocido hasta el momento.
—Sin duda estaremos en contacto —afirmó, dejando su número de teléfono y dirección de Londres anotado en un pequeño papel de notas—. Sí cualquier día necesitas charlar o ayuda, no dudes en  contactar  conmigo —le  ofreció sonriente antes de abandonar la tienda dejando a Jonathan atrás.
Clarise estaba segura de que en un futuro, uno no demasiado lejano volverían a encontrarse. Solo debían esperar y el tiempo se encargaría de que sus caminos volvie-ran a enlazarse.
De nuevo en el confort y la protección de la habitación del hotel, Clarise se despojó del bolso, dejándolo sobre la cama y se fue desnudando mientras con paso lento se dirigió al baño, donde se permitió tener un momento para ella al dejar que el agua llenara la bañera y cayera sobre su piel mientras con los ojos cerrados trataba de repasar cada una de las palabras que Jonathan había deta-llado.
Pensó una y otra vez en Lovegrove. Sabía que había escuchado o leído ese apellido, pero su mente se negaba a reflejar o desvelar dónde. Cada vez que la luz de una idea amenazaba con salir, un velo oscuro cubría su mente como si esta se negara a enseñarle lo que ella deseaba saber.
En cualquier caso, era muy tarde y necesitaba recuperar las fuerzas y el sueño perdido. Su misión, por el momento, estaba cumplida ahora correspondía dormir y regresar a casa en el primer vuelo.
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Capítulo XI

Angela terminó de recoger sus pertenencias dejando fuera exclusivamente los enseres que necesitaba para el último aseo antes de abandonar la habitación. Debía darse prisa si quería desayunar en el bufet, experiencia que no quería desaprovechar, puesto que sería la última oportunidad de disfrutar de aquel exquisito placer. Si algo tenía claro es que, con su sueldo, por elevado que este fuese, en la actualidad no podría costearse pasar ni una sola noche en aquel paraíso.
En el restaurante del hotel, sentado en su mesa habitual, se hallaba Alfred Lovegrove. Quien, como el hombre de costumbres que había demostrado ser, hojeaba relajado  el  periódico  como  cada  mañana.  Metódico,  reclinado el respaldo de la silla, con una de sus piernas cruzadas sobre la otra, sujetaba el diario doblado por la mitad mientras utilizaba su mano libre para tomar relajadamente su café.
De la misma manera, al igual que cada día, al ver llegar a Angela cambió su pose, levantándose de inmediato para poder retirar la silla que tenía junto a él y ofrecer con cortesía el asiento a la joven.
—Buenos días, ¿lograste descansar? —le preguntó cordial cuando Angela se sentó. Acto seguido cogió su mano para besarla como saludó, actuación que logró contrariar a la joven.
—No sé muy bien cómo contestar a esto —alegó, tratando de no parecer estúpida, pero con ganas de saber qué había sucedido en realidad la noche anterior—. Lo cierto es que, aunque me avergüenza reconocerlo, no recuerdo con exactitud cómo llegue ayer a la habitación ni cómo terminó la velada.
—Bueno —carraspeó el hombre de forma sospechosa—. Creo que el champán no te sentó demasiado bien o quizá todo lo contrario. —Sonrió, bromista.
Angela no quiso indagar más por miedo a la respuesta, dudaba si realmente estaría preparada para escuchar lo que Lovegrove narrara acerca de lo acontecido la jornada anterior. Prefería pensar que había sido víctima de un sueño erótico con su cliente a saber si se había acostado con él o no. Por increíble o fascinante que hubiera sido el acto en sí, tan solo hubiera sido producto de un capricho inapropiado, provocado por el estado de inestabilidad en el que se hallaba.
—¿A qué hora abandonaremos la isla? —Quiso saber. Aprovechó esa cuestión para cambiar de tema.
—Aproximadamente en unas tres horas. ¿Tendrás tiempo suficiente para organizarte?
—Sí, por supuesto. Ya  tengo  prácticamente  todo  recogido.
—¡Perfecto! —exclamó—. Por mi parte estoy libre, si te apetece podemos dar último paseo por la playa. Jefferson puede encargarse de recoger los equipajes de las habitaciones.
El fiel e inseparable asistente de Lovegrove permanecía en el salón a una distancia suficiente como para no ser visto, simulando desayunar como el resto de las personas alojadas en el hotel, pero atento y a la espera de las órdenes de su jefe. Esa forma de actuar a Angela no solo la intranquilizaba, sino que también conseguía ponerla a la defensiva.
—Por supuesto; me encantaría —aceptó alegre el ofre-cimiento ante la oportunidad de ver y disfrutar nuevamente la playa antes de abandonar la isla. Después dio un mordisco a una de las exquisitas piezas de repostería que ofrecía el bufet—. ¡Están realmente ricos! —exclamó saboreando el dulce—. Sin lugar a dudas, también echaré de menos estos manjares —bromeo, tratando de parecer casual y de ignorar la molesta presencia de Jefferson y su absurda e incomprensible amnesia.
—Cierto. La cocina de este complejo es de las mejores de Livestrey, es una pena no poder clonarla aún —matizó, guiñando un ojo al enfatizar la última palabra.
Gesto que sin duda heló la sangre de su compañera, que en aquella frase encontró una posible futura realidad.  Por  primera   vez  desde   que  conoció  al  empresario,  Angela se  sintió insignificante  y  vulnerable ante  él.
Terminaron de desayunar manteniendo una conversación casual e intrascendente que permitió que Angela alejara sus miedos, logrando que volviera a sentirse casi cómoda en compañía de Alfred.
—¿Te parece bien que salgamos? Jefferson recogerá las cosas de las habitaciones.
—Por supuesto, pero déjame que suba a terminar de asearme —repuso Angela que no solo deseaba tener un momento de intimidad antes de abandonar el hotel, sino también prefería cerrar por sí misma su equipaje. Su mente rechazaba cualquier imagen que tuviera algo que ver con el auxiliar de Lovegrove tocando y husmeando entre sus pertenencias.
—Por supuesto. Perdona mí indiscreción no había caído en ello. Esperaré en el hall.
—No hay nada que disculpar —respondió ofreciéndole una de sus dulces sonrisas—. Trataré de no demorarme demasiado.
Una vez en la habitación, tras terminar su aseo y verificar su aspecto, Angela se ocupó de guardar cada una de sus pertenencias en la maleta y cerrar el candado numérico, para evitar que Jefferson husmeara entre sus cosas. Asimismo, en un acto de extraña autoprotección, optó por guardar su documentación  en  el bolso.  Prefirió  mantenerla junto a ella en todo momento en lugar de dejarla en la maleta de mano.
Cuando se sintió conforme con su aspecto, repasó una vez más la habitación y revisó que no se olvidara nada allí. Además, deseaba mantener la imagen de aquel idílico lugar en su memoria para siempre.
Tal y como la avisó, Alfred esperaba su llegada sentado en uno de los sillones de piel blanca en el recibidor del hotel mientras miraba la pantalla de su móvil.
—¿Nos vamos? —incitó Angela al llegar a su lado.
—Cuando quieras —repuso jovial, levantándose sin demora y ofreciendo gustoso su brazo para que ella se cogiera de él.
Así, abrazados como una pareja, salieron hacia la zona de la piscina para, igual que la noche anterior, tomar el camino que conducía a la playa privada del resort y así poder disfrutar de un último paseo por la costa, en esa ocasión iluminada por los brillantes rayos de sol que al reflejarse sobre la fina arena lograban que está luciera blanca y cristalina, destelleando diferentes haces de luz, mientras el agua se distinguía celeste como un espejo que reflejara el fondo marino anegado de peces exóticos y bellos corales multicolor.
—No creo que pueda existir un lugar más bello e increíble que este. Es una pena que no todo el mundo pueda disfrutar de él —matizó Angela que miraba con la ilusión de una niña todo lo que les rodeaba.
—Hay muchas cosas del mundo que no son justas, ¿no crees? Esta es solo una de ellas, pero no la de mayor relevancia. Disfruta de lo que tienes en el momento, porque no hay otra forma de existir —agregó Alfred, pensativo, como única respuesta.
—Supongo que tienes razón.
—Además, quizá el que las personas puedan disfrutar de este paradisiaco entorno sin llegar hasta aquí, puede que se haga posible en un futuro cercano gracias al nuevo sistema de realidad virtual de la empresa. Tú ya lo has visto y es un proyecto que tengo intención de instalar en todos los complejos de la cadena en cuanto consiga los permisos.
—Será increíble —indicó ella.
—Sí, lo será —agregó Alfred, categórico.
—Señor Lovegrove —les interrumpió Jefferson—. Lamento molestar, pero debemos marcharnos.
—Cierto —confirmó Alfred mirando la hora—. Debemos irnos, por desgracia tenemos un horario de vuelo.
Tras un rápido traslado al aeropuerto y, como no podía ser de otra manera cuando se viajaba con Lovegrove, dispuso de un embarque preparado con antelación. El vuelo transcurrió, al igual que el anterior, sin altercados ni incidentes. Viajar en primera clase propició que el retorno a Londres resultara cómodo y no tan tedioso como se podía esperar si lo hubiera realizado en la sección turista, desprovisto de ruidos y protestas; de viajeros molestos que reclinaran sus asientos sin preocuparse si molestaban o no al pasajero de atrás; o sin pasajeros que, buscando su confort, se quitaran los zapatos, apestando con el hedor proveniente de ellos la cabina.
Después de dos escalas, una en el aeropuerto de Dubái y otra en el de Zúrich y tras un total de vuelo de veintidós horas aterrizaron en Londres a la hora prevista.
—¡Por fin! —exclamó impaciente Alfred.
—¿Se te hizo excesivamente largo? —Se importunó Angela—.  Si  todo  esto  te  aburre  o  sobrepasa,  sencillamente,  es  porque  estás acostumbrado a todo el lujo que te rodea.
—No es por eso, tengo algo importante que hacer en cuanto toquemos tierra. De su éxito depende el futuro de mis siguientes proyectos —informó críptico.
—¡Oh! No quisiera haber sido la causante de provocar un retraso —agregó incómoda.
—Nada más lejos, tranquila, pero ahora debemos marcharnos con celeridad, el coche nos espera.
—No es necesario Alfred, cogeré un taxi. Aunque no lo creas, soy capaz de llegar a mi apartamento desde aquí —bromeó Angela que, no deseaba entretener más de la cuenta al empresario.
—Ni hablar de eso, Angela. No te preocupes por mis negocios, están controlados ¿de acuerdo?  —confirmó,  ofreciendo nuevamente su brazo para guiarla hacia el vehículo mientras le sonreía cercano y complaciente, logrando que ella se relajara y aceptara de buen grado su compañía.
—Como desees; sin embargo, debes saber que podría arreglármelas sola —rio en respuesta, tomando el brazo que, cortes, él la ofrecía.
—¿Sabes? Detrás de esa insufrible creativa, hay una mujer encantadora y una compañía inmejorable —afirmó Alfred—. Ahora vamos, Jefferson se encargará de que nos hagan llegar el equipaje.
—Es un auxiliar de lo más eficiente —comentó ella en respuesta, confirmando un hecho obvio mientras aceptaba de buen grado acompañar a Lovegrove hasta la berlina negra, que les esperaba estacionada en el parking del aeropuerto.
Una vez junto al automóvil, y como ya era habitual en él, Alfred facilitó la entrada a el interior del vehículo a su compañera abriendo la puerta para que ella pudiera subir a su interior, detalle que, pese a no ser necesario, a Angela no le disgustó, aceptando complacida el ofrecimiento. Una vez dentro, vio como a su lado montaba Alfred mientras su ayudante, que de nuevo estaba junto a ellos, ocupaba el asiento del conductor.
Lo siguiente que se escuchó en el interior del coche fue el clic del cierre de las puertas, cuyo mecánico sonido creó en Angela una reacción incómoda que no le resultó sencilla contener.
◆◆◆
 
Tras haberse reunido con Mallory, Ethan y Jareth llegaron al acuerdo de buscar a Arthur y Adam Brown, los dos hermanos de los que la mujer les había hablado en la reunión que mantuvieron con ella. Pese a que Jareth no creyó que ninguno de ellos se hubiera atrevido a atacarlo, Ethan, empeñado en charlar con ellos antes de abandonar Glasgow, decidió seguir su intuición y mandó un mensaje al detective para que este se encargará de localizar a los dos hombres.
En esta ocasión, Arnold Silverman no tuvo dificultad alguna en encontrar el rastro de ambos, y dos horas más tarde respondió al requerimiento de su cliente.
Arthur Brown había fallecido diez años atrás como consecuencia de un demoledor cáncer de páncreas que acabó con su vida en apenas dos meses, mientras Adam, su hermano, residía en un geriátrico a las afueras de la ciudad aproximadamente a una hora de su hotel.
—¿De verdad pretendes ir a verlo? —interrogó Jareth sin ganas—. Será una pérdida de tiempo.
—Sí, eso es justo lo que voy a hacer, quiero, mejor dicho, necesito terminar con esto y estoy seguro de que ese hombre debe saber algo.
—¿Y el vuelo?
—Lo  perderemos.  Cogeremos  el  siguiente  o  regresaremos a Londres mañana. Creo que llegados a este punto, este es un gasto que podré soportar con gusto si con ello consigo algo a lo que podamos agarrarnos.
—Si insistes —comentó el ente con desgana—. Es obvio que no puedo detenerte; no obstante, estoy seguro de que solo supondrá una pérdida de tiempo y dinero, ese hombre siempre fue un cobarde y un necio—argumentó con desagrado.
Sin escuchar a su compañero de cuerpo, Ethan abandonó la habitación del hotel y se dirigió a la calle, donde no tardó en localizar un vehículo negro, rotulado de azul, con un indicador de taxi en su parte superior y en detenerlo.
Una vez en el interior de coche, Ethan solicitó al conductor que lo llevara al asilo de ancianos, lugar en el que se encontraría con el siguiente testigo o sospechoso; el veredicto dependería exclusivamente de lo  que ese  caballero les contara acerca del fatídico incidente.
El recorrido hasta llegar al centro no duró más de una hora. Una vez allí, se encontraron con un edificio en absoluto ostentoso. Se hallaba situado a las afueras de Glasgow, entre una sombría arboleda, refugiado del exterior por un terreno arenoso que lo rodeaba, separado o aislado del mundo por una verja de hierro, cuya moder-na construcción principal de ladrillo y carpintería de aluminio hablaba acerca de la modesta situación económica de los que lo habitaban.
El taxista entró en el recinto siguiendo las indicaciones que describía la carretera hasta llegar al camino que les condujo hasta la entrada principal del geriátrico; donde, tras cobrar la carrera, dejó a Ethan quien, al ver la desolación que los rodeaba, previsor, contrató con él el regreso a la ciudad pasadas dos horas.
Una rampa adoquinada con moldes de cemento y una cristalera doble como puerta sobre la que pendía un letrero sencillo blanco y luminoso con letras azules donde se leía el nombre de geriátrico daban forma a la modesta entrada al centro.
En el interior, un lugar aséptico desprovisto de calor detrás de un mostrador de aglomerado barato, se encontraba el recepcionista que al ver entrar a Ethan abandonó el manojo de papeles que revisaba en ese momento para atenderle de manera cordial, educada y sumamente correcta.
—Espero que te estés dando cuenta que aquí no vamos a encontrar nada. Solo tienes que oler la peste que desprende este sitio para comprender  que  lo  único  que  hallaremos será un hombre senil —protestó Jareth mientras Ethan se aproximaba hacia el mostrador.
—¿A qué le tienes más miedo Jareth? ¿A que su respuesta te sorprenda o a reencontrarte con tu pasado? —preguntó en silencio Ethan al ente.
—Te darás cuenta por ti mismo. Ese hombre ya era un estúpido inútil de joven, cuando más ahora que habrá perdido la cabeza —prosiguió quejándose, despectivo, Jareth, siendo ignorado por Ethan que ya saludaba al recepcionista.
—Hola buenos días. Quisiera ver al señor Adam Brown. Soy un viejo amigo de la familia y, aprovechando mi visita a la ciudad, desearía poder saludarle —mintió categórico, mostrando su faceta más profesional y convincente.
—El señor Brown se halla en la terraza —le informó el joven tras verificar en el cuadrante que el anciano hubiera terminado su sesión de fisioterapia—. No obstante, debo avisarles que en una hora y media comenzara el primer turno de comedor y deberán dejar que el señor Brown ocupe su lugar en él. Para prevenir que nuestros mayores se desestabilicen, el centro mantiene unos horarios estrictos.
—Por supuesto, no se preocupe. Solo vengo a ofrecerle mis respetos y a hacerle llegar un saludo de parte de mi padre.
—Por supuesto, y seguro que él se alegra por su visi-ta. Mi intención era meramente informativa. Por favor, pase al fondo y coja el pasillo de la izquierda, al finalizar  el   corredor encontrará la terraza donde se encuentra el señor Brown.
Ethan siguió las indicaciones del joven sintiendo como, a medida que avanzaba hacia el interior del complejo y abandonaba la ventilación que ofrecían las puertas correderas de cristal, el olor a desinfectante, medicina y orín se hacía cada vez más intenso, generando un ambiente  nauseabundo,  característico  de  aquellas  instalaciones donde la mayoría de  las personas que residían allí padecían de incontinencia, utilizaban silla de ruedas o comenzaban a estar seniles, viéndose obligados a utilizar pañales. Aquella situación mostraba la cara más nefasta de la enfermedad y la vejez, asaltando cruelmente al visitante con la triste realidad del deterioro humano al que antes o después llegarían todos.
Tratando de no pensar en ello, prosiguió su camino hasta salir a la terraza lugar en el que para su satisfacción se abrió ante sus ojos un espacio más amplio, ventilado e iluminado, en el que los ancianos descansaban, veían la televisión, jugaban a las cartas, leían o sencillamente dejaban pasar las horas.
Allí, Ethan volvió a preguntar a uno de los auxiliares puesto que no conocía el aspecto de la persona a la que iba buscando, y Jareth no se predispuso a colaborar.
—Disculpe, buscó al señor Brown. ¿Sería tan amable de indicarme dónde se halla? —preguntó Ethan, rogando para sus adentros, que el anciano no estuviera aquejado de ninguna de las muchas enfermedades que saltaban a la vista en la sala.
—Sí, por descontado —contestó el joven—. De hecho, le he visto hace apenas un minuto junto a la ventana —informó el auxiliar, mirando en la dirección en la que esperaba encontrar al hombre—. ¡Correcto! Ahí lo tiene —indicó, señalando en dirección al gran ventanal a un caballero de cabello cano piel ajada y gafas de pasta oscura que disfrutaba de los rayos del sol sentado en un sillón mientras leía un libro.
—Muy amable—agradeció Ethan abandonando la entrada para dirigirse hacia el lugar donde descansaba el hombre—. ¿Señor Brown? —saludó al llegar a su altura.
—Hola, hijo, discúlpeme soy algo mayor y quizá mi mente se nuble, pero ¿lo conozco? —Correspondió al saludo el anciano de manera agradable, demostrando que su mente se encontraba totalmente lúcida al no reconocerle.
—¡Oh, no! Perdone usted mi atrevimiento al no presentare —dijo Ethan, tranquilizando al hombre—. Soy amigo de Mallory, fue ella quien me envió a hablar con usted —mintió de nuevo.
—Desconocía esta faceta tuya, eres un gran mentiroso —le interrumpió Jareth solo para que Ethan lo escuchara.
—Seré lo que tenga que ser para acabar con todo esto —le respondió tajante mientras miraba al anciano, quien, ajeno a la conversación privada existente entre el ente y él, comenzaba a contestarle.
—Mi querida Mallory ¡Qué gran mujer fue!
—¡Era! —gruñó Jareth sin ser escuchado.
—¿Cómo está? —quiso saber Adam.
—Bien, se encuentra muy bien, fue ella quien aseguró que probablemente usted podría ayudarme.
—Si puedo servirles de utilidad, estaré complacido de poder serlo. ¿Qué necesitan saber? Aunque le advierto que mi mente ya no es lo que era.
—¡Acabáramos! —volvió a interrumpir Jareth—. Entonces ya es oficial, el viaje fue un balde. Si ya era un cabeza hueca de joven, ahora su mente solo almacenará serrín —se mofó el ente de su antiguo rival político.
—No entiendo tu postura, lo siento, pero no la entiendo —volvió a responder Ethan en silencio—. Y ¡guarda silencio! Necesito prestarle atención a él, no a ti.
—Deseaba saber qué puede contarme acerca de la muerte de Jareth Miller.
La cara de aquel hombre se trasfiguró, olvidando su placidez, motivo por el que Ethan comprendió que Adam recordaba perfectamente a aquel nombre y, por consiguiente, logrando también la atención del ente.
—Pobre muchacho —se lamentó—. Cierto era que no compartíamos ideales políticos; sin embargo, no mereció ese fin. Sin lugar a dudas tuvo un final que no merecía tener.
—¿A qué se refiere señor Brown? —indagó Ethan.
—A su muerte, por supuesto —sentenció firme—. Él nunca fue aceptado, siempre se le consideró un usurpador, tanto en la fábrica como en su propio hogar. Su muerte quedó sin resolver; no obstante, en el barrio todos, excepto la pobre Mallory,  supimos  quién  fue  el  responsable de ella.
—¿Quién fue? —cortó Jareth, apoderándose de forma violenta del cuerpo de Ethan durante unos segundos, alertando al personal y violentando abruptamente a Adán.
—¡Perdón, disculpe! —urgió en resolver Ethan, al recuperar el control de sí mismo y amordazar a Jareth, levantando las manos en señal de rendición—. Sufro de ataques epilépticos —inventó, tratando de ofrecer una justificación a su comportamiento—. Lamento haberlo sobresaltado, pero, por favor, cuénteme, ¿quién cree que fue el responsable de la muerte de Jareth y por qué no hablaron cuando sucedieron los hechos?
—No te preocupes, estamos acostumbrados. Si miras a tu alrededor comprenderás que, aquí donde vivo, todas estas alteraciones son normales y nada se cuestiona —aceptó el anciano señalando a sus compañeros.
—Dígame pues —solicitó Ethan, paciente.
—Hijo, por aquellos entonces todo estaba revuelto, faltaba el trabajo, las ayudas…, la hambruna comenzaba a tocar cada puerta, el empleo escaseaba y el miedo a las represalias sindicales asaltaba cada esquina permaneciendo arraigado entre los trabajadores. Durante mucho tiempo no hubo noche en la que no me culpara por haber callado, incluso, hoy me sigo culpando de haber ocultado aquel atroz engaño—reconoció el hombre.
—Consigue que hable rápido o no respondo de mis actos —gruñó feroz Jareth en su interior.
—¿De qué puede culparse, señor Brown?
—De su muerte.
—¿Cómo? ¿Acaso lo mató usted?
—¡No hijo, nada de eso! ¡No! —exclamó escandalizado—. ¿Cómo se te ocurre? Yo hubiera sido incapaz de hacer algo así; no obstante, sé quién lo hizo y de eso me culpo. De no haber tenido el coraje de denunciarlo, quizá ahora al contártelo encuentre el perdón por mí falta de empatía hacia él y por la cobardía que me invadió entonces.
—Por favor, no es tarde. Dígame quién lo hizo. Aunque sea por el descanso de Jareth —rogó Ethan, que podía sentir la impaciencia del ente ardiendo dentro de él.
—Angus Toothaker. Él siempre lo odió —declaró, dejando mudos a sus dos interlocutores—. Él siempre estuvo enfermo de amor por Mallory y cuando estalló la revuelta y las fábricas empezaron a cerrar vio la oportunidad y nos buscó a Arthur y a mí. Sabía que mi hermano necesitaba dinero y nos propuso que acabáramos con el marido de Mallory. Nos aseguró que con el revuelo existente en Glasgow nadie depararía en nosotros, como es obvio que sucedió. Yo me negué, de hecho, ambos lo hicimos dejándolo en el bar en el que nos encontró. Pero mi hermano, Arthur tenía más problemas de los que yo podía imaginar. Él era un buen hombre, ¿sabe? —aseguró recordando con nostalgia a su hermano—. Pero le gustaba demasiado la bebida y el juego. Al perder el trabajo se vio ahogado en las deudas, motivo por el que el ofrecimiento de Angus fue demasiado tentador para él y no pudo negarse. Recuerdo aquel funesto miércoles como si fuera hoy mismo. Los sindicalistas estaban exaltados, Jareth intentó calmar los ánimos, pero le resultó imposible amainar el caldeado ambiente, por lo que decidió abandonar el local antes de finalizar la reunión. Mi Hermano vio la oportunidad y tras hacer una señal a Angus, lo siguió oculto por las sombras de la caída del sol, comprenda que estaba solo, aturdido y cegado por la bebida cuando, llevado por la desesperación, lo golpeó. Jareth cayó al suelo sin conocimiento y él continuó prodigando golpes a su cuerpo hasta que apareció Angus tras él. Juntos metieron el cuerpo del moribundo en una furgoneta y emprendieron viaje hasta Londres, donde se deshicieron de Jareth, arrojándolo junto a unos matojos. Al menos, eso fue lo que él me contó un par de meses después, arrepentido.
—¿Por qué no denunció? —reprochó Ethan, enten-diendo entonces por qué Jareth había aparecido en el mismo hospital que él y Angela, en lugar de permanecer en Glasgow.
—Como le he dicho, Arthur me lo confesó un par de meses después, para ese entonces la policía había dejado de preguntar y de indagar. La situación en la ciudad iba de mal en peor. La viuda de Jareth no tenía ninguna ayuda económica salvo la de Angus. Mi  hermano  se  hallaba en paro y mi cuñada estaba embarazada de su cuarto hijo. Que Dios me perdone, pero consideré que lo mejor para todos los que sobrevivimos a ese día era que yo callara. Jareth había muerto, y por más que yo quisiera no podría hacerle revivir; sin embargo, si podía conseguir que su mujer e hijas tuvieran una vida digna, aunque fuera con la ayuda de la persona que propició la muerte de su marido y padre. Mi silencio y el martirio que ha ocasionado durante toda mi existencia sería el pago de aquel delito. Ya se había acabado con una vida, no podía permitir destruir ocho o nueve más.
—Lo entiendo. —Ethan tranquilizó al anciano al ver el llanto ahogado y desesperado que lo consumían.
—Jamás me perdonaré. Rezó cada día desde que tomé la decisión de callar porque Jareth pueda perdonar lo que hice, pero, dígame ¿qué hubiera hecho usted de estar en mi lugar? Sigo pensando que Mallory tenía dos bebés y mi cuñada cuatro, ¿cómo hubiera podido ayudarlas? Yo ya tenía una familia que sacar adelante —se lamentó, sumido en sufrimiento—. Angus cumplió su parte, pagó a mi hermano y se hizo cargo de Mallory y de las niñas. De haberlos mandado a prisión hubiera supuesto el fin de ambas familias; no obstante, espero que cuando muera se pudra en el infierno.
Jareth rabiaba pugnando por salir y matar a aquel hombre con sus manos, por lo que Ethan supo que había llegado el momento de marcharse.
—Debo irme, señor Brown. El pasado no tiene marcha atrás —afirmó Ethan levantándose—. Tan solo rece por su futuro —sentenció, abandonando al anciano en el mismo lugar en el que lo encontró.
A su salida de la terraza, Ethan pudo observar sin llegar a detenerse por ello, cómo el auxiliar se acercaba a Adam intrigado por el estado de agonía en el que su visita y conversación dejó al anciano.
Ya en el exterior Jareth gritó de impotencia, y Ethan permitió que se desahogara, había sido testigo del testimonio del hombre que ayudó a que aquel farsante, de que aquel judas lo traicionara, permitiendo que su asesinato quedara impune. Angus no solo consiguió que acabaran con su existencia, robándole con ello su tiempo, también se apoderó de su vida, de su familia, de su casa… Lo mataría, ya no le importaban las consecuencias, abandona-ría el cuerpo de Ethan y mataría a aquel cerdo traidor.
—Jareth—reclamó Ethan.
—¿Qué? —gritó el ente.
—Debes tranquilizarte y pensar. No puedes matarlo —alegó pidiendo ser escuchado.
—Sí puedo, y lo haré.
—Bien! —exclamó Ethan—. ¡Hazlo! Pero espera a que al menos sepamos qué es lo que le sucede a Mallory.
—¿Cómo dices?
—Ella  es mayor, Jareth y recuerda que ayer fue al médico.
—¿Y qué tiene eso que ver con Angus?
—Eres demasiado egoísta como para comprender. ¿Acaso no te has preguntado qué pasará con ella si realmente está enferma? Si enviuda, ¿quién cuidará de ella?
—Sus hijas, nuestras hijas —decretó el ente, mordaz.
—¡Jareth! —estalló Ethan—. Mallory ya perdió un marido, no puedes hacerle esto. No puedes provocar que pierda otro. Por muy indeseable que él sea, para ella ha sido un buen hombre.
Las últimas palabras de Ethan tranquilizaron al ente que aún recordaba las últimas palabras escuchadas de la boca de su mujer el día anterior. Amaba a su esposa tanto como el día que ella le dio el «sí quiero». Por nada del mundo permitiría que ella sufriera de nuevo, si estaba en su mano el evitarlo.
Era cierto que cuarenta años atrás, Mallory sufrió su pérdida. Provocar que perdiese de manera violenta o poco natural, otra vez, a un ser querido sería cuando menos cruel, y él no podía serlo, no con ella.
—Jareth, ese hombre se halla en tiempo de descuento, ¿qué edad crees que puede tener? ¿Noventa años? Dentro de poco se enfrentará con su juicio, no necesitas inmiscuir ni acelerar lo que le espera —razonó Ethan.
—Y te aseguro que estaré ahí para verlo, para observar cómo la muerte se lo lleva.
—Sí amigo, lo veras. Y yo te acompañaré, pero ahora debemos regresar a Londres, ¿de acuerdo?
—Sí, está bien —consintió Jareth, sintiéndose por primera vez unido a Ethan.
—Mira, ahí está nuestro taxi. Digámosle que nos lleve hasta el hotel, allí buscaremos un lugar donde beber hasta que caigamos muertos —pensó Ethan, decidido a ahogar sus penas y hablar de lo descubierto con tranquilidad y tiempo con Jareth.
—Muertos no; con uno de los dos que lo esté es más que suficiente —bromeó el ente, sintiéndose comprendido por su compañero de viaje por primera vez en mucho tiempo.
Aún en el taxi, ya más cerca de la ciudad, ambos hombres charlaban en silencio acerca del turbio pasado de Jareth cuando el teléfono de Ethan sonó. Era Clarise.
—¡Ethan! —exclamó sin saludar al sentir que su amigo descolgaba el teléfono—. Por favor, dime que Angela ya está en Londres, necesito que me confirmes que ha hablado contigo.
—Hola ¿qué ha sucedido Clarise? ¿Por qué estás tan exaltada? —quiso saber Ethan preocupado.
—¡Dímelo, contesta a mi pregunta! —urgió ella—. Estoy intentando contactar con Angela y no me coge el teléfono.
—No lo sé, no he hablado con ella desde ayer. Solo te puedo decir que discutimos, pero ¿qué es lo que te pasa? ¿Por qué estás tan inquieta?
—Es Lovegrove, Ethan. Es él, él tiene el medallón, él es nuestro hombre.
Al recibir la noticia, su cara se tornó blanca como la cal y su mente se quedó en blanco.
—¡Ethan! ¿Me estás escuchando? —exclamó al borde del histerismo Clarise.
—No te oye Clarise, se ha quedado mudo, soy Jareth. No te preocupes. Regresamos inmediatamente a casa —afirmó Jareth colgando el teléfono.
Ethan en ese momento no estaba en disposición de tomar ninguna decisión, por lo que fue él quien determino que volarían de regreso a Londres ese mismo día. Urgía regresar junto a Clarise. De repente, encontrar Angela también era su prioridad y era consciente de que debían hacerlo con premura si deseaban volver a verla con vida.
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Capítulo XII

La impaciencia se apoderó de Ethan, quien, casi incapaz de controlar su ansiedad, permitió que Jareth tomara el control relativo de su cuerpo mientras él intentaba calmar su inquietud. La seguridad de Angela era una cuestión prioritaria para él y desconocer su paradero o si se encontraba bien, le superaba. En la última  conversación mantenida entre ambos, Ethan no había sido suave ni agradable y la culpa lo estaba consumiendo. Si llegaba a sucederle cualquier percance, no conseguiría perdonarse que aquellas últimas palabras, dibujadas en forma de reproche, hubieran sido las últimas que la joven escuchara de su boca.
Resultaba curioso e, incluso desconcertante, comprobar como un problema de tal envergadura podía cambiar el baremo de las cosas, modificando así la importancia de los sucesos ocurridos en el pasado, incluso para un espíritu perdido o errante. Siendo la extraña desaparición de la joven, lo que más atormentaba a Jareth en ese instante. La incertidumbre y desconocimiento no solo atosigaban a su compañero, sino también a él.
Tras un vuelo de regreso a Londres en el que ambos hombres decidieron guarecerse de sus miedos en el silencio. Con sus almas tornadas en sombras, tomaron tierra sin atreverse a abandonar el aeropuerto en el que pocas horas después se reunirán con Clarise que, como ellos, volvía a la ciudad urgida por la inquietud y la necesidad de encontrar a su amiga lo antes posible.
Siete infernales e interminables horas más tarde, el panel de llegadas internacionales del aeropuerto, anunció la llegada del vuelo 8546 procedente de Nueva York en el que viajaba Clarise.
Después de un largo día, en el que ninguno de los tres había sido capaz de frenar sus miedos o permitir que sus mentes descansaran, por fin se reunieron en las puertas de salida a través de las cuales los pasajeros procedentes de los vuelos internacionales abandonaban las termina-les.
—Clarise, no sabes lo mucho que me alegro de verte —la saludó Ethan—. Por favor cuéntanos qué es lo que ha sucedido —pidió mientras se dirigían a la parada de taxis sin demora, con la intención de ir a la casa de la bruja, lugar donde, sin duda, podrían hablar sin tapujos ni ojos indiscretos que pudieran estar observando sus movimientos.
—En Nueva York localicé a un hombre que conocía de primera mano el destino que corrió el medallón. Se trataba de un mago, y no uno cualquiera. Era poderoso y eso me preocupa —declaró Clarise.
—Y ¿se puede saber por qué debería preocuparnos un mago que vive en Nueva York? —cuestionó Jareth que, a esas alturas, ya se había convertido en uno más, consiguiendo que Clarise lo mirara asombrada por el cambio, pero esbozara una sonrisa complacida ante la sorpresa.
—Me alegra saber que por fin has tomado tu lugar entre nosotros, Jareth —celebró, demostrando al ente que, aunque no se hubiera presentado, ella lo había reconocido y festejaba la noticia pese a la situación en la que se hallaban.
—Gracias, lo sé —añadió el ente—. Digamos que hoy Ethan no se encuentra demasiado centrado y yo soy su mejor opción. Pero, dinos, ¿qué es lo que te tiene tan al-terada y por qué estás tan segura de que se trata del mismo Lovegrove que trabaja con R&AS?
—No puede ser otro, sería demasiada casualidad y debemos tener en cuenta que no se trata de un apellido tan común como pueda ser, por  ejemplo,  Smith  —puntualizó Clarise—. Además, recordemos la gran fortuna de la que han estado hablando Angela y Ethan, al referirse a su cliente. Por mi parte no existe duda alguna: sé que Alfred Lovegrove es el hombre que buscamos.
—Suponiendo que estuvieras en lo cierto, sigo sin entender algo, ¿cuál es el motivo de tu miedo? Solo es un hombre, lo buscamos, nos hacemos con el medallón  y  liberamos a Angela. Sencillo —afirmó el ente.
—Ojalá fuera tan sencillo —alegó Clarise.
—¿Por qué no ha de serlo?
—Es lo que te intenté explicar antes de que me cortaras —añadió tajante, mirando con intensidad e impaciencia a Jareth—. Recordareis que os he dicho que las pistas me llevaron hasta un mago en Nueva York. ¡Bien! Hasta ahí, correcto. Si las huellas me condujeron hasta él es porque la mujer que atendió y cuidó a los hijos de la última descendiente conocida de lord Blake fue su abuela, Sarabi Roberts.
—¿Y…? —añadió Jareth, comenzando a sentirse estúpido, al no entender lo que pretendía decir Clarise.
—Es evidente —cortó Ethan—. Si el mago que conoció Clarise en Nueva York era tan poderoso como ella asegura y de su educación, entiendo que se encargó su progenitora, ¿cómo no serán de poderosos los Lovegrove si los enseñó la abuela? Quien, a su vez, sería la que enseñara a su hija y madre de ¿cómo se llama?
—Jonathan  Roberts  —informó la hechicera—. Y, en efecto, Sarabi convivió con los hijos de Lovegrove hasta ver cumplida la promesa que le hiciera a Ernest Lawless, su abuelo. Quien, en su lecho de muerte, hizo prometer a la mujer que no abandonaría a sus descendientes hasta que fueran capaces de defender el medallón que por legado les correspondía. Además, tengo mis sospechas acerca de que el padre de Alfred también debió de ser un gran mago.
—¿Qué te hace suponer eso? —interrumpió en esta ocasión Ethan.
—Sospecho que cuando Arnold Lovegrove se acercó a Sheryn Lawless, la madre de Alfred, él ya conocía la exis-tencia del medallón.
—Eso es imposible.
—No si procede del clan de Callum O`Sullivan.
—¿Y quién es ese? —preguntó Jareth.
—Si hubieras prestado atención durante todo este tiempo a nuestras cosas, lo sabrías —le amonestó en esta ocasión Clarise por no haberse implicado—. Él fue el brujo mayor del clan vecino del suroeste de Irlanda —le informó Clarise mientras Ethan pagaba al conductor del taxi por la carrera.
—No seas así ¿Cómo iba a saber yo eso? —se defendió él mientras bajaban del vehículo y se dirigían a la entrada de la casa de la hechicera.
Seguida por sus compañeros y una vez en la puerta, Clarise se detuvo, para, en silencio, romper las protecciones mágicas con las que salvaguardó su hogar contra los intrusos. De esta forma sus compañeros podrían acompañarla al interior de la vivienda.
—Por Sorcha, ¿la recuerdas? —gruñó la hechicera—. Os conté aquella parte de la historia hace tiempo. No me hagas pensar en qué lugar estaba tu mente cuando yo hablaba —añadió, haciendo dudar a Jareth sobre si realmente hablaba en serio o no—. En tal caso, refrescaré tu memoria, Sorcha fue la amante de Lord Blake. Juntos engañaron a Arlene para que creara los tres meda-llones.  Callum O`Sullivan fue el mago que ayudó a mi antepasada y al que ella consintió matar ofreciéndoselo a la muerte como pago para lograr su propósito. ¿Llegáis a imaginar la venganza que supondría  para  el  clan  O`Sullivan haber arrebatado ese medallón al último descendiente de Blake y Sorcha?
—¿Qué tipo de venganza es esa, si Blake no se entera de su existencia? —inquirió Jareth mientras Ethan pensaba en lo que Clarise acaba de contar.
—Porque sigue vivo. Él posee el tercer medallón. El que otorga la vida eterna —contestó Ethan sin dar tiempo a responder a la hechicera.
—¡Perfecto! Simple y llanamente ¡perfecto! Y ahora, ¿qué hacemos? —preguntó preocupado. Hablar de magos, hechiceros, brujos y, por  último,  de  más  medallones consiguió que Jareth terminara por ponerse nervioso—. Recordad que soy un ente, un espíritu sin poderes; no soy como vosotros. La Muerte me persigue.
—Lo primero que debemos hacer es tranquilizarnos y trazar un plan —dijo Clarise, intentando amainar la tempestad—. Prepararé un café, nos hará falta. Vosotros dos, esperad aquí e intentad relajaros —sentenció, dejando a sus compañeros en el salón. Deseaba estar unos minutos sola para poder pensar con claridad. Quizá lo más conveniente hubiera sido tratar de dormir unas horas, pero sabía que en aquel estado de estrés ninguno de ellos sería capaz de conciliar el sueño.
Al regresar al salón, Clarise se encontró de frente con la cara preocupada de Ethan que la esperaba apoyado en el resquicio de la puerta del pasillo observándola.
—Perdóname —se disculpó—. No quería asustarte, solo es que no podía quedarme sentado en el sillón  esperando que trajeras esos cafés. ¿Qué te hace suponer que Angela está bien?
—Toma, lleva la bandeja —invitó ella—. Créeme. Si Angela no estuviera bien lo habría sabido —dijo, señalando la cicatriz de su brazo.
Desde el momento en el que hiciera el último trato con la Muerte, la hechicera había adquirido un nuevo sentido, no solo era capaz de sentir la existencia de los medallones, también podía percibir el latido de los paladines de la Parca, incluso conocer su estado emocional. Además, presentía que si trabajaba en ello, en un futuro no muy lejano, podría mantener con ellos conversaciones telepáticas.
—Realmente, no entiendo para qué la quiere o retiene, pero necesito creer que, sea para lo que sea, aún está viva —reconoció Ethan, depositando la bandeja sobre la mesa. Después se sentó en una de las sillas que la rodeaban—. Sé que con lo de Jareth no tuve opción, volvería a repetir mi proceder, pero  quizá  fui demasiado  tajante  en  lo  que  respecta a Angela. Quizá debí ser más comprensivo con sus sentimientos.
—No te martirices, Ethan. Hiciste lo correcto y esto nada tiene que ver contigo.Es más, después de pensar mucho sobre ello, estoy casi convencida de que Lovegrove nos encontró cuando destruimos el medallón de Cairenn Knowlan.
—Eso no tiene sentido. ¿Cómo iba él a sentir eso?
—Aún no lo sé, Ethan.
—Lo haría si tuviera contacto con la necromancia —añadió Jareth.
—Eso puede ser —añadió Clarise mientras servía el café con cuidado de no derramarlo—. He estado pensando —dijo después de unos minutos de silencio— que quizá Lovegrove decidiera hacerse con Angela al creerla el punto más débil del grupo, dado que ella no posee poderes mágicos ni extrasensoriales, ni mucho menos un espíritu invasor como Jareth que lo repeliera. Realmente, considero que ella ha estado desprotegida todo este tiempo y ninguno de nosotros habíamos reparado en ello.
—Son las seis de la mañana, yo no necesito dormir, pero ¿vosotros no pensáis descansar? —preguntó Jareth preocupado por sus amigos.
—Es evidente que ninguno va poder conciliar el sueño —contestó Ethan, agradecido por la empatía que podía percibir de su compañero. Las últimas horas les habían unido más que todos los meses que habían pasado juntos.             
Tras concordar que Ethan tenía razón y que ninguno de ellos podría dormir, continuaron pensando en sus posibilidades.
—Para mí resulta obvio que él es un brujo de gran poder, por lo que no me quedará más remedio que enfrentarme a él, y confiar en que mi fuerza sea lo suficientemente fuerte como para romper sus barreras y conseguir el hechizo de protección que con toda seguridad mantiene sobre el medallón se rompa.
—¿Cómo lo harás? —interrogó sorprendido Jareth.
—En cuanto tengamos un plan, bajaré al sótano y prepararé algo que lo desvincule del medallón y lo aturda, aunque sean unos segundos.
—Perdona mi ignorancia, pero ¿te refieres a un amuleto o algo semejante?
—Bueno, en realidad hay varios tipos de protecciones. Los hay aromáticos, los que con solo al inhalar su olor estás perdido; también existen los hechizos que las brujas metemos en unos pequeños saquitos y colocamos en el lugar o persona que nos conviene para que surtan efecto; y hay muchos más, pero no te los puedo detallar ahora —explicó Clarise para que Jareth lo entendiera.
—¿Magia negra?
—Para mí la magia no tiene color, pero bueno, en este caso sí, algo así.
—Cuando consigamos encontrarlo, lanzaré mi hechizo sobre él. De esta forma, cuando Lovegrove esté desvinculado, me será más sencillo paralizarlo y aturdirlo durante un breve instante y ese será tu momento, Jareth —avisó la bruja—. Necesitaré que abandones el cuerpo de Ethan durante unos minutos. Él estará desprevenido y podrás arrancarle el colgante que, casi con total seguri-dad, llevará prendido del cuello y se lo lanzarás a Ethan. Puede que él te presienta, pero el hecho de que no pueda verte será un punto nuestro favor. Una vez que el amuleto esté en nuestro poder, lo fundiremos en el brazo de Angela y todo habrá acabado —desveló guardando el final que tenía pensado solo para ella.
—Sería un plan perfecto si supiéramos dónde está Angela —agregó Ethan que no podía evitar sentirse molesto por  el  gran  interés  que  Clarise  parecía  tener  en  el  medallón, restándole importancia a la ausencia de Angela.
Ella comprendió la agonía de su amigo y le contestó paciente:
—La situación de Angela me preocupa tanto como a ti; sin embargo, debes entender lo que os he dicho. Puedo sentir que ella está viva, se encuentra asustada y preocupada; no obstante, está viva. Por favor, Ethan, confía en mí.
—Busquémosla. ¿A qué esperamos? —apremió Jareth.
—Eso mismo es lo que os iba a proponer en este momento, pero necesitaba que te tranquilizaras y confiaras en mí, puesto que tu alteración está creando interferencias entre mi magia y yo —le reprochó la hechicera dirigiéndose a Ethan.
—Perdóname, no debería haber dudado de ti, lo sé, junto con Angela y este —dijo, refiriéndose a Jareth de manera cercana—. Eres mi mejor amiga. No he podido evitar temer por ella y dudar de tus motivaciones. Estoy nervioso, Clarise. Si te hace sentir más cómoda, esperaré en la calle mientras tú buscas el lugar donde tienen retenida a Angela.
—¡No! —exclamó la bruja deteniendo a Ethan, que ya se había levantado con la intención de salir de la casa—. Necesito a Jareth cerca —reconoció ella, dejando a ambos sin habla y sorprendidos ante lo insólito de su respuesta.
Clarise realmente lo necesitaba. El ente la hacía sentir cómoda. Jareth era como un bálsamo que apaciguaba las diferentes corrientes que recibía constantemente desde su llegada a Londres. Suponía un remanso de paz o sosiego que ya había percibido con anterioridad en presencia de Ethan a lo largo de los últimos meses, pero que, por respeto a Angela, no había deseado valorar. Ahora sabía que aquel nuevo sentimiento no tenía nada que ver con su amigo, puesto que estaba convencida de que era Jareth quien evocaba aquella emoción en ella.
Avergonzada por su declaración, Clarise se levantó de la silla y se dirigió hacia el escritorio para coger un gran mapa de Londres de uno de los cajones.
—Por favor, ayudadme —solicitó, cogiendo un extremo de la alfombra—. Necesito retirarla —añadió, dejando ver lo que se ocultaba debajo de ella
Ante los ojos de Ethan y Jareth, apareció un enorme pentagrama dibujado en el suelo que había permanecido oculto a sus ojos bajo el tapiz.
—Recuerdo que dicen de ellos —señaló, dirigiendo su mirada al dibujo— que, dependiendo de la orientación hacia la que apunten sus puntas, se utiliza para la magia negra o blanca —señaló Jareth.
—Pues, para no saber nada de magia, estás muy bien informado —matizó Clarise, sonriendo a Jareth.
—De poco sirve —añadió Ethan—. Partiendo de la base de que, en este caso, eso depende del lugar de la habitación en la que te encuentres —bromeó, volviendo por unos minutos a ser el de siempre.
—¡Venga! dejaos de bromas y ayudadme con esto —pidió la hechicera, dándoles el  plano  para  que  lo  extendieran sobre el pentagrama—. Después, colocad las velas blancas sobre cada una de las puntas mientras yo preparo el resto —organizó mientras trabajaba sobre la mesa en tres cuencos de bronce, vertiendo en el interior  de  cada  uno de ellos diferentes materiales naturales, entre los que se hallaban la sal, el agua y unas hierbas que ni Jareth ni Ethan supieron identificar.
Una vez Clarise hubo colocado en su lugar los cuencos y prendido las velas ceremoniales, indicó a sus amigos que se sentarán alrededor del pentagrama. Entonces, tras quitarse el medallón que pendía en su cuello, comenzó a entonar una melodía plagada de palabras ilegibles a la vez que permitía que el colgante oscilara sobre el mapa rastreando la presencia de su amiga.
La incansable búsqueda pareció no tener fin, como si la tierra se hubiera tragado cualquier vestigio de Angela hasta que, finalmente y de manera abrupta, cuando las fuerzas de Clarise amenazaban con extinguirse, el péndulo se detuvo sobre la zona de Camden Town.
Claramente agotada pero motivada por el descubrimiento, Clarise se puso en pie para dirigirse nuevamente al escritorio donde descansaba su ordenador. Casi podía tocar el lugar en el que aquel despreciable animal tenía retenida a Angela. Focalizada en ese pensamiento, buscó en el navegador el mapa de la zona, lo imprimió e imitando el procedimiento anterior, lo extendió sobre el pentagrama, para dar comienzo a una nueva búsqueda ante los atónitos ojos de sus amigos.
La concentración requerida para poder localizar el punto exacto en el que se hallaba Angela, provocó que el sudor perlara la piel de Clarise. El esfuerzo que la joven bruja estaba realizando se reflejaba en sus gestos, delatando en cada uno de ellos el estado de extenuación que suscitaba en su ser aquel rastreo.
Un hilo rojo comenzó a salir de su nariz seguido de inmediato por otros dos más que, imitando al primero, comenzaron a brotar en esta ocasión de sus ojos. Ethan, asustado, la llamó, pero Clarise no le escuchaba. Sin saber qué más hacer, tomó las manos de la hechicera, ofreciéndole su energía, y permitió que el péndulo oscilara libre entre ellos en su búsqueda sobre el mapa, hasta que se detuvo sobre un punto exacto, en la calle Arlington Rd.
—¡Dios mío! No está solo —logró decir al cabo de unos minutos de angustioso silencio—. Nos enfrentamos a algo mucho más grande de lo que creíamos —informó Clarise—. Pero ahora sabemos dónde la retienen y vamos a ir a buscarla.
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Capítulo XIII

El descanso no era algo que entrara dentro de sus planes, aunque debían de considerar que, tras lo descubierto recientemente por Clarise acerca de la fuerte protección que tenía retenida a su amiga, si se presentaban debilitados y cansados, lo más probable sería que perdieran la contienda y todos ellos terminaran en graves problemas o quizá muertos. Aunque esto último solo dependiera más de la Muerte que del mago que custodiaba a Angela
—Considero que Jareth tiene razón, siempre cuando estés segura de que Angela se encuentra bien dentro de la gravedad de la situación y  por  más  ganas  que tengamos de ir en su busca. Si lo que la tiene retenida es como crees, es preciso que recuperes tus fuerzas antes de enfrentarlo —argumentó Ethan, preocupado por el rostro ensangrentado que presentaba su amiga tras la búsqueda de su amiga en el mapa—. Nunca te he visto así de afectada por la magia, si esa fuerza tiene la capacidad de provocar esto en ti —añadió señalando el lamentable estado en el que se encontraba Clarise—, ¿qué no será capaz de hacer en persona? Si deseamos tener una opción, debes estar fuerte y en plenas condiciones.
—Sé que tienes razón. He pensado en ello y también me preocupa su poder. Aunque deseó pensar que la Parca nos ayudará. Estoy segura de que ella tiene otros planes para nosotros. No creo que nos abandone tan fácilmente.
—No cuentes con ello. Es preferible no hacerse ilusiones cuando se habla de ella.
—De acuerdo. Me habéis convencido, sé que tenéis razón. Me retiro a descansar un rato, pero, por favor, no me dejes dormir más de dos horas; con eso será suficiente —convino la hechicera.
—Ve tranquila —contestó Jareth—. Y tú, Ethan, también deberías dormir algo. Deja que yo que, no precisó descansar, me encargue de despertaros cuando llegue la hora.
—¿Puedo confiar en ti?
—¿En serio lo dudas?
—No, la verdad es que no y tienes razón. Yo también debo descansar. No tenemos ni idea ni de lo que vendrá ni a qué nos enfrentamos —aceptó Ethan, dejando que el ente tomara el control.
Tras ver cómo Clarise desaparecía para dirigirse a su dormitorio, Jareth miró a su alrededor valorando lo que tenía. Aquella era su nueva familia y haría lo que fuera necesario por defenderla y mantenerla a salvo. No volvería a permitir que nada ni nadie le quitara lo que era suyo, y esos chicos que ahora lo acompañaban lo eran.
Pensando en ello se dirigió al sofá, donde, tras sentarse y reclinar la espalda y cerró los ojos. El cuerpo físico de su amigo también debía relajarse y coger fuerzas para enfrentar lo que vendría unas horas más tarde.
El pasado tan solo eran esquirlas que el tiempo se encargaba de borrar, por el contrario, el futuro era el fruto del ahora y ese era su objetivo, procurar un futuro para él y los suyos.
Con este pensamiento dejó pasar el tiempo convenido antes de volver a llamar a Ethan.
—Compañero, es la hora. Vuelve —pidió.
Ethan, aun adormecido, no tardó en recordar el lugar y el momento en el que se encontraba, levantándose para preparar café antes de ir en busca de Clarise.
—¿Crees que lo conseguiremos? —preguntó Jareth.
—Sí. Lo haremos porque no tenemos otra alternativa —afirmó mientras terminaba de llenar el depósito de agua de la cafetera y lo colocaba en su lugar, enroscando con fuerza la unión para ponerla sobre la lumbre de placa—. Ahora, ¡vamos! Subamos a despertar a Clarise.
Ethan subió las escaleras que conducían a la segunda planta de la vivienda para entrar con sigilo en el pasillo que distribuía las diferentes estancias, un corredor lleno de recuerdos en forma de antiguas fotografías enmarcadas; un lugar con aroma a nostalgia, a familia, a refugio. Ethan imaginó que aquel hogar era donde madre e hija, tras su regreso de las múltiples ferias a las que acudían, buscaban reencontrarse con sus raíces.
Era la primera vez que deambulaba en la casa de su amiga, por lo que hasta ese instante desconocía cómo sería la habitación de la joven y tampoco se lo hubiera preguntado nunca de no ser por la presencia de Jareth, quien poseía gran interés en cualquier cosa que tuviera algo que ver con la hechicera.
Finalmente, llegó a la única habitación cuya puerta se hallaba entreabierta. Se trataba, tal y como supuso, de la alcoba de la bruja. Era una estancia acogedora, de estilo colonial con un cierto toque gótico, algo característico de su amiga. En el cuarto destacaba una gran cama de hierro forjado de color negro con dosel y caídas de telas blancas como cabecero, en el que ella dormía plácida, ausente a los problemas y preocupaciones que los acechaban.
—Clarise, despierta. Es la hora —avisó Ethan sin que esta pareciera escucharlo—. Clarise, arriba —repitió, aunque comprobó que ella seguía ignorándolo—. ¡Oh, por favor! ¡Está bien! Jareth llámala tú. Está claro que a mí no me hará caso —afirmó sintiéndose realmente violento ante la situación.
—Clarise, venga dormilona. ¡Arriba! —la llamó el ente, colocando la mano con dulzura sobre la cadera de la hechicera.
—¡No la toques! Qué es mi amiga —le amonestó Ethan.
—¡Ya voy, ya voy! Y no peleéis —cortó la disputa la bruja—. Enseguida bajo —añadió, levantándose.
—Te esperaremos con un café caliente. No tardes, ¿de acuerdo? —insistió Jareth, viendo el hermoso cuerpo de la joven caminar, caminando somnolienta hacia el servicio para abrir el grifo de la ducha y dejar correr el agua con el fin de que esta saliera caliente antes de meterse bajo el torrente del grifo.
—Dadme tan solo diez minutos, por favor.
—Está bien —añadió Jareth, saliendo del dormitorio.
—Te juro que esto es demasiado. ¿Cómo le voy a explicar esto a Angela? —protestó Ethan—. Tú en mi cuerpo y la hechicera prendada de ti. El único resultado y resumen será: mi novia enojada ante una idea del todo rocambolesca, y yo apaleado.
—Ethan, no adelantes acontecimientos y no inventes cosas con Clarise.
—Pero si tú lo has visto igual que yo; me ignora cuando hablo. Sin embargo, es capaz de distinguirte por el tono de voz, algo que desconozco cómo consigue, porque es el mismo que el mío. No obstante, da igual que yo lo entienda o no, dado que cuando tú hablas, ella se derrite.
—Insisto, no inventes. Además, antes o después, yo tendré que marcharme, ya lo sabes —dijo con contundencia—. Te hice una promesa y soy un hombre de palabra. Cuando  te  haya  ayudado a recuperar a  Angela,  la  cumpliré.
Al recordar su acuerdo con el ente, Ethan guardó silencio. Era cierto, habían descubierto a su asesino y ahora, después de casi un año deseando perderle de vista, se sorprendía al descubrir que le resultaba difícil despedirse de él
—¡Venga! Vamos a tomar ese café. Todos lo necesitamos—añadió, cavilando preocupado acerca de aquel tema,  ocultando   su   pensamiento  a  Jareth.   Se  sentía responsable  y  sabía  que  debía  hacer   pero  ¿qué?
Una hora más tarde y sin saber a qué se iban a enfrentar, se dirigieron hacia la dirección desvelada por el péndulo.
En  un barrio  lleno  de  contrastes, donde cada  construcción colindante con su vecina resultaba totalmente dispar, en el que el comercio minorista y el entretenimiento se habían apoderado del distrito generando hacia sí fama internacional como cuna de cultura alternativa, se encontraba escondido el destino al que se dirigían Clarise, Ethan y Jareth en busca de Angela.
Los chicos siguieron las indicaciones del GPS de Ethan, dejándose guiar hacia la derecha, donde dio co-mienzo un discreto camino de calles salpicadas con casas sencillas, pequeñas y uniformes de estilo georgiano.
Se detuvieron frente a una de las viviendas de las muchas que había en esa pequeña zona. Una de construcción típica inglesa, de fachada blanca y doble entrada, la principal a la altura de la calle y una secundaría en el subsuelo, cuyo acceso era favorecido por una escalera de obra y hierro.
Los chicos se miraron y deliberaron sobre por cuál de las puertas sería más sencillo acometer el allanamiento. Cualquiera de las dos, o incluso las dos, podían estar protegidas, algo con lo que ya contaban y no les detendría, pero para lo que debían estar preparados. El dilema no trataba de discernir cuál de ellas ofrecería menos riesgo para ellos, sino saber cuál les conduciría hasta Angela con más rapidez. Cuestión que no tuvieron más remedio que dejar al azar.
—Por el sótano —decreto Jareth—. No porque me diga nada.  Considero que debemos  entrar  por  ahí,  sencillamente,  porque  es  más  tétrico y acorde con la situación. Si tenemos en cuenta lo oscuro que es todo este asunto, la entrada del sótano es la mejor opción.
Ethan miró a Jareth con cara de pocos amigos ante lo poco sólido y absurdo de su argumento, aun así, había que entrar de inmediato y llevar a cabo la intrusión por una u otra puerta resultaba intrascendente. Por lo que Clarise y Ethan aceptaron la opción de Jareth solo por haber sido el primero en hablar. Bajaron las escaleras que conducían a la parte inferior de la casa tratando de ser discretos y no llamar la atención de los viandantes. En cualquier caso, el hechizo de ocultamiento de Clarise los protegía. Abrieron la puerta sin esfuerzo y sin encontrar oposición alguna, ya que la llave de esta ni siquiera se  hallaba echada, lo que les previno acerca de que el dueño del hogar les esperaba y no los temía.
Ethan observó con atención el espacio, buscando cualquier indicio de peligro, sin que nada a su alrededor le pareciera sospechoso o alarmante. Por el contrario, la entrada del subsuelo resultaba de lo más normal, dando paso a la casa por la cocina, que amueblada con armarios de estilo artesanal de pino blanco y una mesa redonda del mismo material situada junto a la ventana de la fachada, describía un cómodo espacio donde, presumiblemente, el propietario llevaría su vida cotidiana.
Caminaron a través del espacio, tratando de no alertar de su presencia. Cruzaron la cocina, el almacén y el aseo de la planta inferior sin hallar rastro alguno de vida. Por lo que, a continuación, optaron por ascender por la escalera interior de la casa al piso superior donde, al llegar al hall de entrada, prosiguieron su avance despacio y manteniendo el sigilo que les precedió, sintiendo que sus músculos se tensionaban con cada respiración y temiendo originar cualquier ruido que diera indicios de su presencia en un espacio casi fantasmal, en el que la tensión se figuraba tan tangible que incluso se podría llegar a tocar. Continuaron su camino hacia el salón, en donde el sonido de la televisión alertó sus sentidos acerca de la posible presencia de alguien. Decididos a no detenerse hasta haber logrado su propósito, anduvieron en esa dirección, procurando que sus pasos no retumbaran sobre la tarima del suelo ni la hicieran chirriar con su peso.
Una vez en el interior de la habitación, Clarise tuvo que retener la intención de sus compañeros cuando, al entrar, pudieron ver en el centro de la estancia frente por frente a la televisión un sillón en el que se encontraba el cuerpo inerte de Angela. Pese a simular que la joven se hallaba plácidamente sentada, para un ojo preparado como el de la bruja, resultó evidente intuir que, su amiga se encontraba bajo un hechizo que no solamente la mantenía sujeta al lugar, sino también sumida en un estado catatónico como si se hallara congelada en el tiempo.
Tras verificar que, a excepción de Angela, la habitación permanecía vacía, corrieron a socorrerla; sin embargo, una voz los detuvo.
—Sed bienvenidos —proclamó en tono grave un hombre tras ellos—. Os esperaba —apuntó—. Pero ¡Oh, que grata sorpresa! —exclamó—. No sospeché que vendríais acompañados por un errante y mucho menos por uno tan fuerte como el que viaja dentro de ti —añadió señalando a Ethan.
—Parece que jugamos en desventaja —repuso este en respuesta—. ¿Se puede saber quién eres y qué deseas de nosotros?
—Esas son dos preguntas —afirmó el desconocido—. Pero bueno, a diferencia de vosotros yo tengo todo el tiempo del mundo, ¿no es cierto? —se mofó, como si los jóvenes que lo escuchaban supieran quién era o de qué hablaba—, y hoy me encuentro de buen ánimo como para perder parte de  él. —Rio  con  sorna—.  Mi  nombre  es  Callum O`Sulliva, brujo mayor del clan vecino del suroeste de Irlanda, y lo que deseo es fácil de resumir: Quiero su muerte —sentenció, señalando a Clarise.
—Eso es imposible —contestó la hechicera, inquieta—. Callum O`Sulliva falleció hace casi cuatrocientos años. Lo sé porque lo mató  mi  antepasada,  Arlene  Knowlan —recalcó Clarise, cayendo de inmediato en su error—. Eres un espíritu errante, conseguiste escapar de la Muerte. Lo que no puedo llegar a entender es el cómo has logrado encontrarme.
—Querida,  los que somos  como yo dejamos de ser errantes para convertirnos  en  usurpadores de cuerpos —le informó, mirando de soslayo hacia Jareth —exactamente igual que  tu amigo. Es una lástima que él vaya correr vuestra misma suerte.
—¿A qué te refieres? —preguntó Ethan—. Él no tiene nada que ver en esto.
—Daños colaterales; siempre los hay —matizó sin muestra de remordimiento—. Él es un usurpador de cuerpos y sabe tan bien como yo que para salvarse de los perros de la Muerte, solo tiene dos opciones: la primera, hallarse en el lugar en el que despertó, algo que por lo que veo no hará, está demasiado involucrado con vosotros; la segunda opción —informó sopesando su respuesta— sería estar cerca de un recipiente en el que poder habitar antes de que yo acabe con vosotros y no creo que lo logre antes de que la Muerte venga a reclamar lo que  le  pertenece por derecho; es decir, vuestras almas y, por consiguiente, a él.
—¿Quién te dice que ella no nos salvará? —cuestionó Ethan, desasosegado por la incertidumbre. Sabía que la única que podía sacarlos de allí con vida era Clarise y no la veía demasiado segura, necesitaba darle tiempo.
—¿La Muerte? Chico, no me hagas reír. Ella nunca toma partido. —Se carcajeó Callum.
—Sigues sin contestarme —añadió Clarise, intentando ganar tiempo para pensar—. No me has dicho cómo lograste localizarme.
—Es cierto —suspiró, como sí la conversación le resultara tediosa—. Lo  cierto es que fue algo bastante casual y no hace de ello demasiado tiempo de ello. Todo comenzó cuando el padre de Lovegrove me encontró. Fue un encuentro fortuito, él necesitaba un espíritu poderoso y yo me encontraba lo suficientemente cerca para escuchar su oferta. Lo cierto es que no le costó gran cosa convencerme de que lo ayudara. Cuando me mostró el objeto que deseaba proteger a toda costa supe que, antes o después, tú o cualquiera de las Knowlan llegaríais a mí. Incluso me proporcionó este cuerpo, ni siquiera tuve que buscarlo —bromeó señalándose.
—¿Cómo supo él del medallón?
—Eres tan curiosa como Arlene y, para qué engañarnos, igual de bella —ironizó—. Es una pena que ni a ella ni a ti os sirva de nada esa cualidad.
—Responde —incitó la hechicera—. Si voy a morir, tengo derecho a saber la verdad.
—No tienes derecho a nada en absoluto, bruja —espetó mordaz—. Sin embargo, te lo diré por el mero y simple placer de ver la agonía en tu rostro —sonrió, recreándose en los últimos minutos de vida de la joven que lo observaba asustada como si fuera un hermoso pájaro enjaulado—. Lovegrove, un caballero de fortuna, descubrió la existencia del medallón por casualidad. La hija del último descendiente de mi querida hermana y del amante de Arlene, y por lo tanto legítimo propietario del amuleto, fue tan estúpida de enamorarse perdidamente de él y con el fin de conseguir su amor a toda costa, le desveló su existencia de preciado objeto y sus cualidades mágicas. Arnold Lovegrove, que siempre fue un hombre inteligente y capaz de discernir y coger las buenas oportunidades de la vida, tras conseguir arrancar del nido familiar a la joven y con ella a los futuros herederos del legado, consiguió hacerse con el colgante. Sin embargo, una vez lo tuvo en su poder y haciendo gala de su inteligencia, supo que sería un artículo deseado por muchos y un objeto que debía ser protegido a toda costa. Motivo por el que, al enterarse de que el abuelo de la criatura que venía en camino, creyéndose más astuto que él, había contratado el servicio de Sarabi, una pode-rosa santera para el cuidado del vástago, Arnold la obligó a traerme a mí y creo que el resto de la historia ya lo conoces.
—¿Quién es Arnold Lovegrove?  —preguntó  Ethan,  sospechando la respuesta, pero queriéndola escuchar, aun así.
—Fue el padre de Alfred —explicó Clarise mirándole para, después, dirigir de nuevo su atención al brujo—. Deja que se vayan, es a mí a quien quieres —suplicó Clarise—. Yo soy la heredera de Arlene Knowlan, ellos son meras casualidades.
—Lo cierto es que, si fuera por mí, me daría igual, los dejaría libres. Como bien dices solamente deseo tu muerte, pero Lovegrove los quiere muertos también a ellos. No se fía de… —dudó—. ¿Cómo los llamáis?, ¿los paladines de la Muerte?
—¿Así que eso también lo sabes y aun así te atreves a retarnos? —interrumpió Ethan, tirando un órdago al mago.
—No tenéis nada que hacer contra mí —afirmó, lanzando un hechizo contra Clarise.
La hechicera, al recibir el impacto sintió que sus entrañas comenzaban a estrujarse en su interior, como si se trataran de unas débiles esponjas que se retorcieran sobre sí mismas para deshacerse del agua que guardan en su interior. Ella, en respuesta, lanzó un contrahechi-zo al mago que, confiado, no esperaba ni su represalia ni su fuerza. Ambos lucharon duramente y sin tregua con todas sus armas y energías,  buscando  destruir  las  barre-ras  mágicas  con  las que se protegían. Viendo sus recursos menguar por minutos, Clarise fue consciente de lo limitados que eran sus conocimientos frente a los de Callum. Buscó en los recodos de su mente algo que los pudiera ayudar, fue entonces cuando recordó las últimas anotaciones de su cuaderno, la telequinesis. No existía otra salida por lo que puso a prueba su teoría y su única opción.
—Jareth, te necesito —lo llamó, sintiendo cómo el ente respondía a su reclamo.
—Dime —respondió Jareth.
—Está aturdido y utilizando todo su poder para destruirme. Tienes que ayudarnos; debes saltar a su cuerpo y expulsar al espíritu usurpador del recipiente cuando yo te avise. ¿Me has oído?
—Sí, perfectamente —contestó en su mente.
—¡Angela! ¿puedes escucharme? —interrogó, rogando porque su amiga pudiera oírla allá donde estuviera—. ¡Angela! —gritó directamente a su psique.
—Sí, pero estoy muy débil. Él se ha estado alimentando de mi energía.
—Necesito que hagas un sobresfuerzo, de lo contrario moriremos. ¿Crees que podrás?
—Sí—afirmó, esforzándose por contestar.
—Cuando ese cerdo esté fuera necesito que abras tu puerta, lo haremos juntas, necesitamos arrástralo.
—De acuerdo —alcanzó a decir la joven—. Haré todo lo que pueda.
—Ethan, yo no lo percibiré, las pocas fuerzas que me quedan las necesitaré para abrir la puerta. Tú tendrás que darnos el aviso en cuanto él esté fuera. ¿Queda claro? —ordenó tajante, al ser consciente de su nuevo don.
—Sí —respondió él.
—Solo tendremos una oportunidad y yo me siento desfallecer por segundos, así que tiene que ser ahora o nunca. ¿Entendido?
—Sí —contestaron todos al unísono.
—¡Ahora! —gritó Clarise.
Callum, desprevenido, sintió en ese instante el ataque de Jareth que, sin pensárselo dos veces salió del cuerpo de Ethan para asaltar el del mago, quien, viéndose sorprendido por la violenta acometida, no fue capaz de repeler a tiempo al espíritu invasor. Jareth, acostumbrado a luchar contra los embistes de poder que había recibido de Ethan en el último año de convivencia, estaba habituado a pelear por su sitio, haciendo que su alma echara raíces a lo largo de cada una de las células y rincones del recipiente, imposibilitando que ni este ni su propietario lo expulsaran con facilidad. Se enzarzó con el debilitado mago en una voraz lucha de voluntades en la que ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder. Finalmente, Jareth, aprovechando la falta de concentración de su contrario, que se vio obligado a defenderse también de los ataques externos de la bruja, logró asentarse en el nuevo e incómodo traje como único propietario. Fue entonces cuando, sin permitirse dudar y obedeciendo las indicaciones de la hechicera, expulsó al debilitado mago de su nuevo espacio.
—¡Está fuera! —exclamó exaltado Ethan al ver al espíritu salir del cuerpo.
Sorprendió a todos menos a Jareth, que ya conocía su plan, cuando, sin previo aviso, disparó sobre el cuerpo del mago un par de balas con el revólver que Clarise guardaba en su escritorio y que él, previsor, había cogido antes de salir. Ni Angela ni Clarise pudieron pararse a pensar en el porqué, ambas, aunque debilitadas,  supieron  de  inmediato que la intención de Ethan había sido dejar a Callum sin un cuerpo sano al que retornar.
—Ethan, saca a Jareth de aquí —llegó a prevenir Clari-se.
La hechicera vio cómo su amigo acataba su demanda y abría las puertas de la casa para abandonarla en estampida segundos antes de percibir cómo su cuerpo comenzaba a convulsionar fusionado con el de Angela al abrir al unísono el portal hacia el más allá del que ambas eran portadoras.
Entonces, y tras unos segundos de duda en los que el hechicero se sintió empequeñecer; aterrorizado por el destino que se cernía sobre él anhelante por capturarlo entre sus redes, trató de escapar, aunque comprobó que todos sus intentos resultaban infructuosos puesto que, como si tan solo se tratara de una pequeña e insignificante polilla, fue atraído de manera irreversible hacia la fuerza magnética que la bruja y la chica habían generado, resultando, finalmente, engullido por la cegadora luz de las puertas.
Cuando las llamas de la muerte cesaron, Clarise se acercó arrastrándose sin apenas fuerza hasta alcanzar el lugar donde se encontraba su amiga. El combate la había dejado extenuada, aún no se había acostumbrado al intenso dolor que provocaba el abrir la puerta al más allá, ni a soportar el lacerante sufrimiento provocado por las brasas hasta en la más insignificante de las moléculas de su organismo.
—¿Estás bien? ¿Te puedes mover? —logró preguntar.
—Sí, creo que sí —respondió Angela, tratando de moverse para ayudar a la hechicera a ponerse en pie.
Con un esfuerzo sobrehumano, se ayudaron de los muebles que tenían alrededor para lograr sostenerse y erguir sus cuerpos. Ambas consiguieron levantarse y comenzar a caminar juntas, apoyándose la una en la otra, trastabillando, pero dispuestas a abandonar aquella casa de una vez y para siempre.
—¿Ya os marcháis?
Escuchar nuevamente el sonido de aquel tono detrás de ellas heló la sangre de Angela al reconocer su inconfundible timbre.
—¡Qué tremendamente desconsideradas! Me decepcionas, Angela. No imaginé que te comportaras así después de lo mucho que disfrutamos y compartimos tú y yo en la isla —acusó Lovegrove, apuntando a ambas mujeres con un revólver.
—Entiendo que tú eres Alfred, ¿cierto? —preguntó Clarise tratando de ocultar la debilidad que sentía, así como el desconcierto e incredulidad ante lo que acababa de escuchar. ¿Acaso Angela y ese tipo habían tenido algo más que una relación laboral?
—Al menos tú eres inteligente —dijo, menospreciando a Angela—. Ahora, si sois tan amables os ruego que regreséis al lugar en el que estabais.
—¿Para qué? Sé que pretendes disparar de todas formas. No esperes, hazlo ya, a no ser, que yo te lo impida. Soy bruja, ¿recuerdas?
—No puedes —cortó él—. Aunque no soy tan poderoso como lo era Callum o incluso tú, poseo la suficiente fuerza y magia como para saber que estás débil. No puedes detenerme, algo que yo sí puedo hacer contigo —dijo, afianzando la pistola en su dirección.
—Eso significa que Sariba no pudo darte lo que no tienes, magia —se mofó Clarise, tratando de pensar y recuperar algo de poder mientras hablaba—.  Es curioso que seas  tan  ¿insignificante? perteneciendo   al   clan   O`Sullivan,   la   sangre   de   Sorcha  debe  estar  muy   diluida      en ti.
—No te permito que insultes el nombre de mi familia.
—No eres más que una vergüenza, un cero, un error, la magia se perdió en el rio Clarise—. Eres simplemente patético. Incluso, debería avergonzarte el hecho de que tu padre tuviera que acudir a un salta-cuerpos para mantener a salvo el amuleto. Y dime: ¿cuándo mueras, qué harás? Es más, ahora que estás solo ¿quién te ayudará a protegerlo? —inquirió quedando en silencio pensando en cómo proseguir para herirlo más profundamente—. Ya entiendo —continuó creyendo encontrar una brecha—. Ahora buscarás la ayuda de tu otro antepasado, Lord Blake, del que renegaste. ¿Has pensado que después de todo este tiempo puede que solamente quiera el meda-llón?
—Lo que yo haga no es de tu incumbencia, bruja. Lo único que debe preocuparte ahora es tener tu conciencia limpia para ir a dónde vas —afirmó en el instante en el que una nueva detonación sonaba.
Clarise y Angela cerraron los ojos de manera ins-tintiva, esperando escuchar el grito o suspiro agónico emitido por una de las dos al recibir el impacto   proyectil; sin embargo, tras unos segundos  de insufrible espera y terrible incertidumbre, este no  llegó. La hechicera se atrevió a abrir los ojos para ver a Lovegrove tirado sobre el suelo con una herida de bala en el pecho.
—¡Clarise! —llamó Ethan—. ¡Clarise! —Ella lo miró aturdida sin creer lo que estaba viendo—. Necesito que mantengas este cuerpo vivo ¿me oyes? —La  hechicera  asintió aturdida—. Clarise, deja a Angela y acude al lado del cuerpo de Lovegrove —repitió despacio, cogiendo el brazo de su amiga para que lo acompañara al lugar donde se encontraba el herido—. Por favor Clarise, ven  y  arrodíllate aquí junto a él, necesito que detengas la hemorragia.
Clarise hizo lo que Ethan le pedía sin que ni ella ni Jareth entendieran exactamente el porqué de todo aquello. Lovegrove estaba herido, no tardaría en fallecer y la Muerte vendría a buscarlo. Todo había terminado.
La hechicera se sentía demasiado aturdida, demasiado cansada y dolorida como para pensar en nada más; solo quería marcharse a casa y dormir. Angela estaba a salvo, ¿qué es lo que pretendía Ethan ahora?
—Angela —pidió Ethan—. Necesito que vuelvas abrir la puerta cuando yo te lo diga.
—No, no puedo Ethan, no puedo más. Vámonos —rogó.
—Llevémoslas a casa, Ethan —urgió Jareth, preocupado por el estado de ambas mujeres.
Clarise aún mantenía las manos sobre la herida de Lovegrove manteniendo sus constantes y reteniendo la sangre en su cuerpo, pero su energía se consumía a gran velocidad.
—Angela, escúchame —suplicó Ethan por última vez—. Cielo, vamos a sacar a Lovegrove de ahí, ¿de acuerdo?
De repente, sin necesidad de más explicaciones la hechicera comprendió de inmediato lo que su amigo pretendía hacer. Sintió cómo la emoción y la esperanza recargaron su espíritu. Clarise enderezó su cuerpo y centró toda su energía en contener la vida en el cuerpo inerte que tenía delante.
—¿Podrás retenerlo con vida el tiempo necesario hasta que venga a una ambulancia?
El silencio creció entre ellos, ya no era Ethan el que la miraba, era Jareth.
—No hará falta ninguna ambulancia. Solo date prisa.
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Capítulo XIV

El plan de Ethan no resultaría sencillo, la lucha en el ma-logrado cuerpo de Lovegrove tendría sus consecuencias. En un recipiente tan débil como el de aquel hombre sería difícil contener al espíritu de Jareth. Si el ente no lograba expulsar a su ocupante con celeridad sin dañar en exceso sus constantes, debería regresar al cuerpo de Ethan, lo que supondría su fin.
Meses antes había dado su palabra y por mucho que todos desearan que él permaneciera a su lado, la situación que se habían visto obligados a vivir y mantener no resultaba justa para ninguno de ellos. Por lo que aquella conquista era su única y última apuesta.
Si conseguía vencer y expulsar el espíritu de Alfred y apoderarse a tiempo de aquel cuerpo, los paladines de la Muerte pasarían a ser de cuatro, por el contrario, si fracasaba, aunque el destino de Lovegrove no fuera otro que la muerte, Jareth tendría que aceptar el suyo e irse con él, abandonando definitivamente el mundo de los vivos.
—¿Estás preparado? —preguntó Clarise, mirándolo tan esperanzada como preocupada.
—Sí —respondió él,  depositando  un  leve beso en los labios  de  la bruja—.  No   solo  tengo una  nueva  oportunidad,  tengo  una  nueva   familia  y  te  tengo a ti. Ahora que sé y puedo ver que realmente me quieres a tu lado, haré todo lo que esté en mi mano para quedarme junto a ti —le aseguró Jareth, aterrado por la posibilidad de abandonar nuevamente a una nueva persona amada, así como por volver a infringir el dolor de la pérdida—. No permitas que su cuerpo muera, ¿de acuerdo?
—Te aseguro que, si está en mi mano, haré lo imposi-ble por retenerte junto a mí.
La habitación pareció quedar estancada en el tiempo y en el espacio, ninguno de los tres se atrevió a respirar mientras observaban el cuerpo herido en el suelo.
Angela que desde la llegada de sus amigos  había  actuado por inercia, siguiendo las indicaciones de Clarise por simple instinto de supervivencia, contemplaba la escena que se presentaba frente a ella como si se tratara de un mundo paralelo en el cual nada pareciera tener sentido. Había vivido y soportado en su piel la magnitud de la malignidad humana de la mano del hombre que ahora se hallaba postrado en el suelo, herido de gravedad por Ethan. Y ahora observaba espantada, sin atreverse a emitir una palabra, inmersa en sus dudas y miedos personales, como su amiga y su novio trataban de mantener el cuerpo de aquel demonio constante y a su corazón latente.
—¿Qué se supone que estáis haciendo? —consiguió balbucear—. ¡Vámonos! Acabemos con esto y regresemos a casa.
—Tenemos que sacar el alma de Lovegrove y tú debes mandarla a su lugar —matizó Ethan.
—¿Para qué hacer algo que la Parca, con gusto, hará ella misma? —inquirió Angela.
—Porque te lo estoy pidiendo yo, ¿no es suficiente? —habló Clarise, tratando de comprender el estado en el que se hallaba su amiga tras haber pasado las últimas horas consumida por el brujo, pero decidida a no perder a Jareth.
Angela asintió conforme, viendo cómo el cuerpo parecía debatirse entre la vida y la muerte, caminando peligrosamente entre sus lindes, distinguiendo que su piel, más ceniza por momentos, se acercaba a marchas forzadas más a la segunda opción. Mientras, con los ojos desorbitados y atónitos, Ethan y Clarise se negaban a apartar su atención de él y rezaban porque la bruja lograra mantener la vida en su interior como si en lograrlo les fuera su propia existencia.
Los minutos simularon convertirse en horas dete-niendo el ritmo de la habitación, esperando el momento propicio para llevar a cabo sus planes. Debían ser pacientes y no precipitarse, puesto que para alcanzar el éxito, el trasvase de espíritus debía llevarse a cabo cuando el alma de Alfred estuviera debilitada y preparada para partir, pero su cuerpo aún mantuviera un atisbo de vida.
—¡Preparaos! —previno Ethan—. Ya sale.
—Angela, es tu turno —le recordó Clarise.
—Hola, Alfred. Te veo con mal aspecto. Parece que hoy no es tu mejor día —lo saludó Ethan, anunciando con aquel gesto la aparición del ente en la habitación.
Ese punto de inflexión de los acontecimientos fue el momento en el que Clarise miró suplicante en dirección a su amiga, rogando su ayuda y compresión. Si hubiera estado en su mano abrir la puerta al más allá, lo habría hecho sin dudarlo, evitando así el inmenso dolor a Angela de experimentar el paso al otro lado de la persona que había estado a punto de causar su muerte, pero toda su magia se hallaba centrada en salvar y mantener con vida al recipiente destinado para Jareth.
Por su parte, Angela, aun devastada por el deterioro sufrido en su energía con anterioridad, así como por el abuso experimentado sobre ella por la perversidad de Callum, se concentró para unir y recomponer los mil fragmentos en los que el ente que tenía frente a ella había tratado de fracturar su voluntad. Descubrió en su compostura cómo se formaba en su interior un sentimiento desconocido hasta entonces para ella, la gloriosa plenitud que otorgaba la venganza.
Sonriendo, se aferró a aquel sentimiento tomando fuerza de él, consciente del peligro que correría su alma desde ese instante, optó por correrlo.
Decidida a llevar a cabo su cometido, sintiéndose nuevamente fuerte, de nuevo entera, elevó su, hasta entonces, perdida mirada del suelo para distinguir con claridad al espíritu que ahora tomaba cuerpo frente a ella y contemplar con frialdad cómo Alfred Lovegrove la observaba aterrado, contemplando su destino dibujado en el cuerpo de la mujer que había intentado destruir.
La piel de la joven comenzó a brillar con intensidad a voluntad, Alfred jamás había presenciado algo tan hermoso y aterrador a un tiempo. Temeroso, Lovegrove trató de retroceder, de regresar a su cuerpo, a su lugar, pero la atracción que sentía hacia aquella luz no se lo permitía, le obligaba a seguir admirándola y a acercarse a ella de forma irresistible. Sabía que le quemaría, que acabaría con su existencia, mas, aun así, precisaba alcanzarla, tocarla con sus manos, sentir su fuerza, su vivacidad. Angela, sabedora de los pensamientos que llenaban el espíritu de su captor, incrementó su poder, su brillo y calor hasta que la luz invadió todo aquello que les rodeaba.
—Es tu turno. Ahora deberás responder por todo lo que has hecho —sentenció tajante, absorbiendo en sus entrañas el negro y despreciable espíritu que tenía ante ella rogando por su piedad—. Espero que recojas todo lo que sembraste en vida cuando te enfrentes a tu juicio —terminó diciendo en el instante en el que sintió cómo el espíritu de Alfred fue atrapado entre las fauces inapelables de la Muerte.
Finalmente, Lovegrove demostró ser solamente un hombre envenenado por el poder. Uno que murió como lo hacen todos y cada uno de los seres que habitan en el universo, capturado y absorbido por el manto fúnebre de la Muerte y desapareciendo a través de su portal, al igual que habían hecho todos los espíritus a lo largo de la historia hasta la fecha, en silencio.
Fue solo entonces, cuando Angela se permitió desfa-llecer y caer sobre el suelo, siendo recogida a tiempo por Ethan antes de que su cuerpo tocara la firme y dura superficie.
El joven, preocupado por la estabilidad de su compañera, la depositó con cuidado sobre uno de los sillones del salón, para que Angela descansara mientras Clarise trataba de cerrar y curar la grave herida del cuerpo que aún se hallaba inerte en la alfombra junto a ella.
Por su parte, Clarise proseguía manteniendo la imposición de manos sobre la herida, entonando uno de los conjuros más poderosos de sanación que conocía de los libros de las Knowlan. Uno extraído de los libros antiguos de una de las brujas más poderosas del clan, Arlene Knowlan, Clarise consiguió sacar el proyectil que laceraba la carne del recipiente sin producir más daño en él, para después proceder a detener la hemorragia que lo amenazaba con desangrarlo y cerrar la herida. El recipiente tardaría en estar en plenas condiciones, pero sus constantes estaban restablecidas y su cuerpo curado.
—Jareth tiene un cuerpo —consiguió balbucear, ignorando las lágrimas que se habían formado en sus ojos, mientras acariciaba el bello, pero desconocido rostro del joven que se encontraba tendido junto a ella, esperando que el ente lograra abrir sus nuevos ojos y poder reconocer en aquella mirada el espíritu que amaba.
—¿Qué está sucediendo? —preguntó Angela que no llegaba a distinguir lo que ocurría con claridad.
—Cielo, le hemos dado un cuerpo a Jareth —afirmó Ethan sorprendiendo a Angela con la que consideró sería una buena noticia.
—¿Cómo has dicho? —quiso saber, comprendiendo de ipso facto lo que estaba sucediendo frente a ella. Se incorporó en la silla como un resorte, ofuscada por la idea—. Y ¿tenía que ser ese, el de mi agresor? —inquirió, señalando al cuerpo que hasta hacía escasos minutos había pertenecido a su captor.
—Jareth —llamó Clarise, ignorando las protestas de su amiga—. Háblame,  sé  que  estás aquí;  te  siento —le  pidió al percibir la calma con la que el espíritu  tenía  la  capacidad  de  colmarla en el cuerpo que esperaba  despertar de nuevo.
Jareth escuchó con claridad cómo la voz de la hechicera lo llamaba. Sabía que el plan de Ethan   funcionado. Tenía un cuerpo propio, pero ¿estaba preparado para volver a vivir? Solo era consciente del deseo que había enraizado en él por cuidar a su nueva familia, así como lo mucho que anhelaba poder abrazar, al fin, a la hechicera con las que ahora eran sus manos. Sin embargo, sentía un pánico aterrador a volver a fracasar.
—¿Así es como me despertarás cada día? —preguntó, abriendo levemente los parpados para poder contemplar los ojos verdes de Clarise que lo observaron estudiándolo mientras él se erguía con dificultad para quedar sentado frente a ella buscando su aprobación—. ¿No te gusta lo que ves? —preguntó,  lleno de dudas y turbado por la preocupación.
—Solo te veo a ti, da igual el traje que lleves, sigues siendo tú, mi bálsamo —afirmó sonriendo a Jareth con mirada triunfal.
—¡Bien! Es genial que la mujer que amo me compare con una tisana —celebró él sonriente, acercando su rostro al de ella tentando su primer beso.
—No te aceleres, no me conoces—rio ella.
—Te aseguro que tengo edad suficiente para distinguir lo que es amor y el lugar en el que se halla mi corazón —declaró Jareth, mirando con intensidad las pupilas de la hechicera mientras atrapaba su rostro entre las manos y sentía el roce de su tersa y delicada piel bajo la caricia de sus dedos hasta que, finalmente y cediendo a su deseo, depositó un tierno pero seguro beso sobre los labios de la mujer que ardían en deseo por sentirlo.
Ethan miró la escena orgulloso por el perfecto final alcanzado por el grupo, mientras atesoraba fuerte y firmemente entre sus manos las de Angela y observaba cómo Jareth, aun con dificultad, se puso en pie y ofreció su mano a Clarise para ayudarla y reunirse junto a ellos. Sabía que Angela observaba la escena sin ser capaz de reaccionar o saber cómo hacerlo. Necesitaba descansar y recuperar fuerzas para comprender y aceptar los cambios acontecidos.
—Regresemos a casa —solicitó Ethan a sus compañeros intuyendo que lo mejor sería que se separaran durante unas horas. Las suficientes como para que todos ellos pudieran descansar y recapacitar sobre lo ocurrido. Para que Angela pudiera digerir la novedad de ver a Jareth en el cuerpo de Alfred y para que, a su vez, este pudiera hablar y aclarar su situación con Clarise y, ¿por qué no? Para que él mismo disfrutara y se reencontrara con su ansiada libertad.
—Sí, por favor. No soporto estar aquí durante más tiempo —respondió Angela, retirando la mirada del cuerpo que ocupaba Jareth, del que, hasta ese momento, no había sido capaz de apartar su mirada de repulsión.
Actitud que no pasó inadvertida para la hechicera, quien aún recordaba las palabras dichas por Lovegrove antes de ser disparado por Ethan.
—Siento ser yo el que tenga que decir esto, pero no podemos dejar ese cuerpo ahí —interrumpió Jareth, señalando el cadáver de Callum.
—Marchaos —escucharon aterrados, sin ánimo de mirar en dirección a la procedencia de la voz que tan bien conocían cada uno de ellos—. Esto es cosa mía. Salid de aquí y encargaos de destruir el amuleto. No debe caer en manos de nadie, ¿entendido? —decretó, siniestra, la Muerte caminando hacia el cuerpo que ocupó el hechicero—. Mis perros tienen hambre, idos si no deseáis formar parte del menú —ordenó amenazante, esbozando su cruel sonrisa.
—Por supuesto, en cualquier caso, ya nos íbamos, señor —contestó Ethan, apremiando al resto para que escaparan de la habitación antes de que la Parca decidiera lo contrario.
En la calle, sintiéndose libres de la asfixiante casa y del terror que ahí se había vivido en las últimas horas y de la inesperada visita de la Fría, decidieron que por el bien de ambas mujeres, lo más correcto sería coger dos taxis diferentes, dado que, aunque la distancia entre su respectivas casas no era exagerada, desde el punto el que se hallaban eran direcciones opuestas, al igual que lo eran sus diferentes posturas ante los últimos hechos.
—Hablaremos esta noche para concretar cómo quedaremos mañana —se despidió Clarise, dedicando una sonrisa a su amiga que pedía respeto y comprensión, así como la promesa de una conversación pendiente.
—Por supuesto —contestó Angela, cordial, asegu-rando con su mirada hacer lo posible para aceptar el cambio mientras subía al taxi acompañada por Ethan.
Antes de ser consciente de ello, el taxista los condujo al apartamento, distanciándolos de la tenebrosa casa de Camden Town donde habían estado a punto de perder la vida, y de sus compañeros. En silencio, sin atreverse a confesar sus pensamientos a Ethan, Angela solo consiguió divagar en silencio sobre cómo el destino parecía estar muy entretenido poniendo su vida patas arriba una y otra vez desde el accidente.
Cuando tras el hechizo todo debió volver a la normalidad, ella se encontró con que su novio estaba poseído o mejor dicho que compartía su cuerpo con un ente, y que este, contra todo pronóstico, en lugar de ser aborrecido por sus amigos supo ganarse su aprecio distanciándolos de ella, engulléndolos en un mundo diferente al que habitaba Angela. Y aunque, en realidad, Clarise y Ethan nunca se fueron, sí levantaron un muro inmaterial que los separaba.
Pero no contento con ello, aquel espíritu con el que sus amigos confraternizaban, propició que siendo contrario a cualquier realidad que ella hubiera imaginado, terminara en el cuerpo de, no solo la persona que la había engañado sino de la que había intentado asesinarla y, peor todavía, con la que aún en ese instante no era capaz de discernir si había o no mantenido una relación sexual. Y no una cualquiera, sino una sublime ¿Cómo se supone que iba a lidiar con todo aquello?
Cuando  lo  miraba, aun sabiendo que  el  ser  que  habitaba  dentro de aquel cuerpo  no  era  el  mismo,  no  podía evitar pensar en Lovegrove y en el daño que le había causado.
—Hemos llegado —le avisó Ethan que ya había abona-do la carrera al taxista y abierto la puerta para descender del vehículo.
Angela no contestó, se limitó a bajar del coche y dirigirse al edificio donde Ethan, haciéndose cargo, le cogió las llaves de su temblorosa mano y abrió la puerta, facilitándole el acceso al interior del portal, mientras ella seguía ausente, envuelta en sus dudas y duelos. Extrañado por la extraña recuperación de su compañera, Ethan no quiso dejarla sola y la acompañó hasta el apartamento donde, imitando el proceder anterior, introdujo la llave en la cerradura para conducir a la joven hasta el dormitorio.
Sin lugar a dudas, Angela debía descansar. Nunca la había visto en tal estado, por lo que tras ayudarla a ponerse el pijama y a tumbarse en la cama y se dispuso a salir de la habitación con la intención de quedarse en el salón por si necesitaba su ayuda.
Hubiera deseado que ese momento hubiera sido dife-rente, que al abandonar Jareth su cuerpo, hubieran sido capaces de recuperar parte del tiempo perdido nuevamente en la intimidad de la alcoba que tantas veces los vio sucumbir, pero no todo parecía haber salido como él hubiera deseado.
—Descansa —pidió, recostando el cuerpo de Angela en el lecho y depositando un suave beso en su frente.
—Ethan, por favor no me dejes. Te necesito —llegó a decir Angela, permitiendo que las lágrimas rompieran su fortaleza y delataran su apatía.
Él, en respuesta, se detuvo y retrocedió sobre sus pasos para ocupar su lugar en la cama y así poder tumbarse junto a ella.
—Jamás me marcharé a ningún lugar que esté lejos de ti, si me quieres a tu lado.
—Nunca permitiré que nada ni nadie te vuelva a alejar de mí —respondió Angela cerrando los ojos, sintiéndose arropada y protegida por Ethan. Por ello permitió que el sueño la capturara y la ayudara a recuperar su energía y cordura.
Fue entonces cuando Ethan respiró nuevamente y se permitió soñar que aún podría recuperarla, que no estaba todo perdido, que entre ellos quedaba mucho por narrar.
◆◆◆
 
Sentado ahora en el sillón del salón de Clarise, frente a la chimenea, Jareth miraba las manos de aquel cuerpo. Un recipiente que había sido responsable de un sinfín de barbaridades y que ahora él ocupaba. En el fondo, se sentía aterrado ante las consecuencias que pudieran acarrear la oscuridad que Lovegrove había sembrado mientras ocupaba aquel cuerpo y ante la posibilidad de que este fuera capaz de corromperle a él, dañando con ello a las personas por las que en este momento hubiera entregado su existencia.
—¿En qué piensas? —interrogó Clarise que regresaba junto a él tras haber tomado una ducha caliente.
—En todo y en nada —aclaró él, absorto en la deslumbrante presencia de la bruja.
—Bien —asintió, ofreciéndole una de sus dulces y tentadoras sonrisas envuelta en unos labios brillantes e hidratados por un carmín suave que a Jareth se le antojó delicioso—. Entonces —añadió, mientras entregaba una taza con caldo a Jareth—. Comienza por el principio y lleguemos hasta el final.
—Es más complicado de lo que imaginas, Clarise —suspiró viendo cómo ella se sentaba junto a él en el tresillo. Reclinó su cuerpo sobre el respaldo y utilizó de apoyo su codo mientras su mano jugaba con los rizos cobres de su cabello, incitándolo a hablar—. Sé que lo que deseo es, sin lugar a dudas, estar junto a vosotros, pero me da miedo que la malignidad que contuvo este cuerpo consiga corromperme. Y esto no es lo único que me atemoriza, también lo hace el que mi necesidad de correr y comprobar que mi otra familia se encuentra bien dañe tus sentimientos, al hacerte creer que dudo o que me siento obligado de alguna manera —reconoció—. Y no es así, si tuviera que separarme de ti preferiría morir; sin embargo, necesito saber que Mallory y las chicas están bien, que soy de utilidad ahora que he regresado —confesó, tomando un pequeño respiro mientras bebía un sorbo del contenido del mug que Clarise le había dado—. Además —añadió—, no puedo ahuyentar la necesidad de ver mi muerte vengada y esto último me hace sentir despiadado y cruel, pues, aunque haya alcanzado una nueva oportunidad de ser feliz, mi alma sigue deseando la muerte de los que arrancaron mi vida de cuajo.
—¿Eso es todo?
—No, también deseo vivir, disfrutar esta nueva oportunidad de respirar, de sentir, de reír. Es como si me urgiera salir a experimentar todo lo que me robaron —reveló, perdido en la ansiedad que lo desbordaba, hasta que un nuevo suspiro de la hechicera le devolvió al lugar en el que se hallaban para mirarla.
—Lo entiendo, Jareth, es normal —añadió ella, sonriendo comprensiva—. Me gustaría, hubiera deseado que nosotros —titubeó unos segundos antes de continuar—. Que yo hubiera sido suficiente para ti, pero debo entender que desees vivir tu propia vida y nos abandones. Debes saber que te ayudaré en lo que pueda —declaró dolida pero segura de no mentir. Era cierto que anhelaba su compañía sin entender con seguridad el porqué, puesto que apenas lo conocía; no obstante, más deseaba su liber-tad. Obligarle no obraría que ninguno de los dos fuera feliz.
Jareth se aproximó a la hermosa mujer que tenía frente a él, deseando tenerla entre sus brazos tanto como respirar, y una parte de él sabía que ella deseaba lo mismo. Sin embargo, la joven estaba exultante de vida y él tan solo era un saltacuerpos, un ente usurpador.
—No soy nada, Clarise. Soy solo una mentira en un embalaje que no le pertenece. ¿Qué te puedo ofrecer?
—¡Maldita sea, Jareth! Vete si quieres. Mi puerta está abierta, nadie te retiene aquí. Pero no me vengas con ese pretexto porque eres todo lo que yo deseo y no, no preguntes cómo o por qué ha sucedido, porque no poseo esas respuestas —rugió la bruja sin poder contenerse. No estaba dispuesta a tolerar que él la manipulara ni la hiciera creer otra cosa.
Jareth se levantó de inmediato acercándose a ella, no había pretendido herirla. Clarise, por su parte,    asaltada por la rabia y la amenaza de las primeras lágrimas, le miró sin apartar la vista de él, anhelante de sus caricias, pero segura de sí misma. Jareth sentía cómo su respira-ción se entrecortaba a medida que se acercaba más a ella, deseaba conocer cuán suave era su roce, a qué sabría la ternura que había imaginado tantas veces poseer entre sus manos a lo largo de las últimas semanas. Ella no retrocedió, no se lo pondría fácil. Si él se marchaba, no lo impediría, pero tampoco consentiría que la achicara.
Jareth se encontraba a escasos centímetros de ella sin atreverse aún a rozarla. Los segundos de incertidumbre dolieron como si abrasaran a cada uno añorando las caricias del otro. Hasta que, finalmente, rompiendo sus muros, Clarise no pudo contenerse y levantó sus manos para acariciar la bella piel que envolvía el hermoso rostro del espíritu, cerrando los ojos para imaginar que podía acariciar su alma.
Él, en respuesta actuó de la misma manera, dejó que sus dedos recorrieran la nívea tez de la hechicera, que sus pupilas recorrieran cada milímetro de su rostro como si quisiera imprimir en su mente su imagen, sintiendo cómo su piel hormigueaba ante su cercanía.
Angela respiró sintiendo la fresca brisa que él representaba para ella, su remanso de paz. Sintió sus caricias como si fueran suaves olas de mar refrescando con su llegada el sofoco provocado por el sol en la cálida arena de la playa.
—No es mi intención apartarme de ti —afirmó él—. No podría aunque quisiera —terminó cerrando la distancia existente entre ellos para besar los labios de Clarise que le esperaban ansiosos por probarlo. Primero con un suave y tímido intento que no tardó en pasar a ser un ardiente anhelo, un deseo que se confundió con necesidad, mientras ambos se descubrían, al fin, por primera vez.
Ella, deseosa; el, pausado; cada uno de ellos tratando de marcar su tiempo.
—No hay prisa —pidió Jareth.
La prisa no existía ni tenía cabida. Deseaba concederse tiempo, uno sin palabras que le permitiera saborear lo que era volver a sentir, poder volver a recuperar, despacio y sin premuras, sus retales, permitiendo que se unieran con los trozos rotos de Clarise, recomponiendo entre ambos sus tejidos, frunciendo sus recortes, sobrehilando las juntas donde los dos asentarían sus costuras, uniendo sus cuerpos sin prisa. Construyendo de dos uno, como si ninguno de ellos deseara nunca jamás separarse. Se despojaron de sus ropas, despacio, disfrutando de los hilvanes que entre los dos tejieron al unir sus cuerpos.
No  llegaron  a  la habitación, tumbados sobre la alfombra de  habitación,  dieron  vida y alas a sus deseos, conociendo con deleite cada uno de sus rincones y recovecos, recorriendo sus curvas para, finalmente, sucumbir al deseo, llegando entre suspiros, caricias y jadeos a colapsar al mismo tiempo.
—No dejaré que te vayas —le aseguró Clarise, besando la piel del masculino hombre que descansaba sobre ella atesorándola.
—No tendrás que retenerme; no tengo intención de marcharme —le respondió él, atrayéndola nuevamente a su cuerpo.
La noche los encontró envueltos en el cálido abrigo de sus cuerpos, entrelazados, despojados no solo de sus ropas, sino también de sus miedos, abrazados e inmersos en el porvenir que los esperaba.
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Capítulo XV

Un beso con sabor a mar fue lo que capturó a Clarise de su sueño para hacerla regresar de nuevo a la maravillosa realidad, a una en la que Jareth descansaba junto a ella, acompañándola.
—Considérate una mujer afortunada —sonrió, sintiéndose feliz de su suerte—. Te vas a despertar tranquilamente mientras yo preparo el desayuno —informó jovial Jareth, abandonando la alfombra donde les encontró el día, dejando que la hechicera contemplara su fuerte y bien torneado cuerpo desnudo, mientras él recogía la ropa que se encontraba esparcida por el suelo del salón y se la ponía torpemente para dirigirse a la cocina—. No tardes demasiado o se enfriarán las tortitas —afirmó, dándose la vuelta y dejando que la bruja se deleitara con el tonificado y marcado abdomen que la camisa, aún a medio poner, dejaba atisbar.
Clarise se levantó sin tardanza, no pretendía hacer esperar a Jareth ni a ella misma, puesto que acababan de distanciarse y ya le necesitaba junto a ella.  Cogió la camiseta que llevaba puesta la noche anterior y se dirigió al baño donde, tras un aseo rápido, se vistió con premura y, dejándose guiar por el aroma a café, zumo de naranjas recién exprimidas y tortitas que salía de la cocina, se encaminó hacia la mesa en la que ya esperaba el chef.
—¡Qué olor! Desconocía que supieras cocinar.
—¡Te despertaste! —la saludó y abrazó dándole un beso aprovechando su cercanía—. Aún te quedan muchas cosas por descubrir de mí.
—Te aseguro que no necesitas cocinar para conseguir despertarme, ni a mí ni a mis instintos —matizó devorando con la mirada el masculino cuerpo de Jareth.
—Puedes estar segura de que si no me dejo tentar y lo compruebo es porque tenemos trabajo que hacer —afirmó, dirigiendo su mirada hacia el sótano de la casa donde la hechicera se ocupó de guardar el amuleto la noche anterior—. La Muerte espera que destruyamos eso cuanto antes y no creo que debamos hacerla esperar —añadió—. Así que desayuna y no me tientes porque soy capaz de no te dejarte salir de esta casa hasta que te haya hecho mía en cada rincón de ella —aseguró levantando su taza de café imitando un brindis, al tiempo que elevaba una de sus cejas con ironía.
Clarise sonrió en respuesta y comenzó a desayunar sabiéndose afortunada por tener a Jareth junto a ella. Sin embargo y por feliz que se sintiera, nunca fue una mujer que se dejara llevar y sabía que la noche anterior había quedado una conversación pendiente y su instinto le decía que debía solventarlo y zanjar aquello que preocupara a Jareth lo antes posible si deseaba que la felicidad que sentía en ese momento perdurara.
—Jareth, ¿qué es lo que no me quieres decir?
—No entiendo —respondió él realmente desconcertado.
—Sí lo haces. Me estás ocultando algo, lo sé.
—No lo hago. Solo estoy preocupado. Deseo estar contigo, con vosotros en realidad, pero debo hacerme cargo de mi esposa, de mis hijas y de mis nietos y me da miedo que no lo puedas o quieras entender.
—No te amaría si no fueras así —le aseguró Clarise que sintió una punzada de celos, aunque entendió lo absurdo de aquel sentimiento—. No obstante, no puedes aparecer en sus vidas y decir: «Hola soy vuestro padre, que no os confunda el hecho de que aparente  ser un  modelo  de alrededor  de  cuarenta  años  y  que  sea un famoso y  millonario  empresario,  habitual  de  todas las revistas  y programas sensacionalistas de la televisión.»
—Lo sé, y precisamente esto es parte de lo que me atormenta. No puedo quedarme aparte y vivir una vida plena llena de comodidades mientras ellos puede que pasen por apuros  económicos  o,  simplemente,  por problemas de la vida.
—Lo entiendo y te prometo que te ayudaré a solucio-narlo. Buscaremos la forma de hacer su vida más cómoda y llevadera. Solo te pido que no me apartes.
—Gracias, Clarise. Me alegra saber que lo comprendes y en parte lamento hacerte pasar por esto, de verdad, pero no puedo abandonarlos.
—Ni yo deseo que lo hagas y la verdad, tampoco admitiría que lo hicieras, me parecería francamente egoísta por tu parte. Lo solucionaremos —lo tranquilizó ella—. ¿Has pensado en algo? ¿Tal vez un hechizo de tu bruja predilecta pueda ayudar? —dijo moviendo de manera artística sus manos.
—Aún no, pero me relaja y alegra saber que cuento con tu apoyo —aseguró Jareth que no tardó en apresar a Clarise en un beso menos casto que el anterior y mucho menos en volver a encontrarse con su amante envuelto entre el arrullo de las sábanas donde, en esta ocasión, la luz del día fue fiel testigo de su pasión.
◆◆◆
 
Tras haber estado deambulando un par de horas por el apartamento, intentando no hacer ruido para evitar así despertar a Angela que seguía descansando, Ethan decidió regresar a la cama tratando de no molestar a su compañera. retornó a su lugar en el lecho con la intención de abrazar a la joven y sentir que todo seguía siendo real.
Ella, al percibir el fuerte brazo de Ethan rodeando su cintura y su familiar aroma, tomó la mano de este entre las suyas y la atesoró, llevándola junto a su pecho, buscando acurrucarse en el conocido y añorado cuerpo.
—Buenos días, ¿cómo te sientes? —preguntó él depositando un beso sobre su cuello con delicadeza.
—Más descansada. Pero dime, Ethan; dime que esto es real, que lo hemos logrado y que en esta habitación estamos solos tú y yo.
—Sí, cielo, por fin, tú y yo solos —le aseguró Ethan, atrayéndola hacia él que, respondiendo a su impulso se giró para hacer realidad el beso que llevaban tanto tiempo  postergando,  uno en el que sus  lenguas se vieran enredadas en pasión y promesas. Siendo inoportunamente interrumpidos por el timbre de la puerta.
—¿Esperamos a alguien? —preguntó Angela mostrando su animadversión.
—Me temo que aún queda algo por hacer antes de poder celebrar que todo terminó —recordó Ethan.
—¿El medallón?
—Sí —confirmó—. Deja que vaya abrir. Tú refréscate, yo los recibiré. Esperaremos en el salón a que termines —concedió, despidiéndose con un nuevo y rápido beso para, después, abandonar la habitación y dirigirse a la entrada del apartamento donde, tras abrir la puerta, se encontró con Clarise y Jareth abrazados en un arrumaco exagerado—. Pasad y dejad de hacer eso en el rellano. Tenemos vecinos, ¿recordáis? —invitó, reconociendo que la nueva imagen de Jareth le hacía sentirse algo tenso y su relación con Clarise extraño.
—¿Cómo se encuentra? —preguntó, preocupada, la bruja.
—Bien. Está recuperando sus fuerzas, aunque lo cierto es que no sé cómo va a reaccionar cuando te vea —advirtió Ethan dirigiéndose a Jareth—. Incluso a mí me ha incomodado, en cierta medida, encontrarme contigo ahora y eso que la idea fue mía —razonó, esperando que sus amigos entendieran la reacción que Angela pudiera sufrir.
—Lo sé, pero yo no he hecho nada, tendrá que aceptarlo.
—Salvando el hecho de que poseíste el cuerpo de su novio durante los últimos meses…
—No seas deshonesto, Ethan, no lo poseí —matizó Jareth—. Digamos que lo compartimos de buen grado.
—Lo que tú digas —sonrió Ethan, reconociendo a su amigo en aquellas palabras—. En cualquier caso, ella lo aceptará, solo necesita tiempo.
—Estoy segura de ello, no te preocupes, Ethan. Angela lo conseguirá, es más fuerte de lo que incluso ella cree —puntualizó Clarise, segura de sus palabras.
—¿Qué conseguiré? —preguntó Angela que en ese mismo instante entraba en el salón encontrándose con Jareth de frente—. ¡Vaya! Ya sé de qué habláis, acabo de chocar con la realidad —confirmó al verlo—. No pasa nada, esto solo ratifica cuál es nuestro destino; él nunca me gustará. Pero creo que no me va a quedar otra opción que tolerarlo —concedió mirando a Clarise, quien asintió en respuesta—. Y lo haré por ella, ¿está claro? Toleraré tu presencia por mi amiga, pero no me pidas más porque no podré dártelo —afirmó refiriéndose a Jareth—. Aunque sí te concederé que te prefiero ver fuera de mi novio —bromeó, tratando de tener un guiño con su amiga.
—Lo comprendo y por el momento es más que suficiente; no esperaba recibir tanto —celebró Jareth al comprender lo difícil que debía es resultar para Angela verlo en ese cuerpo.
—¡Vamos! Sentémonos y acabemos con esto cuanto antes. No veo la hora de deshacerme de este artilugio infernal —animó la hechicera, sacando de su bolso el amuleto mientras se dirigía a la mesa del centro del salón y se arrodillada sobre el suelo invitando a sus amigos a seguirla.
—Es cierto, cuanto antes terminemos con él, será un amuleto menos a recuperar y destruir —incitó Angela colocándose al lado de la bruja mientras se desabrochaba el puño de la camisa y se subía la manga hasta el codo.
Una vez estuvieron los cuatro acomodados alrededor de la mesa, Clarise colocó las manos sobre la cicatriz del brazo que Angela le tendía. Juntas, una vez  más,  entonaron  el conjuro  que aprendieron  tiempo atrás,  viendo cómo  las  cicatrices  de ambas daban comienzo a su  ardiente crepitar, abriendo así el brillante portal de la Muerte ante sus ojos y los de sus compañeros que, impasibles, vieron cómo las puertas del más allá se abrían reclamando el amuleto que Jareth se encargó de dejar caer en su interior, permitiendo con ello que las llamas del infierno que ayudó a crear y forjar aquel amuleto, lo engulleran en su seno, obrando que se fundiera en su fuego hasta ser consumido, instante en el que el portal se cerró.
—Traeré los cafés —indicó Jareth jovial y complacido al ver que, por fin, todo había terminado. Rompiendo de esta forma el silencio que se había generado en el salón en el momento en el que el medallón desapareció ante los atónitos ojos de los cuatro.
—Se acabó —sonrió Angela, sintiéndose más relajada de lo que creyó poder estar.
—Cierto, ahora toca regresar a perseguir nuevas pistas por libros llenos de polvo y telarañas, en las fauces de Internet o en las menos atractivas hemerotecas—añadió risueña Clarise, llena de optimismo ante el porvenir.
—¿No vas a descansar un tiempo? Necesitamos recuperarnos —protestó Ethan—. Y seguir trabajando, aunque algo me dice que nuestro cliente va a dejar de ser tan desagradable —sonrió dirigiendo su mirada hacia Jareth, quien le devolvió un guiño cómplice.
—Tranquilos, no tengo ni idea de por dónde comenzar. Solo tengo sospechas.
—¿Sospechas? —preguntó Angela con más curiosidad de la sanamente recomendable.
—Sí —afirmó la hechicera.
—Clarise, dilo ya, no me alteres más de lo que ya estoy —protestó Angela, violenta.
—Creo que Matthew Blake tiene el primer medallón. Recordad que ese amuleto fue la réplica del que hizo Cairenn Knowlan en 1578. El que era capaz de hacer bailar con la Muerte tanto a Ethan como a Abraham en el limbo hasta que se deshicieron de él. Lo que me lleva a pensar que si Matthew, el hijo al que Sorcha supuestamente arrancó de los brazos de la Muerte gracias a su magia unida a la del medallón, murió siendo poseedor del mismo. Entonces debemos dar por hecho que él es un no muerto protegido por el colgante de Arlene—. Eso significa que volvemos a comenzar —sentenció Ethan.
—Me temo que sí —afirmó sonriendo Clarise, ocultando a sus amigos el pequeño detalle que supuso su trato con la Muerte, dado que por el momento no le pareció importante compartirlo con ellos hasta que no llegara la ocasión de comenzar la búsqueda del tercer medallón.
—Está bien, aquí tenemos el café. Comienza a contarnos lo que has descubierto, porque si de algo estoy segura es de que no nos has dicho todo. Los cuatro sabemos lo que  implica  bailar con la Muerte. Este es nuestro deber y destino y  quizá  solo  cambie  cuando hayamos  destruido todos medallones —afirmó  Angela,  levantando  su taza y proponiendo un nuevo brindis—. La vida transcurre  en  un  suspiro que se degusta a pequeños sorbos, los nuestros, quizá sean más peligrosos que otros, pero, sin lugar a dudas, si existe alguien en el mundo con quien deseo compartirlos, esos sois vosotros.
El día transcurrió entre conversaciones y silencios desnudos. Silencios que crecían avergonzados entre ellos sin que se atrevieran a salir a la luz, evitando así dañar a un ser querido con verdades que era mejor olvidar.
Flirtear con la Muerte resultaba atractivo y adictivo. Su arte envolvente y seductor era un aliciente que embaucaba entre sus fauces a todo aquel que osara sumirse junto a ella en un baile eterno que solo terminaría cuando ella así lo decidiera.
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Epílogo

Tras la destrucción del medallón, durante las primeras semanas Jareth se sintió diferente al resto. Angela y Ethan trabajaban durante el día en la agencia, mientras Clarise se pasaba las horas enfrascada en los datos de las hemerotecas, rebuscando en los libros tal y como pronosticó que sucedería.
A su vez, él aprendía a ser una persona a la que no conocía y por la que además sentía repulsión, hasta que llegó el día en el que decidió que estaba preparado para suplantar definitivamente la vida de Lovegrove.
Siete meses después de haber tomado aquella decisión, Jareth había logrado crear una vida que se adaptaba a la perfección a la de su pareja y su necesidad de ayudar y velar por su antigua familia.
—Buenos días, señor Lovegrove, llega pronto.
—Sí, lo sé —asintió—. ¿Lo tiene todo dispuesto? —preguntó sin ganas de dar conversación ni interés alguno por hacerlo.
—Por supuesto, podemos comenzar cuando desee.
—Vamos entonces —respondió él, parco en palabras mientras aflojaba su corbata y se quitaba la americana que llevaba puesta, despojándose de ambas prendas y abandonándolas sobre la silla que descansaba junto a la mesa del anestesista—. Comencemos, hoy tenemos más trabajo del habitual —animó remangándose el puño de la camisa y desabrochándose con rapidez la abotonadura para, posteriormente, subir sobre la camilla con el fin de que tanto el médico como su auxiliar que esperaba de pie junto al lector de constantes a que él se tumbara le colocaran los electrodos en su pecho.
Diez minutos más tarde, Jareth, gracias a la anestesia proporcionada por el señor Johnson, el médico al que contrató para tal ejercicio y al que pagaba sobradamente por su silencio y por no cuestionar su supuesta locura, se hallaba fuera del cuerpo de Lovegrove. Libre para poder acudir a velar por su familia sin ser visto, tal y como llevaba haciendo semanas.
Plan que había sido concebido por mera casualidad. La suerte quiso que la idea llegara a él a través de una conversación trivial entre los paladines, cuando estos charlaban animados acerca de cómo suponían que Callum había conseguido adaptarse al cuerpo del pobre desgraciado que tuvo la desventura de cruzarse en su camino. Así como de la forma en la que podría haber logrado vivir de haber hallado otro recipiente disponible tras recibir el disparo. Solo se precisaba un cuerpo cuyas constantes estuvieran activas en un lugar protegido para que ningún errante que no fuera él lo usurpara.
«Sí, ser el señor Lovegrove en un mundo donde el dinero reinaba sobre la ética tenía sus ventajas», pensó a la vez que aparecía en el hospital donde, cuarenta años atrás, despertó en el mundo de los no muertos por primera vez.
En aquella ocasión iba como mero observador. Sabía que no disponía de mucho tiempo antes de que aparecieran los perros de la Muerte; no obstante, sería el suficiente para llevar a cabo lo que pretendía y comprobar que la hora se acercaba.
Allí, en la cama trescientos trece de la UCI, reposaba sedado e intubado sobre su lecho, el cuerpo de Angus Toothaker, que esperaba paciente su final. Un cáncer de páncreas lo consumía desde hacía nueve meses. Las pruebas a las que acudieron Mallory y él el día que se encontraron en su casa de Glasgow detectaron un tumor del que, tras meses de lucha, no pudieron deshacerse.
Algo que, para no llevarse engaño, llenaba de cruel  satisfacción a Jareth. A quien, comprobar el sufrimiento al que estaba siendo sometido aquella abominación de persona, le sirvió de bálsamo para mitigar el supurante dolor de su herida. Sin embargo, el contemplar aquella agonía no era su misión para ese día. Su deseo era hacerle llegar un mensaje, el primer y último mensaje que recibiría de él antes de ser testigo del instante en el que la Muerte lo engullera en su merecido final.
Jareth miró el reloj, disponía exactamente de diez minutos antes de que Johnson lo sacara de la sedación abducida en la que se hallaba y no los desaprovecharía.
—Hola, ¿quién eres? ¿Puedes verme? —preguntó alguien a su espalda, sorprendiendo a Jareth.
No necesitaba girarse para saber que se trataba de un ente en espera de la extinción de sus días. Lo que le extrañaba, es que pudiera verlo, aquello no era normal, pero no disponía de tiempo para pensarlo.
—Mira, lo siento, no tengo ni idea de por qué puede verme, pero no tengo tiempo para esto. —Jareth se detuvo al descubrir al espíritu de Angus—. Menuda sorpresa, mira tú por donde me ahorras el trabajo de invadir tu espacio para hablar contigo —celebró al verlo—. Hola, Angus, ¿cómo estás? No te veo en tu mejor momento —lo saludó—. ¿Sabes quién soy?
—No eres uno de ellos —dijo refiriéndose a los médicos—. Ni tampoco eres un familiar conocido. Además, eres el único que hasta el momento ha sido capaz de verme y escucharme, por lo que no me queda más remedio que pensar que eres mi conciencia —respondió el anciano.
—¡No! —exclamó—. Eso es lo que, sin lugar a dudas, desearías, querido primo.
—¡Jareth! —gritó aterrorizado, mientras, enloquecido, miraba implorando auxilio y buscando en todas direcciones a alguien que pudiera ayudarlo.
—¡Bien! Sabía que me recordarías. Siempre supuse que es imposible olvidar un crimen, ¿cierto? Aunque reconozco que no esperaba verte fuera —afirmó sorprendido—. ¿Me puedes decir qué hora pone en el reloj y el día? El tiempo ha nublado mi vista.
—Las diez y media y ¿qué día va a ser? Dieciocho de noviembre. —Jareth sonrió al comprender—. Pero, dime, si no vienes a llevarme, ¿qué es lo que quieres? —preguntó ocultando su terror.
—Esto sí es sorprendente, no te extrañó verme. Y tan solo he conseguido atemorizarte levemente, acaso ¿me esperabas? Puede que estés habituado a ver muertos, quizá no haya sido yo tu única víctima.
—No, sencillamente, sé que es mi final y supongo que siempre he sabido que serías tú quien viniera a por mí cuando llegara la hora. Que te presentarías para conducirme al infierno por lo que hice.
Jareth escuchó sin dar crédito. ¿Aquel ser repugnante le creía capaz de rebajarse a algo así? Y lo peor no era escuchar lo que aquel hombre pensara de él, sino reconocer que era verdad, que él anhelaba ver cómo el infierno lo consumía.
—No, Angus, no he venido a llevarte a ningún sitio. Estoy aquí para comprobar que realmente no mereces ni mi venganza. Puesto que ahora, después de ver lo que eres, lo que siempre has sido, estoy seguro de que lo que hallarás cuando llegue tu momento será mucho peor que lo que yo pudiera desear para ti, y serás tú el encargado de llevar tu alma a su destino. Y por lo que puedo ver, no se halla lejos —sonrió cargado de repulsión, indicando con su mirada el reloj—. Sí, amigo, estoy seguro de que ya lo habías imaginado, ¿verdad? Ese diabólico artilugio no es un reloj convencional, es un cacharro infernal cuya única misión es indicar con exactitud el tiempo que nos queda en esta vida. Hoy no es dieciocho Angus, hoy es quince de noviembre, lo que significa que te quedan tres días para poner tus asuntos en orden y, querido primo, quiero que sepas que hay uno de ellos que no podrás arreglar —afirmó, cargado de ira—. Así que sí, ahora que sé el momento exacto en el que dirás adiós, espero ser testigo del instante en el que te despidas de este mundo para descubrir tu agorero futuro —ironizó sin sentir un ápice de vergüenza ni remordimiento por su acción—. Ahora debo marcharme, pero no antes de desearte que tu presente sea largo y doloroso. No voy a molestarme en engañarte, no soy como tú y no malgastaré mi tiempo en tratar de fingir; no te deseo ningún bien —afirmó sonriendo de manera macabra, abandonando después la sala de Angus para despertar nuevamente en el despacho médico.
Sabía bien lo que había hecho, antes de desvanecerse pudo ver el rostro de pavor de aquel monstruo que, al contemplar los despojos de su cuerpo, comprendió que pese a necesitar despedirse de sus seres amados, no podría hacerlo; que no tendría de oportunidad de pedirle perdón a su esposa e hijas por sus pecados, aceptando con ello el funesto fin que, sin lugar a dudas, le esperaba purgando por su culpa hasta el fin de los tiempos abrazado por las brasas del infierno.
Se había ocupado de no hacerle saber de su felicidad, de no narrar que tras cuarenta años había vuelto a amar. Aquel hombre quedó impune del castigo de la mano del hombre, si bien, no podía quedar exento del poder divino o lo que fuera que existiera tras el portal infernal de la Muerte. Tan solo sabía que Angus no encontraría su perdón y si esto le llevaba al infierno sería un pago que, llegado el momento, debería pagar.
La mente de Jareth dejó de viajar en sus recuerdos para regresar al lugar aséptico en el que el doctor Johnson y su ayudante se encargaban de vigilar que su cuerpo se mantuviera vivo mientras él visitaba a su familia y buscaba la mejor manera de arreglar sus asuntos pendientes, en un entorno que imitaba a la perfección las características de cualquier quirófano profesional y que él mismo mandó construir junto a su despacho.
—¿Qué hora es? —preguntó Jareth al despertar.
—Las once de la mañana señor.
—Está bien ¡Vamos! —apremió, tengo prisa.
—¿Cómo? No puede ser, debe al menos descansar un momento. Le acabamos de traer de vuelta —informó el doctor.
—¡Vamos! —ordenó nuevamente Jareth. Él sabía perfectamente lo que hacía y en caso de no saberlo, daba igual, no perdería la ocasión de ver aquel momento. Había pagado una fortuna para concertar la hora exacta en la que se produciría la entrega y no se planteaba perder la ocasión de presenciar aquel momento—. Preciso estar totalmente sedado a las once y cuarto ¿ha entendido, doctor Johnson? —preguntó, dejando claro que no bromeaba y que no admitiría un no por respuesta.
—Está bien, pero debo añadir que es peligroso.
—Deje que sea yo quien me ocupe de eso, ¿de acuerdo? —preguntó, amenazante.
El médico aun afectado por lo que iba a hacer, aceptó. Aquel hombre le pagaba una fortuna por llevar a cabo ese cometido. Negarse a obedecer sus órdenes sería perder aquel puesto y las oportunidades que este le generaba, algo que no estaba dispuesto a hacer.
Diez minutos más tarde, Jareth volvió a encontrarse monitorizado y sedado, preparado para enfrentarse a su siguiente cuenta pendiente. En esta ocasión, sus pasos le condujeron a la residencia de ancianos que visitó junto a Ethan, a las afueras de Glasgow, lugar donde residía Adam Brown, el hermano del hombre que lo asesinó. El vil cobarde que prefirió guardar silencio a enfrentar la verdad.
—Traigo una carta certificada para el Señor Adam Brown —se presentó el mensajero tal y como Jareth le había encargado.
—Deme la carta, yo se la haré llegar, caballero.
—Me temo que es imposible. Me encargaron dársela en mano.
—Eso resulta del todo imposible —añadió—. Lo lamento enormemente, pero el señor Brown no se halla en condiciones de recibir visitas de personas no autorizadas ni paquetes.
—Si no entrego este paquete en mano me despedirán.
—Mire, lo más que puedo hacer es dárselo yo mismo.
—Está bien, pero esperaré aquí hasta que me asegure que se lo ha entregado.
—Como quiera; no obstante, tome asiento —contestó, molesto, el recepcionista indicando las sillas del hall—. Tengo que terminar lo que estoy haciendo y tardaré un poco.
—¿Qué le parece si yo dejo esto aquí y usted posterga lo que está haciendo? —preguntó sonriente, mostrando una picaresca propia de un buscavidas y depositaba bajo el montón de papeles de su interlocutor un gran fajo de libras esterlinas.
—Espere aquí, por favor —solicitó el joven, que guardó con discreción y sin reparo el dinero en su bolsillo y salió del mostrador de la entrada para  dirigirse  a  la  terraza  donde  descansaba el anciano, a  quien  hizo  entrega del sobre procurando no ser visto—. Es para usted, señor Brown.
El hombre lo miró extrañado, pero aceptó la carta sin sospechar del empleado de la residencia. Este, al regresar a su puesto para informar al mensajero de que su labor había sido cumplida, alcanzó a escuchar un grito procedente del lugar que acababa de abandonar; un alarido que le dejó lívido y puso en voz de alarma al personal de la residencia.
En el salón común, los gritos se entremezclaron. Los de los residentes se confundieron entre alaridos dementes y llantos descontrolados. Algo terrible acababa de suceder entre ellos, Adam Brown había  fallecido  de  manera repentina, sin motivo aparente, dejando tras de sí, dibujado en su rostro, una mueca macabra deformada en un gesto exagerado de terror que helaba la sangre de quien se atreviera a mirarlo y junto a él una carta tirada en el suelo.
«Querido amigo:

El tiempo no te ha hecho demasiado favor, quizá como pago por tus sucios pecados. Cuéntame, ¿cómo has conseguido dormir durante todos estos  años  sabiendo que  dejaste  en libertad a un asesino? Deléitame con el descubrimiento. Descríbeme ¿cómo miraste a los ojos de tu hermano o cómo fuiste capaz de abrazar esas manos, esas que sabías manchadas de mi sangre, sabiendo como sabías la procedencia de su dinero? Deléitame narrando cómo se puede vivir sabiendo que por tu culpa mi muerte quedó impune, que permitiste que un criminal se sentara a la mesa junto mi esposa e hijas, que consentiste que el instigador de mi muerte te llamara amigo.

Pero todo tiene un final y el tuyo llegará, ¿quién sabe? Quizá en este momento, puede que en otro. Te prometo ser paciente.

¿Intuyes ya quién soy? Sí, estoy seguro de que lo sabes, así como eres consciente de que he vuelto, y que esta no es la primera ni será la última vez que tengas noticias mías. He regresado a buscarte y me alegra saber que me recuerdas, que tu perspicacia ha aumentado con los años y que tu inteligencia se ha desarrollado. Porque imagino, querido amigo, que tras estas palabras ya habrás reparado en ello.

Esta es la segunda vez que hemos conversado y digo conversado sí, puesto que, mientras tú lees esta carta y te orinas en tu asiento, yo, el viejo Jareth te estoy viendo, dado que me hallo a tu derecha disfrutando al ver las gotas de sudor marcando tu rostro y tu falta de aliento.

Y seguiré viniendo con el único fin de atormentarte hasta que mueras envenenado por la culpa, para ser testigo de cómo te ahoga el peso de tu conciencia y el dolor de tu vergüenza. Será entonces cuando yo, por fin, pueda descansar.

Ahora sí, querido amigo, me despido por hoy de ti, haciéndote partícipe del peso de mi desprecio así de, cómo no, de mi pronto regreso.

Tuyo,

Jareth.»

El corazón del anciano no aguantó la presión que generó en él la carta enviada por su antiguo rival. Colapsó aterrado ante el recuerdo de Jareth muerto en aquel calle-jón y la imagen de su alma errante junto a él esperando como un carroñero anhelante de roer sus huesos la llegada de su momento. La culpa y la vergüenza, tal y como auguró Jareth, lo ahogaron, arrancándole de la vida para llevarle al camino de los muertos.
Presenciar aquel fin, el intenso dolor sufrido por Adam al colapsar su corazón fue el que indicó a Jareth que todo había acabado. Su muerte estaba vengada.
Jareth esperó en la terraza el tiempo suficiente para comprobar cómo el celador al que había contratado se encargaba  de  recoger la  del suelo sin  ser  visto y  de,  posteriormente  en  el  servicio,  prenderla  fuego,  elimi-nando  de  la residencia  su  rastro.
No regresaría nunca más a su pasado, cuidaría de que Mallory tuviera todo lo necesario hasta el fin de sus días y procuraría una fortuna para sus hijas, pero deseaba abrazar su futuro junto a Clarise y este había sido su borrón y cuenta nueva.
Merecía retomar su vida desde aquel punto, pensó despertando en el mismo lugar en el que había estado reposando su cuerpo mientras él viajaba de un lugar a otro desde hacía cuatro meses y donde, con total seguridad, seguiría haciéndolo para poder velar por su familia, aunque fuera desde la distancia. Nunca podría regresar con ellos; no obstante, se encargaría de que no les faltara nada mientras él procuraría reconstruir su vida junto a la mujer que amaba y a su nueva familia.
—Gracias  —dijo  tras  vestirse,  despidiéndose  una  vez más del médico  y  su  ayudante  para  dirigirse a su  despacho,   donde  le   esperaba  su  whisky
 de  reserva.
—Vaya, vaya, vaya —saludó la Muerte—. No paro de recibir sorpresas, al fin lograste regresar. —Jareth guardó silencio, no se hablaba a la ligera con la Parca; ella no preguntaba por saber, hablaba para informar—. Y bien, ¿cómo piensas pagar Jareth? ¿Qué podrías ofrecerme que yo deseara? —preguntó la Muerte más por diversión que por duda—. ¿No piensas responder? Sabes que me abu-rren los monólogos.
—Imagino que deseas mi vida —logró decir al fin—. Imagino que es lo mínimo después de haber ocasionado esa muerte.
—¡No seas absurdo! —bramó la Fría—. Muerto no me servirías de nada. Además, a ese pobre diablo le quedaban pocos días de vida, no creas que le has robado demasiado. Estoy aquí porque la bruja te quiere junto a ella.
—Y yo a ella, no la traicionaré, si es lo que buscas.
—Eres un ser realmente molesto. No me extraña que no te soporte Angela —ironizó, demostrando su desprecio—. ¿Quién te ha dicho que quiero que la traiciones? No pongas a prueba mi paciencia Jareth, no te conviene —le amenazó la Muerte—. Ella tiene una misión y tú te vas a encargar de que logre su objetivo, ¿me has entendido?
—¿Y qué ganas tú con esto? —interrumpió Jareth.
—Jareth, Jareth, ¿todavía no has entendido? —cuestionó la Muerte, fría y siniestra como solo ella podía verse—. Los cuatro sois míos.
—¿Por qué nos quieres?
—Aún no es el momento de saber, ni yo tengo ganas de que sepas. —Sonrió divertida la Muerte, dudando entre si ese joven era realmente osado o estúpido.
—¿Hasta cuándo tendremos que servirte? —Se atrevió a preguntar.
—Mientras yo lo desee —afirmó tajante—. Recuerda que nadie baila con la Muerte sin pagar un precio y el tuyo aún estoy por decidirlo —terminó la Muerte, desapareciendo del despacho, volviendo a dejar solo a Jareth con la única compañía de una copa en la mano.
Indiscutiblemente, la Muerte tenía sus planes para sus paladines, de ello no le había dejado duda alguna, pero si su castigo consistía en compartir su suerte junto a la de Clarise, Jareth se ofrecería gustoso y predispuesto para cumplir su propósito.
FIN
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Desde el otro lado.

kaizen editores (2022)



En la cúspide de sus carreras, tras sufrir un terrible 
[image: ]
accidente, Ethan y Angela se verán  obligados a bailar  con La muerte para descubrir al culpable que ocasionó su ingreso en la U.C.I.


Un pacto de sangre, un pase de ida y vuelta al primer estadio de más allá.
Un sello que marcará el destino de todo aquel que se atreva a firmarlo, al unir a fuego su existencia con la del frio filo de la guadaña.


Entre leyendas

Suseya ediciones (2018)



[image: ]
Gloria está a punto de cambiar su vida cuando vuelve a encontrarse con Raúl, su amor del instituto. Ella, la
 siempre tímida y sensata Gloria, está inmersa en la duda de lo que podría suceder si se entregara al deseo que lleva ocultando tantos años. Mientras, su extrovertida amiga Clara la anima a que se deje llevar por la nueva vida que las espera. Hasta que David, un guapo y extrovertido compañero aparece para tratar de ponerla sus días patas arriba
La excusa de un trabajo de clase llevará a las dos amigas a viajar junto a sus compañeros por España, a través de las leyendas de una mágica Granada, la de la bella Zaira, princesa de al-Ándalus, o a Santa Cruz de Tenerife, donde una hermosa aborigen                guanche enloquecía de amor a los hombres  de la isla. Amor, o simple amistad; vivir, o también soñar.
Estas son las claves del  viaje  de  Gloria.  Un  viaje  apasionante hacia el interior de sí misma que la cambiará para siempre.




Sol y sombras

suseya ediciones (2018)
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      Julia está inmersa en una vida rutinaria, rodada por una familia maravillosa donde su marido y sus hijas llenan su vida. Pero necesita volver a sentirse parte del mundo y sus amigas la animarán a luchar por alcanzar sus ilusiones.


El destino y Carmen propiciarán que Emmanuel, el director de la ONG donde trabaja su amiga, le ofrezca a julia una oportunidad que esta no dejará escapar.


El incorporase a la organización no solo supondrá la realización de sus sueños, también le embarcará en un viaje sin retorno, que le conducirá a los parajes más duros e impresionantes de África.


Allí verá renacer sus emociones y esperanzas, haciéndola dudar de si en realidad desea regresar a su hogar.


Aisha

Suseya ediciones (2018)



Desde tiempos inmemoriales, entre los océanos Pacífico 
[image: ]
e Índico, en el archipiélago de Raja Amat, las sirenas emplean horas en cuidar su hábitat y evitar ser avistadas por buceadores e investigadores.
Aisha anhela ser elegida para investigar el mundo de los humanos puesto que conocerlos será su mejor defensa. Pero para cumplir sus sueños tendrá que despedirse de Kalús, uno de los tritones más bellos del arrecife y con el que Aisha desea ser emparejada.
Saumar, la hechicera de Raja Amat, le hará entrega de tres objetos cuyo poder será hacerla recordar su procedencia. Prevenida del gran peligro que correrá si los pierde, Aisha se despedirá de su amado tritón y será enviada a Cullera, un pequeño y  bello  pueblo pesquero  de  la  costa  valenciana muy lejos de su hogar.
Allí, Aisha conocerá las mejores y las peores cualidades de la raza humana.


Mei Ling, el poder de los elementos

suseya ediciones (2019)



Dentro de un margen de realidad envuelto en una 
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fantasía mística, humanos, dioses y demonios se verán enfrentados en la lucha por dominar el mundo.
Elegida y creada por la diosa Nüwa y el demonio Mara, Mei Ling es la llave capaz de conceder el poder supremo sobre los elementos y, por consecuencia, sobre el mundo. Motivo por el que, 
Shen, un lama del templo de Jiuhua, con el fin de protegerla, borrará su memoria y ocultará su poder hasta que llegue el momento de luchar por su vida y el futuro de la humanidad.
Ahora ha Llegado el momento en el Mei Ling debe descubrir cuán grande es su poder y logre dominarlo, puesto que el futuro está en sus manos.


¿Cuál será su elección cuando la lucha de poderes está tan igualada en su interior?




Aidan: El resurgir de un hombre

suseya ediciones (2019)

Concebido como uno de los hombres más poderosos de la humanidad por la diosa Nuwa, en el pasado cometió el error de enamorarse de su única restricción, Mei Ling, la herramienta creada por Nuwa y Mara para dominar el mundo.
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Existe olvidado por su diosa y castigado por el demonio, ligado a una existencia cíclica en la que se ve obligado a perder una y otra vez todo lo que ama o amó en otras vidas.
Hasta que en esta nueva aparición se rencuentra con Nerea, la fiel y hermosa compañera de su adorada Mei Ling. Todo indica que la diosa le ha dado una oportunidad, Nerea podría ser quien lo libere de su destino, terminando con su maldición.
Aidan sabe que si esto es solo un sueño no habrá retorno, pero si es capaz de romper lo que le ata a este mundo podrá alcanzar lo que siempre deseó.


Tras quinientos años de castigo envuelto en un enmarañado juego de dioses, tendrá que elegir entre su pasado o apostar por un futuro.
Mara, redención o muerte

suseya ediciones (2020)



Mara, el señor de las cavernas del Huagshan, ha vivido siempre con una idea en su mente: recuperar a Mei Ling 
[image: ]
costara lo que costara. Llevaba más de quinientos años entregado a este propósito cuando un manuscrito hebreo le reveló cómo hacerlo; sin embargo, para lograrlo necesitará el poder de la Luna Roja y su cruel diosa, pero ella siempre reclama un alto precio  por   su  favor.  
Mientras,  en  la  ciudad de  Asuán, Kefrén  y  Sutekh,   enemigos acérrimos   del   cruel   demonio  enterados  de  sus  planes,  saben  que,  si este consigue traer a Mei Ling de vuelta, la unión de sus poderes les hará invencibles, algo que deben evitar a toda costa. Mara se verá en envuelto en una huida contra reloj que lo llevará a viajar de Israel a Bangkok, tratando de mantener alejados a los egipcios mientras lucha por recuperar a Mei Ling. ¿Logrará Mara su propósito o, por el contrario, se verá obligado a retornar a las cavernas del Huangshan sin ver cumplido su objetivo?




Kefrén, el último eslabón

suseya ediciones (2023)



Tras más de 600 años de lucha, Keket, la diosa de las som
[image: ]
bras, obrará que la oscuridad se cierna sobre las personas que Mei Ling ama.
Así, tanto si desean o no hacerlo, si quieren salvar su mundo, todos deberán aunar sus fuerzas.


De esa forma, Kefrén, un dios en la tierra, y Mara, el señor de las cavernas del Huagshan, verán como sus caminos se entrecruzan nuevamente. Cada uno tiene sus motivos, pero serán sus pasos los que les conduzcan a un único fin, enfrentar al mismísimo Hades.


¿Podrá un faraón de Egipto luchar codo con codo junto al mayor demonio conocido por la humanidad para alcanzar sus objetivos?


Intriga, traición, tensión y amor se dan cita en esta nueva entrega de la saga Mei Ling.


Decide, tu vida o la mía 

Amazon (2019)

Una escalofriante amenaza que logrará que nada vuelva a ser igual.


¿Serías capaz de jugarte la vida por una desconocida?
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Marco, un agente de seguridad acostumbrado a convivir con el peligro, ignoraba la respuesta a esa pregunta hasta que conoció a Delphine. Ella gozaba de una vida tranquila junto a Brandon, su pequeño terrier, en un barrio madrileño. Sin embargo, todo termina el día que empieza a recibir inquietantes mensajes en su móvil:
«Decide: tu vida o la mía.»


Una escalofriante amenaza que logrará que nada vuelva a ser igual. Delphine se verá obligada a abandonar el hogar casa, la estabilidad y hasta la propia identidad para tratar de salvar la vida, aunque ello también la fuerce a reencontrarse con un pasado que nunca quiso.


Suspense, intriga y sentimientos encontrados con los que la autora envolverá al lector hasta el final de la novela.





Rumbo Truncado

Amazon (2020)



Corrupción, intriga y traición se dan cita en Rumbo
[image: ]
 truncado.


Tras sufrir un grave accidente, Sara entra en un coma que los médicos diagnostican como irreversible. Sonia, incapaz de ver en ese estado a su hermana, hará todo lo posible para sacarla de esa situación, aunque para ello deba aceptar la ayuda del NRC, un centro de investigación experimental del  que  nadie parece saber nada. Al salir de su letargo,  el futuro de Sara se verá truncado y estará obligada a buscar ayuda si desea salvar su vida y la de su hermana.




¿Qué  precio  estarías dispuesto a pagar por despertar? Hacerlo tiene un alto costo, y quizá no estés preparado para conocer la respuesta.
Mi vida entre manzanas rojas

suseya ediciones (2024)

En ocasiones, la fruta más dulce puede ocultar el peor de
[image: ]
 los venenos.
Victoria es una mujer madura, dueña de una pastelería en un pequeño pueblo de la Comarca de la Vera. Su vida no ha sido sencilla, pero trabaja duro cada día para salir adelante.
No obstante, a veces el destino pone en nuestro camino pruebas que nos obligan a enfrentarnos a nuestro pasado, a esa realidad que hemos intentado mantener a raya en nuestra mente.
En el caso de Victoria una visita fortuita y un cesto de manzanas rojas desencadenarán recuerdos olvidados que la obligarán a sacar a la luz su mayor secreto. Uno que puede arrasar con el brillante futuro que se dibuja frente a ella y destruirla por el camino.
Revivir un pasado que preferiría olvidar, cargado de muerte, miedo y miseria, será la única manera de afrontar su presente y luchar por aquello que está por venir. O, tal vez, acabe perdiéndose en el camino.
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